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Sinopsis



¿Puede un Highlander robarle la novia a su enemigo y lograr que ésta termine amándole?

En lo más alto de los Pirineos, una banda de mercenarios liderada por Courtland MacCarrick lucha a las órdenes del general Reynaldo Pascal. Pero cuando Court se vuelve en contra del cruel militar, Pascal ordena su muerte. Court escapa por poco y exige venganza secuestrando a la exquisita compañera castellana de Pascal.

La noble heredera Annalía Tristán Llorente desprecia a su enorme y bárbaro captor casi tanto como a Pascal, y su inexplicable atracción por el Highlander sólo alimenta su furia. No obstante, nada evitará que vuelva con Pascal, ya que si no se casa con él, estará firmando la sentencia de muerte de su hermano, así como la suya propia.

Desde el momento en que Court descubre que tras la remilgada Anna se esconde una muchacha apasionada y valiente, se queda prendado de ella arriesgándose a desafiar la maldición que ha ensombrecido toda su vida —enfrentarse a la muerte... o vivir en soledad. Pero Pascal ha jurado darles caza, sin cejar en su empeño hasta que los destruya.

Si logran sobrevivir a su temido enemigo, ¿podrá un rudo mercenario de las Highlands convencer a la única mujer que ha amado para que sea suya para siempre?
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COURTLAND EADD MACCARRICK


PRÓLOGO



CARRICKLIFFE, ESCOCIA, 1838.

Extracto de Leabhar nan Süil-radharc, el Libro del Destino.







Para el décimo Carrick:



Tu bella esposa tres hijos oscuros te dará.







Y hasta el día que leas esta maldición te llenarán de felicidad.







Cuando tus ojos se encuentren con estas palabras, tu vida terminará.

Morirás sabiendo que tus tres hijos malditos están.







Sentenciados a caminar con la muerte o a caminar con la soledad.

Nunca se casarán, no sabrán lo que es amar, si lo hacen, a su destino se deberán resignar.

Tu familia contigo desaparecerá y futuras generaciones no habrá de nuevo jamás.

La muerte y la desgracia los atraparán.



Las tres últimas líneas estaban manchadas de sangre.


CAPÍTULO 1



PRINCIPADO de Andorra, 1856.



—Sí, sí, sí. Arrancadle el corazón.

Por primera vez desde que habían empezado a golpearlo, la sonrisa ensangrentada de Courtland MacCarrick pareció insegura. Court ya no podía ver nada con toda la sangre que le caía por la herida de la frente y que también salía a borbotones de su labio partido. La impaciente orden del general le sonó a absurda e irreal.

Los matones que lo aguantaban le dieron otro par de puñetazos en el estómago, era obvio que les entusiasmaba la idea de matar a un mercenario que a la vez era su rival. Court no podía defenderse, no sólo por su estado lamentable, sino también porque estaba maniatado.

—Si me matáis —masculló con esfuerzo—, mis hombres vengarán mi muerte. ¿Preferís provocar su ira antes que pagarnos lo que nos debéis? —A pesar de que ya llevaba años lejos de Escocia, seguía teniendo mucho acento.

—Nadie va a vengarte, MacCarrick, todos van a morir, igual que tú —dijo relajado el general Reynaldo Pascal. Aunque Court no pudiera verle, sabía que el hombre estaba tranquilo. Ese desertor español nunca había tenido el aspecto de un fanático obsesionado por el poder, sino que recordaba más a un calmado estadista.

—Mi clan mandará a más hombres, y no descansarán hasta haber acabado contigo.

—Como quieras —suspiró el general. Court sabía que ése era su modo de dar por terminada la conversación—. Haced que sea más doloroso y que dure el máximo tiempo posible.

—¿No vas a hacerlo tú mismo?

Pascal se rió.

—Tú precisamente deberías saber que yo suelo contratar a otros para que hagan el trabajo sucio.

Los dos matones empezaron a tirar de él.

—¿Ya saben estos dos estúpidos que a ellos tampoco piensas pagarles? —gritó Court por encima de su hombro.

Lo levantaron de golpe y lo arrastraron por la habitación hasta tirarlo escaleras abajo hacia la calle.

Sintió el sol en su cara y oyó cómo una mujer gritaba asustada y un hombre decía:

—Mare de Déu.

Pero Court sabía que no podía esperar nada de esa gente, aparte de que miraran hacia otro lado y escondieran a los niños en sus casas. El miedo que sentían por Pascal estaba justificado. Court podía ser descuartizado en medio de la plaza del pueblo y nadie diría nada. De hecho, seguro que eso se acercaba bastante a lo que estaba a punto de pasar.

No obstante, se dio cuenta de que no estaban caminando en esa dirección. Oyó el ruido del agua correr y supuso que se estaban acercando al río que pasaba junto al pueblo. En vano intentó girar la cabeza hacia ese lado.

—¿No me vais a ejecutar en la plaza mayor? —farfulló él—.Creo que me siento insultado.

—Estamos intentando ser más discretos con nuestras... actividades —dijo el que estaba a su izquierda.

—Demasiado tarde. Pascal ya ha conseguido enemistarse con toda España. —Intentó impregnar de convicción cada palabra, pero eso no era más que la esperanza que él tenía.

—Y nosotros estaremos esperándoles —contestó el otro, justo antes de detenerse delante de lo que parecían los restos de un puente.

El río Valira siempre corría desbocado después de que lloviera en el norte. Court intentó recordar lo alto que era ese puente. ¿Era el río lo bastante profundo?...

Oyó cómo desenfundaban un cuchillo. ¿Qué opciones tenía?

—Si hacéis esto —les dijo amenazante—, mis hombres caerán implacables sobre vosotros. Ellos viven para matar. —Y matan para vivir.

Court sabía que no tenía ninguna posibilidad de convencerles de que no le clavaran el puñal. Aquellos dos hombres no eran unos meros miembros del ejército del general, sino que eran asesinos; formaban parte de la Orden de los Rechazados. Lo único que quería Court era ganar un poco de tiempo para recuperarse. Cada segundo ganado le daba más opciones.

Si saltaba, no iban a perseguirle. Seguro que creerían que, en su mal estado, con las manos atadas y el impacto de la caída, se ahogaría sin ninguna duda. Y, por desgracia, lo más probable es que tuvieran razón.

Sintió cómo la punta del puñal se apoyaba en su pecho y se relajó, así al menos sabía dónde estaba el arma. Había llegado el momento. Se echó hacia atrás para darse impulso suficiente para caer por el pretil del puente y, mientras saltaba, se acercó las rodillas a la cabeza para protegerse al golpear el agua.

El impacto lo aturdió; sintió como si todo su cuerpo hubiese chocado contra una pared. Se hundió tanto que los oídos empezaron a dolerle a causa de la profundidad y entonces empezó a impulsarse con los pies para volver a la superficie.

Luchó contra sus instintos y se mantuvo con la cabeza dentro del agua, fingiéndose muerto. Sentía la fuerza del río y sabía que, en esa postura, las corrientes lo arrastrarían con más facilidad.

Los Rechazados empezaron a dispararle justo en el mismo instante en que su cuerpo se acercó a la superficie. Las balas le pasaron tan cerca que pudo sentir las pequeñas olas que producían al impactar en el agua; pero no se movió, ni siquiera lo hizo cuando se vio obligado a zambullirse de nuevo para recibir los rápidos del río.

El río lo arrastró con fuerza y rapidez. Cuando no pudo soportarlo más, levantó la cabeza para respirar, pero lo único que consiguió fue tragar agua.

La corriente lo impulsaba sin consideración hacia las rocas contra las que se golpeaba sin poder evitarlo. El agua tenía tanta fuerza que Court debía luchar para seguir respirando, mientras era arrastrado hacia el fondo del río y la tierra áspera de su fondo. Tras la paliza y los golpes, su ropa había quedado hecha jirones, y su piel estaba desgarrada por múltiples sitios. A cada nuevo golpe que se daba contra las rocas estaba más cerca de desmayarse.

Aun así, continuó luchando hasta lograr darse la vuelta. El agua había conseguido eliminar gran parte de la sangre y las heladas temperaturas habían rebajado la hinchazón de algunos de los puñetazos, por lo que ahora casi podía ver un poco por el rabillo de un ojo.

Una enorme y puntiaguda roca se acercaba; Court se abalanzó contra ella y la rodeó con los brazos que aún tenía atados. La corriente lo arrastró con tanta fuerza que logró segar la cuerda que rodeaba sus muñecas. Casi no le dio importancia, sólo pensaba en respirar. Descansó un instante y, al romperse la cuerda, volvió a estar a merced del río.

Cuando sintió que la corriente por fin se calmaba, tuvo la sensación de que llevaba días perdiendo y recuperando la conciencia. En ese estado de aturdimiento se dio cuenta de que las heladas temperaturas impedían que sintiera el dolor de sus heridas. De hecho, lo único que sentía era el suave vaivén del agua que lo iba llevando hacia un recoveco del río. Sucumbir a la oscuridad era una gran tentación, casi más fuerte que su voluntad de sobrevivir, pero se obligó a arrastrarse de rodillas, ayudándose sólo con una mano, hasta la pedregosa orilla. Libre por fin del río, se derrumbó sobre la espalda y se acarició la muñeca que se había roto.

El sol le hizo entrar en calor y logró que se desprendiera de aquella sensación de frío que le calaba hasta los huesos. No supo cuánto tiempo permaneció allí. En un momento determinado vio que una sombra se acercaba a él. Intentó entrecerrar los ojos para enfocar mejor con su único ojo bueno.

Al ver que una mujer de pelo brillante se arrodillaba a su lado y lo miraba con unos sorprendidos ojos verdes, dejó de respirar, y sus rotas costillas se quejaron por ello. Ella tenía los labios entreabiertos, y de su cuello colgaba una extraña e inusual joya. Cuando ladeó la cabeza para mirarlo mejor, la brisa hizo que un oscuro mechón de pelo le acariciara la mejilla.

Court se quedó sin aliento.

—Aingeal... —murmuró, mientras seguía luchando por no desmayarse.

—Perfecto —contestó ella sarcástica y se puso de pie con las manos en las caderas—. Lo que me faltaba. Este animal está vivo.



Té.

Annalía Elisabet Catherina Tristán, hija de la familia Llorente, había ido a recoger flores para dar un poco de color al té de la tarde. ¿Dónde crecían mejor los ranúnculos? A la orilla del río. A la orilla del maldito río, donde, al parecer, los malditos mercenarios arrojaban sus despojos.

No había sabido qué pensar cuando vio el cuerpo a lo lejos. ¿Tal vez un pastor se había caído al Valira durante la última tormenta? Pero a medida que se fue acercando, se dio cuenta de que aquel gigante no era ningún pastor, y tampoco se le había pasado por alto de qué nacionalidad era. Alrededor de la cintura llevaba un ancho y grueso cinturón de estilo extranjero. Bajo ese cinturón, colgaban unos harapos de una tela a cuadros que seguro que había sido mucho más grande.

Los cuadros significaban que era escocés. Que fuera escocés significaba que era un asesino.

Consideró la situación y, a pesar de ello, cogió las riendas de Lambe, su caballo, en la mano y ayudó a aquel escocés semiinconsciente a subir a lomos de su montura los cien kilos que debía de pesar. Ni ella ni Lambe estaban acostumbrados a ese tipo de ejercicio. Annalía suspiró, los dos eran dos purasangres venidos al mundo para hacer otras cosas.

No iba preparada para rescatar a nadie, ni para nada que no fuera recoger unas flores, así que lo máximo que pudo hacer fue rodear el pecho del hombre con una cuerda, atarle las manos a ambos lados del cuerpo, y luego atarlo a él a la silla de montar.

Pero, ¿por qué lo estaba llevando montaña arriba, hacia su casa? En Andorra odiaban a los escoceses y, a pesar de ello, ella estaba llevando a uno a través de la angosta entrada, la única que había, hasta la planicie que separaba el río de la mansión. Sus antepasados habían utilizado ese pasaje durante más de quinientos años, servía para mantener a sus caballos dentro y a sus enemigos fuera.

Seguro que él era uno de los mercenarios contratados por Pascal. El pequeño país de ella estaba casi oculto en los Pirineos, así que no era frecuente ver a escoceses paseándose por allí. Pero ¿y si ese escocés en concreto hubiese ido allí por otras razones y ella lo hubiera dejado morir? Annalía creía que él la había llamado ángel, y había parecido tan aliviado al verla como si confiara en que ella pudiera salvarlo.

Si era uno de los hombres de Pascal, primero lo curaría y luego lo mataría ella misma.

Llegaron a Casa del Llac después de bordear, con paso lento y pesado, el lago de cristal por el que la casa recibía el nombre.

—¡Vítale! —Annalía llamó al hombre encargado de su casa, pero no recibió respuesta. ¿Dónde se habría metido? Seguro que estaba fumando. Para variar.

—¡Vítale! —Sin su hermano allí todo se estaba yendo al traste—. ¡Ya sé que estás fumando detrás del establo, y ahora mismo no me importa!

Vitale le Vieux sacó su arrugada cara por uno de los extremos del establo.

—Sí, mademoiselle —empezó pero al ver al hombre herido soltó el humo que aún escondía en la boca y corrió hacia ella con su pelo gris ondeando al viento—. ¿Qué haces? —exclamó él agudizándose su acento francés—. Es escocés. Mira la ropa que lleva.

—Ya la he visto —dijo ella enfadada. Al ver que se acercaban dos de los viejos amigos de Vitale le dijo en voz baja—. Ya hablaremos de esto dentro.

Sin intimidarse, él siguió gritando.

—¡Debe de ser uno de los escoceses sedientos de sangre que contrató el general!

—¿Un escocés? —dijo uno de los amigos de Vitale. Al ver que éste respondía afirmativamente, los dos se alejaron colina abajo con sus bastones.

Al parecer, todos habían oído historias sobre la brutalidad de esos mercenarios.

—¿Por qué vas a salvarle? —preguntó Vitale cuando se quedaron a solas.

—;Y si no es uno de esos mercenarios?

—Ah, claro, él debe de haber venido a ver... —Hizo como si estuviera pensando, y a continuación un gesto como de haber encontrado la respuesta que estaba buscando—. Acabo de acordarme. ¡Aquí no hay nada que ver!

Después aún se preguntaban todos dónde había aprendido ella a ser tan sarcástica.

—¿Vas a ayudarme? —le preguntó Annalía impaciente—. Necesitamos un médico.

—El doctor se fue al norte para unirse a los hombres de tu hermano. —Vítale observó con detenimiento los dos metros de hombre que tenía frente a él—. Además, eres tú quien se encarga de los heridos.

—Yo me ocupo de los animales y de los niños heridos, no de los gigantes a los que les han dado una paliza y sangran por todos lados —le corrigió ella. De pequeña, la niñera andorrana de Annalía le había enseñado a curar algunas heridas, huesos rotos, quemaduras, cortes y cosas por el estilo, pero nunca había tenido un paciente como aquél—. No es apropiado que yo me ocupe de él.

El viejo la miró burlón.

—Entonces, quizá mademoiselle debería haberlo pensado antes de arrastrar al enemigo hasta las puertas de su casa. ¿No crees?

—Quizá mademoiselle ha sentido la misma compasión que cuando decidió contratar a Vítale el anciano —contestó ella apretando los labios. Aunque ambos sabían que no había sido por compasión por lo que ella lo había llevado desde París hasta Andorra, sino por gratitud.

—¿Qué quieres que haga? —suspiró él.

—Ayúdame a llevarlo a la habitación que hay encima del establo.

—¡Esa habitación no tiene cerrojo! Podría degollarnos mientras dormimos.

—Entonces, ¿dónde? —Él abrió la boca para contestar, pero ella lo detuvo antes de que pudiera hacerlo—. Y no te atrevas a decir que lo devolvamos al río.

Vítale cerró la boca de golpe. Los dos se quedaron mirando al hombre inconsciente, como si él pudiera darles una respuesta.

—Podríamos instalarlo en la casa —dijo Vítale finalmente—, así podríamos encerrarlo en la habitación.

—En la casa es donde duermo yo.

—Mademoiselle ha demostrado una compasión —comentó él sonriendo—, a la que sólo un paso separa de la hospitalidad.

—La única habitación de la planta baja que tiene pasador es el despacho, y es privado. —Ella decidió ignorar la sonrisa de Vítale—. No quiero que él se entere de nuestros asuntos.

El anciano golpeó la cadera del hombre y al ver que no obtenía ninguna respuesta se echó a reír.

—¡Vítale!

Éste se dio la vuelta y la miró sin inmutarse.

—Así qué, ¿mademoiselle sugiere que lo llevemos al primer piso?

—No podemos hacerlo. A mi caballo ya le cuesta mantener su peso.

Algunos de los niños del pueblo pasaron por allí y los miraron tan boquiabiertos que Annalía se acordó del estado de la vestimenta del hombre. Casi toda su ropa había desaparecido. Sus pantalones tenían un desgarro que cruzaba toda su pantorrilla hasta...

Annalía le cerró las piernas y lo cubrió con la falda de su propio vestido.

—¡Fuera de aquí! —les gritó nerviosa.

Los niños miraron a Vítale. Éste cerró los ojos un instante y luego les dijo:

—Ayudadme con las cuerdas y ocupaos del pobre Lambe. —La miró a ella y continuó—. Si insistes en llevarlo al primer piso, entre todos podemos intentarlo. Además, ¿de verdad nos importa que se nos caiga un par de veces?

Así que, con un poco de estrategia, mucho esfuerzo y la ayuda de los niños a los que, después de su exabrupto, ella tuvo que suplicar que volvieran, consiguieron subirlo a la habitación de invitados y ponerlo en la cama. A Annalía le dolía la espalda como si hubiera estado lavando ropa durante todo el día, y aún tenía que ocuparse de curarle las heridas.

Mientras Vítale echaba de la habitación a los niños y sus curiosas miradas, Annalía inspeccionó a su paciente y vio que tenía la muñeca rota y con toda probabilidad también un par de costillas.

Se quitó los guantes de montar y le apartó el pelo de la frente, tocándole el húmedo cuero cabelludo y la cabeza. Descubrió que tenía un golpe muy feo y, al mover las manos hacia la nuca, notó que tenía otra herida también allí. Sus ojos estaban tan hinchados, que dudaba que pudiera abrirlos cuando se despertara. Para acabar de empeorar las cosas tenía el cuerpo cubierto de heridas y arañazos causados por el río y sus angostas piedras.

—Vítale, necesitaré unas tijeras y algunas vendas. Tráeme también agua caliente y un par de cucharas de madera.

Vítale resopló como si estuviera enfadado.

—Voy volando —masculló entre dientes. Aún en ese murmullo, el sarcasmo del galo fue evidente.

Ella casi no lo oyó cuando regresó con todo lo que le había pedido.

—Gracias —murmuró.

El anciano no dijo nada, se limitó a hacer una reverencia, darse la vuelta y dejarla sola en la habitación.

—¡Está bien! ¡Vete! —gritó ella—. ¡No te necesito!

Estaba sola con el temible y enorme escocés. Aquella tarde debería haberse limitado a tomar el té.

Lo cubrió con una sábana y, sin mirar, empezó a cortarle los destrozados pantalones que quedaban debajo. Se concentró y colocó las tijeras, pero en seguida las apartó. Estaba convencida de que, sin querer, le había cortado la cadera.

Fijó la mirada en la pared y lo intentó otra vez, pero volvió a clavar la puntiaguda tijera en su piel. Esta vez él gimió de dolor y ella se apartó de golpe. Se apostaría toda su vajilla de Limoges a que cualquier hombre preferiría morir antes que tener a una agotada mujer con unas tijeras cerca de su entrepierna y sin poder ver lo que hacía.

Así que le bajó la sábana hasta la cintura y empezó a cortar lo que quedaba de su camisa. Las botas ya se las habían quitado antes de subirlo por la escalera, para reducir un poco su peso. Lo que conducía de nuevo a... sus pantalones.

Se mordió el labio inferior, le desabrochó y quitó el empapado cinturón, y se dio cuenta de que tenía un torso perfecto, cada músculo bien delineado con un vello oscuro que señalaba el camino a seguir por sus dedos.

Era un hombre muy pesado, pero no le sobraba ni un gramo de grasa. Su cuerpo era muy musculoso y si ella lo ayudaba se curaría muy rápido. Pero Annalía nunca había visto antes a un hombre desnudo. Allí nadie nadaba sin ropa. Allí no eran tan liberales como sus vecinos de España y Francia. Y ahora ella iba a tener que desnudarlo por completo, con lo que podía ver todo lo que quisiera.

¡Ella no quería ver nada! Se obligó a quitarse esas ideas de la cabeza, irguió los hombros y adoptó una actitud decidida. En esos momentos era una enfermera, y ella siempre se comportaba como una dama.

Le desabrochó el pantalón y trató de ignorar las desconocidas e interesantes texturas, las fascinantes formas que acariciaba. Después de desabrochárselo por fin pudo tirar de él y cortarlo para quitárselo. Todo el rato intentó mantener la sábana entre él y ella. Y casi lo consiguió.

Cuando empezó a curarle la muñeca, tenía la frente empapada de sudor. Se la entablilló con las dos cucharas de madera y se la envolvió con fuerza con un trozo de tela, para enyesársela por la mañana. Cuando acabó, le colocó el brazo por encima de la cabeza, y luego hizo lo mismo con el otro para poder vendarle las costillas. Lo envolvió una y otra vez, apretando fuerte, pasándole la venda por su espalda. Tenía el torso muy ancho y, para poder vendárselo, tuvo que acostarse encima de él, abrazarlo.

Al acabar, Annalía estaba muy inquieta e irritable.

A pesar de que se moría de ganas de bañarse y acostarse, no podía dejar de mirar la mano que él no tenía herida. Al final sucumbió a la tentación y se sentó en la cama, junto a él, para cogérsela.

Los dedos y la áspera palma estaban tan llenos de heridas y arañazos como el resto de su cuerpo. Ella frunció el cejo y puso esa mano en la suya. Quedó fascinada al ver el tamaño que tenía, y cómo podía engullir la suya; colocó cada uno de sus dedos contra los de él, emparejándolos. Si él era un mercenario, y seguro que lo era, a juzgar por todas aquellas heridas, ella no podía dejar de preguntarse cuántas armas, cuántas espadas y cuchillos habría sujetado él con aquellos dedos. ¿Los habría usado alguna vez para estrangular a alguien? ¿Se había vuelto completamente loca al meter a un hombre así en su casa?

En los dos últimos días Annalía se había preguntado repetidamente si el hombre se despertaría alguna vez. Había convencido a Vítale de que lo bañara cada día —había cosas que ella se negaba a hacer— y también para que la ayudara a escayolarle la muñeca.

A partir de entonces, Annalía había establecido una especie de rutina en la que ella se ocupaba de cambiar el vendaje del escocés y de que tomara un poco de caldo y de agua. La hinchazón que le cubría los ojos y la mandíbula iba desapareciendo un poco cada día que pasaba, pero ella sospechaba que, aunque no estuviera herido, seguiría teniendo el aspecto de un rufián.

Esa mañana el calor era insoportable. No corría nada de viento y ese verano incluso la usualmente fría brisa de la noche era cálida.

A pesar de que ese día ya lo había visitado, Annalía quería asegurarse de que Vítale había cerrado bien la puerta después de haberse ocupado de él. ¿A quién intentaba engañar? Vítale precisamente estaba convencido de que el escocés los asesinaría mientras dormían, de modo que tomaba todas las precauciones necesarias.

Lo que ella quería era verlo, porque estaba inquieta, y mirarlo respirar; observar cómo su pecho subía y bajaba era... agradable. Igual que lo era acariciarlo. Ella cada día reseguía la cicatriz que le cruzaba la frente, y todas las marcas que le cubrían el pecho y los musculosos brazos. Las había memorizado todas y se había inventado una historia para cada una de ellas.

Aunque él fuera con toda probabilidad el enemigo, su presencia había roto la monotonía y la soledad de aquella casa. Desde que la guerra había aparecido en el horizonte, gran parte de su familia había huido a las montañas, incluso a las más remotas, y ella sólo recibía la visita de una cocinera y de unas doncellas del valle un par de veces al mes. Annalía estaba sola en aquella enorme mansión; sus padres habían muerto, su hermano se había ido a luchar contra Pascal. Annalía había invitado a las mujeres del campo y a sus hijos a que fueran a vivir con ella, pero se habían sentido incómodos ante tanto lujo. Incluso Vítale había rechazado la invitación de vivir en la casa.

Antes de que llegara el escocés, ella estaba allí sola, oyendo el retumbar del eco.

Al abrir la puerta de la habitación vio que él se movía incómodo en la cama y que el sudor le empapaba la frente. Comprobó los vendajes y el yeso y se aseguró de que no tenía fiebre. Seguramente había empezado a sudar por el calor que hacía en la habitación. La ventana estaba abierta, aunque tampoco ayudaba demasiado. Annalía se mordió el labio inferior e intentó pensar en algo que pudiera refrescarlo, que lo hiciera estar más cómodo.

Decidida, llenó un cuenco con agua y empapó un trapo. Volvió a la cama y pasó el trapo mojado por la frente, el cuello y el torso del hombre, justo por encima de sus vendajes.

Tras comprobar que no había nadie mirando, cogió el extremo de la sábana y la deslizó hasta las caderas de él, dejándola allí para que sus partes íntimas quedaran perfectamente cubiertas. Le temblaron las manos al acercar la tela mojada allí, donde se acababan los vendajes. Annalía recorrió su duro estómago, y se sorprendió al ver cómo reaccionaban aquellos músculos ante sus caricias.

Sin querer, derramó un poco de agua encima de la sábana que cubría sus caderas y pudo ver cómo su virilidad se dibujaba debajo de ella. Esa vez, Annalía pudo ver mucho más que en otras ocasiones, porque lo que veía era más grande, más duro. Ella giró la cabeza y se preguntó qué sentiría si...

—Dime, pequeña —dijo el hombre con voz ronca—, ¿te gusta lo que ves?


CAPÍTULO 2



AL oírlo, ella se sobresaltó y soltó el paño de golpe. El se había despertado al sentir cómo el paño que primero lo había rozado de un modo clínico y práctico, empezaba a acariciarlo de un modo mucho más sensual.

Los tacones de ella resonaron sobre el pulido suelo de madera cuando retrocedió apartándose de él. Court la observó mientras ella se alisaba el vestido, que no tenía ni una arruga, se apretaba el perfecto moño que lucía en la nuca y se enderezaba el collar con ambas manos. A cada una de estas tareas Annalía levantaba aún más la nariz.

—Sólo estaba cuidando de usted —replicó con un marcado acento inglés.

Él había esperado despertarse dolorido, pero lo único que había sentido al recuperar la conciencia habían sido los pechos de ella rozándole el vello del torso mientras con una mano le acariciaba el abdomen y con la otra se apoyaba en su cadera. Había sentido cómo las frías gotas de agua caían en la sábana, había olido el aroma del pelo de ella, y su dolorido y golpeado cuerpo había vuelto a latir.

—Pues creo que sigo necesitando de sus cuidados.

Ella se sonrojó.

Court intentó sentarse más erguido en la cama y entonces gimió de dolor. Fue como si sus heridas se hubieran sentido aludidas por su último comentario. Bajó la vista y vio que tenía la muñeca enyesada.

—¿Quién es usted? —gruñó él—. Y ¿dónde estoy?

—Mi nombre es Annalía Eüsabet Catherina Tristán. Soy hija de la familia Llorente, y está usted en mi casa, Casa del Llac. —Por su acento, supo que el inglés no era su lengua materna. Aunque lo hablaba perfectamente y sin titubear, era agradable escuchar cómo las palabras se deslizaban por su paladar. Ella había pronunciado el apellido Llorente con orgullo, como si él tuviera que reconocerlo. Court sabía que lo había oído antes, pero no sabía dónde.

—¿Dónde me encontró? ¿Y a cuánta distancia del pueblo?

—Justo en esta montaña, al pie de la orilla del Valira, a cuatro puertos de montaña hacia el sur.

—¿Cuatro puertos de montaña más lejos? Seguro que sus hombres le daban por muerto. Tenía que mandarles un mensaje.

—Me gustaría conocer el nombre de mi... invitado —dijo ella señalándolo con la cabeza.

El la miró con detenimiento, aquellos pómulos tan marcados y los ojos verde oscuro combinaban a la perfección con la piedra verde y dorada que colgaba de su cuello. Ella le parecía familiar, pero seguro que si la hubiera conocido antes, no la habría olvidado, y tenía la impresión de que a ella él no le gustaba en absoluto. ¿Por qué entonces estaba «cuidándolo»?

—Me llamo Courtland MacCarrick.

—Es escocés.

—Sí. —Él juraría haber visto cómo ella se entristecía al oír la respuesta.

—Y está en Andorra porque... —Ella le invitó a continuar la frase.

Se le pasó por la mente decirle la verdad: Porque me han contratado para someter a su pueblo.

—Sólo estoy de paso.

Le pareció que la tristeza de ella se aligeraba un poco. Sin embargo le espetó, airada:

—¿Está de paso? ¿De paso por este país tan pequeño de los Pirineos, famoso por tener algunas de las montañas más altas de Europa? En el futuro, limítese a rodearlo.

La condescendencia de ella empezaba a ponerlo de mal humor y su cuerpo se estaba convirtiendo en una masa de músculos doloridos.

—Yo soy escocés. Me gustan las montañas altas.

Ella lo miró y se dio la vuelta para irse, era como si no pudiera soportar estar delante de él ni un minuto más. Sin embargo, Court seguía necesitando respuestas.

—¿He estado inconsciente todo el día? —preguntó cohibido.

Ella observó la puerta deseando escapar, pero se dio la vuelta para contestarle:

—Lleva aquí tres días.

Dios, ¿tres días? Y a juzgar por el dolor de sus costillas tardaría aún una semana más en poder subirse a un caballo.

—¿Cómo llegué aquí?

Ella lo dudó un instante antes de contestar.

—Yo lo encontré en la orilla del río y lo traje hasta aquí.

Ella parecía tan frágil como si una corriente de aire pudiese derribarla.

—¿Usted?

—Yo y mi caballo.

Él frunció el cejo.

—¿No había ningún hombre que pudiera hacerlo?

Él medía casi dos metros y pesaba cien kilos. Podía imaginarse lo difícil que habría sido arrastrarlo hasta allí, incluso con la ayuda de su caballo; en especial si la casa estaba en lo alto de una montaña.

—Nos las apañamos bien.

Court le debía la vida; él odiaba tener ese tipo de deudas con nadie.

—Entonces, usted me salvó la vida —afirmó.

Incómoda, Annalía desvió la vista hacia el techo.

El se obligó a decir una palabra que casi había olvidado.

—Gracias.

Ella asintió con la cabeza aceptando su agradecimiento, y se dio la vuelta para irse; pero él no quería que se fuera tan pronto.

—Annalía —dijo, incapaz de recordar nada más de toda aquella retahíla de nombres.

Ella se volvió de golpe, sorprendida de que él la hubiera llamado por su nombre. En ese instante, Court se acordó. Recordó cómo su bella y curiosa expresión se tornaba aguda e inquieta al lado del río. El se pasó la mano que no tenía rota por la frente. De hecho, ella se había lamentado de que siguiera vivo.

—¡Para usted soy lady Llorente! ¡Haría bien en recordarlo!

Court entrecerró los ojos. Se acordaba de todo.

—¿Por qué me llamó animal? ¿Porque estaba tan golpeado?

—Por supuesto que no —dijo ella como si fuera evidente—. Fue porque me di cuenta de que era escocés.

Court intentó controlar su temperamento.

—¿Escocés? —Mucha gente tenía prejuicios contra los escoceses, y muchos incluso los odiaban, pero no había nada que justificara que una andorrana tuviera derecho a menospreciarlo—.

—Entonces, ¿por qué se molestó en salvar a alguien como yo?

Ella se encogió de hombros.

—También habría ayudado a un lobo sarnoso y rabioso que estuviera sufriendo...

—¿Ahora me llama lobo sarnoso y rabioso? —A él empezaba a dolerle la cabeza como si le fuera a estallar.

Annalía se estudió las uñas; era la perfecta imagen del desdén.

—Si usted fuera de los que permiten que una dama termine lo que está diciendo, habría añadido que para acomodarle a usted he tenido que bajar mucho mis estándares.

Maldición si creía que iba a permitir que aquella engreída andorrana lo menospreciara.

—¿Una dama? —se burló él, y miró por la habitación—. Está a solas conmigo. No tiene carabina—. Él levantó la sábana y miró un instante debajo antes de añadir con una mueca—. Y le echó una buena mirada. Si es una dama, ¿por qué estaba a punto de acariciarme con la mano?

Ella lo miró como si le costara respirar.

—Yo... Yo iba a...

—La verdad es que no parece del tipo de mujeres a las que les gusta entretener a los hombres en su habitación. —Court la repasó de arriba abajo sin disimulo—. Pero me apuesto lo que quiera a que ha nacido para eso.

Annalía se quedó boquiabierta, y retrocedió como si la hubiera golpeado.

Él no pudo evitar fruncir el cejo al ver que ella salía de la habitación cabizbaja sin mantener los hombros erguidos como antes. No entendía esa reacción y algo tan poco familiar como el sentimiento de culpabilidad se instaló en su pecho. Intentó levantarse de la cama y no pudo dejar de preguntarse por qué un bastardo sin corazón como él iba a lamentar haber herido a una mujer que lo consideraba menos, no, peor que una bestia.

No iba a descansar hasta entender la razón de ambas reacciones.







Desde el día en que Annalía descubrió que existía ese tipo de mujeres, había temido ser una de ellas. Tenía miedo de ser de esas que sienten lujuria y siguen los dictados de sus pasiones aunque eso las perjudique. El día en que se dio cuenta de que el fuerte torso del escocés podía fascinarla durante horas, se preocupó mucho. Ver que se le aceleraba el corazón cada vez que miraba cómo las partes más íntimas de él se insinuaban debajo de la sábana, la había destrozado.

Ahora había pasado algo mucho peor, el bárbaro escocés la había mirado a los ojos y había llegado a la conclusión de que ella había nacido para eso. Igual que su madre castellana.

Antes le había resultado fácil negar su propia naturaleza. Si en el pueblo oía a alguien hacer referencia a su «lujuriosa sangre», los ignoraba. Ella se mantenía ocupada con la casa y la gente que allí vivía. Pero desde la llegada del escocés, cada noche había sido una verdadera lucha.

La anterior, se había acostado pensando en el cuerpo de él, recordando aquel físico que conocía de memoria, hasta que, despacio, se desabrochó el camisón y dejó sus pechos al descubierto. La suave brisa que se colaba por las cortinas le acarició la acalorada piel y la hizo temblar, la hizo... desear.

Ella no sabía cómo llamar a esas necesidades que la invadían cada noche; no era lujuria, porque nunca habían ido dirigidas hacia ningún hombre. Así que decidió llamarlas necesidades, pero eso no era lo que había pasado la noche anterior. Lo que Annalía sintió fue lujuria, y había sido tan fuerte el impulso, que sucumbió a él y finalmente se acarició los pechos.

Un ruido la inquietó de repente. Era únicamente uno de los ruidos de la casa, pero avergonzada apartó la mano. No sólo era una de esas mujeres, además estaba sola en la casa con un hombre que sabía que lo era.

Cuando logró que la mano dejara de temblarle lo suficiente como para poder abrir la puertaventana de la habitación, salió y echó a correr hacia el prado que había delante de su casa.

Vítale se cruzó con ella por el camino.

—¿Qué pasa? Estás blanca como la leche.

—No es nada. El escocés se ha despertado.

—¿Es un mercenario?

—No estoy segura, pero lo que sí sé es que es un hombre horrible.

Al menos se iría de allí pronto. Annalía estaba convencida de que tendría ganas de retomar sus matanzas indiscriminadas, de afilar sus cuchillos, practicar con sus pistolas o hacer lo que fuera que hiciesen los mercenarios.

—¿Te ha asustado o amenazado?

—No... no exactamente.

—¡Nunca me escuchas! —gritó Vítale haciendo gestos con sus manos—. ¡Llevas demasiado tiempo aquí encerrada y no entiendes que en el mundo hay gente mala a la que no tienes que salvar! Eres demasiado... blanda —dijo esa última palabra como si fuera un insulto.

—¡No soy blanda!

—Cuando yo te salvé de aquel bandido, estabas lo bastante asustada como para darle el collar y temblabas como una niña pequeña.

—¡Es que era una niña pequeña, y no estaba temblando! —Ni tampoco estaba tan asustada. Pero el collar había pertenecido a su madre, y ya entonces sabía lo mucho que ella necesitaba tenerlo como recordatorio.

—El escocés está aún lo bastante débil como para que podamos echarlo de aquí a patadas —dijo él, mirándola a los ojos.

—¡Vítale! —Annalía se llevó la mano al cuello de manera inconsciente. Miró hacia la casa y frunció el cejo; tenía la extraña sensación de que la estaban observando. Pero él no podía haberse levantado. No con todas aquellas heridas.

El sol le daba directamente en los ojos y no podía ver bien. Lo intentó una última vez y desistió.

—Vítale, él se irá muy pronto de nuestras vidas. Un día de éstos, nos despertaremos y tanto él como nuestra cubertería de plata habrán desaparecido. —Con esta última frase, se fue.

Tan pronto como llegó al prado se tumbó en la alfombra de narcisos que cubría por completo la explanada. Siempre le había gustado perderse entre esos aromas, y soñar despierta mientras miraba el lago y el serpenteante río que subía colina arriba.

En el prado de al lado, sus caballos estaban jugando y correteando y sus crines cobrizas resplandecían al sol. Más abajo, en el campo que quedaba junto al río, las nomeolvides lo inundaban todo de azul, pero allí sólo había pequeñas flores amarillas. Annalía cogió una y se la acercó a la nariz, inhaló su perfume y cerró los ojos para disfrutar del placer...

¡El le había dicho que ella había nacido para eso! Abrió los ojos de golpe. ¿Por qué la gente llegaba siempre a esa conclusión? ¿Ella le había salvado la vida y él se atrevía a hacer ese tipo de comentarios? Cuando se cuida de una persona, es inevitable tocarla y... ver algunas cosas.

Especialmente cuando llaman tanto la atención. A Annalía se le puso la piel de gallina.

Se limitaría a olvidarse del asunto, a borrar esa imagen de sus pensamientos. Quizá sí fuera una de esas mujeres, pero, en todo caso, la habían educado para ser una dama. Y si había algo que las damas sabían hacer muy bien, era esconder los sentimientos incómodos e inadecuados. Miró hacia su regazo, y se dio cuenta de que había apretado las manos con tanta fuerza que había aplastado la flor.

Ese hombre se iría pronto, y la vida de Annalía volvería a la normalidad. Por desgracia, ésta seguiría estando llena de preocupaciones y sin ninguna alegría. Ella seguiría esperando recibir noticias de su hermano Aleixandre, la única familia que le quedaba. Hacía más de una semana que no sabía nada de él, y empezaba a estar muy preocupada.

Por primera vez en muchos días, sopló una fuerte brisa que meció las hierbas e hizo que un mechón de su pelo escapara del tirante recogido. Estando allí fuera y a solas no le pareció urgente volver a colocar ese mechón en su sitio, pero aun así lo hizo. Se retocó el moño y cogió otra flor.

Aunque su hermano consiguiera esquivar a Pascal y regresara, ella seguiría estando en una delicada situación. Esa guerra sólo había conseguido que Aleix aplazara sus deseos de que ella se casara pronto. Dos años atrás, al morir su padre, ella dejó la escuela para que su hermano pudiera acordar un matrimonio de conveniencia.

Justo cuando Aleix empezaba a decidirse, apareció Pascal. Antes de mostrar cómo era en realidad, Pascal los sorprendió a todos pidiéndole a Aleix la mano de Annalía en matrimonio, a pesar de que nunca se habían visto. Su hermano se negó y provocó con ello la ira del general, pero aun antes de que el vil ejército de mercenarios y desertores de Pascal atacara la zona, Aleix había desconfiado de él.

Luego se arrepintió muchas veces de no haberla casado antes de que ocurriera todo aquello. Ella ya tenía veintiún años, era lo bastante mayor y la habían educado para eso, pero Annalía nunca había conocido a un hombre que la atrajera. No se podía imaginar a sí misma haciendo todas esas cosas de las que hablaban en secreto las niñas en la escuela; esas cosas dolorosas y violentas que se hacían en la oscuridad, tanto si la mujer quería como si no. Sentía náuseas sólo de imaginarse haciendo eso con cualquiera de los hombres que había conocido.

Además, ella había sido tan feliz ocupándose de Aleix y del bebé de Mariette, que ningún hombre la había tentado lo suficiente.

Pero ahora ya no había ningún bebé, ni estaba Mariette, y toda la felicidad que había inundado a Aleix había muerto con ellos.

Annalía miró hacia la casa. Volvía a tener la sensación de ser observada. Pasó una nube y se cubrió los ojos con la mano para poder fijarse en las ventanas.

Las cortinas de la habitación del escocés se desplazaron hacia un lado y luego volvieron a su sitio.


CAPÍTULO 3



«¿POR qué demonios no había vuelto a visitarlo?», se preguntó Court cada vez más irritado.

Vítale, el viejo francés que o no decía nada o soltaba sarcasmos, era quien le llevaba comida y le limpiaba la habitación, pero ella no se había molestado en regresar.

El cuerpo de Court empezaba a no estar tan débil y él se sentía cada vez más inquieto. Ahora ya se podía vestir solo y lo había hecho con las ropas del hermano de Annalía, o del «señor», como lo llamaba Vítale. Court se había burlado cuando el anciano le dijo que su ropa le iría bien. Ella medía apenas un metro y medio, y tenía una estructura delicada, de ningún modo un hermano suyo podía medir dos metros, pero al parecer «el señor» era un bastardo bastante alto.

Mirar a través de la ventana era lo único que Court podía hacer, pero ahora ya no veía manchas negras cuando lo hacía. Nunca le había gustado estar sentado sin hacer nada, pero desde que se había despertado, días atrás, no había hecho otra cosa. Lo único que rompía su monotonía era cuando ella salía a pasear y él la miraba desde la ventana. Como no tenía nada más que hacer, la miraba durante mucho rato.

Le gustaba ver cómo ella jugaba con los niños en el prado, cómo corría tras ellos. No importaba lo cansada que estuviera, todos y cada uno de los niños recibían la misma atención, incluso cuando parecía que ella sólo quería tumbarse a descansar.

También le gustaba verla cuando regresaba de su cabalgada matutina, sin aliento, con su perfecto recogido deshecho y los mechones escapándose por todos lados. Court no podía evitar menear la cabeza al ver la postura tan orgullosa, no, engreída, con que ella montaba a caballo. Si lograba olvidar el desdén con el que lo trató llegaba a disfrutar de esos ratos. Para el resto de la gente ella siempre tenía disponible una sonrisa, aunque no le llegara a los ojos. Court se preguntaba a menudo si él era la razón por la que ella se quedaba seria y cabizbaja cuando creía que nadie la estaba mirando.

Cuando el reloj, que nunca había visto pero que debía de estar en el piso de abajo, tocaba las ocho de la mañana, el cuerpo de Court se tensaba como el de un perro adiestrado, y se levantaba para ponerse aquellos pantalones prestados. Como cada día a esa hora, se acercaba a la ventana; sabía que cinco minutos más tarde se abrirían las puertas de la casa.

Puntual como siempre, Annalía cruzó la puerta y él pudo ver cómo sus caderas se balanceaban debajo de la falda azul brillante. Siempre vestía colores brillantes. Nunca gris ni marrón, sino todo el arco iris de colores que nunca habrían utilizado las mujeres de su clan. El creía que ella no lucía esos colores para llamar la atención, sino porque era tan ridículamente femenina que le parecían bonitos.

La luz del alba se reflejaba en su pelo y hacía que pareciera dorado. Como de costumbre, lo llevaba recogido de un modo muy elaborado, tanto, que parecía un complicado nudo celta.

Ahora se encontraría con Vítale, quien le acercaría el sombrero que ella siempre se olvidaba, y entonces charlarían durante unos instantes. El anciano siempre era impertinente, y ella se lo permitía, aunque a veces se exasperase y levantase la vista hacia el cielo. Tenían una relación muy inusual, pero era obvio que cuidaban el uno del otro.

Puntuales, Vítale y ella se encontraron justo en el camino que había al final de la escalera del porche. No hablaron durante todo el rato y ella se dirigió hacia el establo para su cabalgada matutina.

Maldita sea, Court quería verla un poco más. Ella siempre llevaba aquel extraño collar, pero hoy había algo distinto. ¿Llevaba alguna otra joya? ¿Unos pendientes largos?

Basta, tenía que dejar de hacer eso. Necesitaba más información y ahora ya estaba lo bastante fuerte como para exigirla. Cuando ella se fue, Court golpeó el cristal de la ventana para llamar la atención de Vítale, quien estaba muy sorprendido por la recuperación de Court y había empezado a dejar la bandeja de su comida en el suelo, «pues es donde comen los animales».

El anciano le hizo un gesto despectivo con la mano, pero al cabo de unos instantes oyó el ruido de la entrada principal.

—Háblame sobre ella —le dijo cuando Vítale abrió la puerta y entró en la habitación.

—¿Por qué iba a hacerlo? —pregunto el viejo, sarcástico.

—Porque si lo haces, no estaré tan dispuesto a darte una paliza cuando me recupere del todo —le informó Court, apoyándose en el marco de la ventana.

A Vítale se le hizo un nudo en la garganta.

—Ya sé lo que estás pensando, anciano. Te preguntas para qué quiero saberlo. Para nada malo. Yo nunca haría daño a la mujer que me ha salvado la vida.

—¿Qué quieres saber? —preguntó el otro aún inseguro.

—¿Dónde está su familia?

—Sus padres están muertos y su hermano está de viaje. —Luego añadió—. Por negocios.

Una respuesta ambigua, pero Court no insistió más.

—¿No tiene marido? ¿No hay nadie de su familia que pueda quedarse aquí con ella? .

—Ella y su hermano están enfadados con sus parientes. Y Annalía estaba pensando en casarse cuando Pascal tomó el poder. Ahora nuestra prioridad es pasar inadvertidos. Pero dado que tú eres uno de sus asesinos a sueldo, supongo que después de esto ya no lo conseguiremos.

Court decidió ignorar ese último comentario.

—¿Por qué está la casa tan desierta?

—Muchos huyeron de Pascal. Otros han ido a luchar contra él. Pero seguro que eso ya lo sabes. —El anciano movió la cabeza disgustado—. Le dije que te dejara pudrirte en el río donde te encontró, pero ella nunca me escucha...

—Fue Pascal quien ordenó que hicieran lo que me hicieron —lo interrumpió él—. ¿De verdad crees que siento algún tipo de lealtad hacia el hombre que quiso matarme? Llegué al río de milagro.

Vítale lo miró a los ojos para ver si decía la verdad, y luego preguntó:

—¿Quién te golpeó?

—Dos Rechazados —reconoció Court.

Vítale abrió los ojos de par en par y empezó a mirar alrededor.

—Dios mío, vas a atraerlos a esta casa. Cada día que pasas aquí, ella corre más peligro. Si tienes algo pendiente con Pascal seguro que sus hombres vendrán aquí. Los asesinos de Pascal te deben de estar buscando para acabar el trabajo.

Si no fuera porque Pascal no tenía suficientes hombres seguro que lo haría.

—El no va a desaprovechar a ningún Rechazado para buscarme a mí. —Los Rechazados eran apenas cuarenta y nueve hombres, decisión tomada tras una curiosa interpretación del capítulo séptimo del Apocalipsis, y cuando perdían alguno, el entrenamiento del sustituto sólo empezaba en una época concreta del año—. Además, seguro que creen que he muerto.

Vítale se acercó a la otra ventana y miró a través de ella, aunque era consciente de que Annalía no estaba cerca. Court sabía que a esas horas ya estaría muy lejos.

—¿Por qué debería creer nada de lo que me dices?

—No tienes por qué hacerlo. —Intentó cruzarse de brazos, pero por culpa del cabestrillo que ella le había obligado a llevar, no pudo—. Quiero hablar con ella, pero no ha vuelto a verme. Haz que venga.

—¿Mademoiselle? ¿Esperabas que se ocupara de ti ahora que estás despierto? —se burló él.

—Si ella no viene a verme, entonces tendré que salir yo a buscarla. —Su expresión se volvió fría—. Pero adviértele que quizá cuando la encuentre esté... de mal humor.

Vítale dio un paso atrás.

—Haré que venga mañana.

—¿Después de su paseo a caballo?

—Si sabe que la espías se sentirá muy incómoda —dijo Vítale sorprendido—. Es una persona muy reservada. Pero sí, después de su paseo a caballo.

—Tengo que mandar un mensaje a mis hombres —añadió Court—. Si te doy indicaciones, ¿puedo confiar en ti para que lo hagas?

—Vuelvo a preguntarte, ¿por qué iba a hacerlo?

—Cuanto antes contacte con ellos, antes me iré.

—En seguida te traigo un papel y un poco de tinta.







Court dudaba de cómo tratar a Annalía cuando ella fuera a verlo. Tenía que admitir que no tenía ni idea de cómo relacionarse con una mujer así. Parecía complicada y misteriosa, lo que significaba que no era franca y abierta, como las mujeres de Escocia.

Pero a pesar de lo poco que él sabía sobre cómo tratar a mujeres como Annalía, seguro que ella sí estaba acostumbrada a tratar con caballeros, con hombres educados y nada amenazantes. Así que decidió permanecer en la cama y actuar como si aún no pudiera levantarse; de ese modo le parecería más inofensivo, pero el tema de la caballerosidad no sabía aún como solucionarlo. Court no decía cosas amables porque no era una persona amable. Era brusco y directo, y a ella no le gustaría que lo fuera.

Cuando un rato después de su paseo a caballo ella entró en la habitación oliendo a las flores que había estado recogiendo, él soltó de golpe:

—Buenos días. —No lograba acordarse de la última vez que había dicho esa frase, pero la verdad era que ese día era mucho más que bueno.

—Igualmente. —Ella pareció sorprenderse de su saludo, y estaba un poco a la defensiva—. Vítale me ha dicho que quiere hablar conmigo. ¿Qué necesita?

Las palabras se deslizaban de un modo extraño por su lengua, y Court se dio cuenta de que, a pesar de que era obvio que ella no quería estar allí, a él le gustaba escucharla. Esa mujer que él encontraba hermosa, que era amable con todo el mundo, estaba enfadada con él. Se sentía como si fuera un animal enjaulado al que ella temía, ¿y todo por ser escocés?

O, a lo mejor, pensó él, ese primer día él había dado con la única brecha que había en su estudiada armadura y le había hecho daño.

—Me gustaría preguntarle algunas cosas. —Eso había sido bastante amable.

Ella aceptó con la cabeza.

—¿Cómo ha logrado pasar inadvertida para Pascal hasta ahora? —Court nunca había oído hablar de aquel sitio, y se preguntaba por qué Pascal no lo había atacado.

Ella no dudó en contestar.

—Tal vez porque hasta ahora no había arrastrado a ninguno de sus mercenarios hasta aquí.

—Yo ya no respondo ante él.

—Bueno, su ex mercenario, entonces. —Ella hizo un gesto de desprecio con la mano—. Vítale ya me lo ha contado.

Al ver que él la miraba enfadado, añadió:

—No sé por qué nos hemos salvado de sus ataques. —Era obvio que mentía, pero él no insistió.

—Tengo otra pregunta.

Ella permanecía allí de pie, sin mirarlo, y él se dio cuenta de que se le había olvidado lo que quería preguntar; pero tenía en cambio una cuestión muy distinta que plantearle.

—¿Por qué odia a los escoceses?

Ella se sonrojó de la cabeza a los pies, su piel se oscureció debajo de su blusa blanca y su omnipresente collar.

—Si no le importa, preferiría no hablar de por qué no me gustan los escoceses con un escocés.

—Puede decírmelo. Prometo no morder.

Ella lo miró con los ojos muy abiertos, porque no acababa de creerle y porque no se le había ocurrido pensar en eso hasta que él lo había insinuado.

—He oído muchas cosas desagradables sobre ellos —contestó ella finalmente—, sobre ustedes. Mucho más que de los otros extranjeros que Pascal ha convencido para venir hasta aquí.

Court soltó el aliento, tenía que reconocer que los cuentos sobre los escoceses que ellos mismos habían hecho circular estaban funcionando demasiado bien.

Cada vez que llegaban a un sitio nuevo, él y sus hombres hacían correr rumores sobre la inmensa brutalidad de los escoceses, sobre su sed de sangre y sobre cómo disfrutaban torturando a sus víctimas. Entonces, cuando los treinta y cinco hombres que formaban su tropa llegaban a una batalla, todos altos, algunos pintados con colores de guerra, otros luciendo tartanes, y en conjunto gritando como posesos, sus enemigos salían corriendo. Casi siempre salían corriendo.

Los granjeros y ganaderos de Andorra habían huido tan rápido, que su primo Niall apenas había podido golpear con la espada el culo del último.

Sólo su líder y unos cuantos hombres se quedaron para defenderse...

Court la miró mientras ella se alisaba la ya inmaculada falda, que ese día era de un color rojo brillante.

—¿Y qué pensaba de los escoceses antes de que viniéramos aquí?

Ella frunció el cejo confusa.

—No pensaba en los escoceses.

—¿Y ahora? —Él hizo una mueca y se señaló a sí mismo.

—Ahora que está usted aquí, me doy cuenta de que es el epítome de todo lo que he oído.

El movió la mano descartando el comentario.

Annalía se cruzó de brazos y tomó aire.

—La violencia le rodea por completo, y no lo digo sólo por la paliza que ha recibido, sino también por las marcas que hay en sus dedos. Me pregunté cómo se habría hecho esas heridas tan curiosas, y llegué a la conclusión de que debió de ser al romper los dientes de alguien en una pelea.

Court, impresionado, afirmó con la cabeza. Eso era exactamente lo que había pasado. Casi sonrió al acordarse de la satisfacción que sintió al partirle el labio a aquel español, al ver cómo brotaba la sangre a borbotones durante al menos media hora.

—Tal como demuestran las heridas que cubren todo su cuerpo, usted está acostumbrado a la violencia. He oído decir que su pueblo vive en bandas...

—Clanes —interrumpió él—. Son clanes.

Ella se encogió de hombros.

—Y que esos clanes luchan los unos contra los otros sin parar, sólo porque son un pueblo sediento de sangre al que le preocupa mucho más la guerra que la cultura o la educación. —Él vio que ella, a medida que enumeraba estos puntos, movía los dedos y se golpeaba con ellos los brazos, que mantenía cruzados—. No tienen modales. El hecho de que a usted le costara tanto agradecerme que le hubiera salvado la vida lo demuestra.

—Eso sólo demuestra que no estoy acostumbrado a que nadie cuide de mí.

Ella levantó las cejas de un modo que le indicó que si volvía a interrumpirla dejaría de hablar.

—Tiene el aspecto de un canalla. Excepto cuando está enfadado. Entonces parece un bruto capaz de matarme. El primer día que me vio no tenía ninguna necesidad de insultarme, pero lo hizo. He oído decir que entre ustedes es habitual esa falta de delicadeza. Detrás de sus ojos no se ve ni una pizca de inteligencia...

—Es suficiente —dijo él, al darse cuenta de que ella estaba cogiendo carrerilla. Mucha gente tenía ese tipo de prejuicios, y tanto él como sus hombres se habían aprovechado de ello y los habían incentivado con las historias que habían propagado, pero otra cosa era oírselo decir a aquella andorrana. Los escoceses eran un pueblo mucho más orgulloso y más evolucionado que esa gente que apenas acababa de salir de la Edad Media y se creían que iban a cambiar el mundo.

Annalía parpadeó impresionada por su tono de voz, y entonces se dio la vuelta para irse.

—Lo cierto es —dijo ella por encima del hombro— que su profesión es el menor de sus defectos.

«Maldita sea, aún no he terminado de hablar contigo...»

Aunque el movimiento le dolió horrores, se incorporó y la cogió por la muñeca. Ella gritó asustada y se soltó. Se llevó la mano a la boca, pero él pudo oír perfectamente como lo llamaba «bestia» en catalán y salía disparada hacia la puerta.

Court hablaba bastante bien el catalán, y sabía sin ninguna duda que ella lo había llamado bestia; el primer día que llegó ya se lo habían llamado, y desde entonces lo había oído susurrar a sus espaldas.

Annalía tuvo que intentarlo un par de veces hasta lograr que la llave entrara en la cerradura. Él la había puesto nerviosa. Por desgracia, el propio Court era consciente de que en efecto tenía el aspecto de una bestia. Esa misma mañana se había mirado en el espejo para intentar imaginarse lo que ella pensaría de él. Y se había asustado.

Las pequeñas venas de los ojos se le habían reventado, con lo que todo lo que se suponía que debía ser blanco era rojo. El lado derecho de su cara estaba cubierto por un morado azul y negro, y su cuadrada mandíbula lo parecía aún más por culpa de la hinchazón y la barba de una semana. Era obvio que ella pertenecía a la alta sociedad, seguro que nunca antes había visto a un hombre en ese estado.

En el momento en que ella lo había mirado como si no fuera digno ni de limpiarle los zapatos, él se había sentido como un bárbaro, como el animal que la mujer creía que era. Pero empezaba a odiar el tono de desprecio con que ella le hablaba, lo mismo que sus miradas de asco, y seguía sin entender por qué a él eso le importaba tanto.







Desde que se había enterado de que el escocés era de verdad un mercenario, Annalía no le había visto... hasta ese día.

Antes de que Vitale le confirmara sus peores temores, ella deseaba con todas sus fuerzas que MacCarrick no fuera un asesino a sueldo, porque había sentido una minúscula, pequeñísima pizca de curiosidad hacia ese hombre intratable. Pero ya no.

Durante su visita, esa misma tarde, ella se había fijado en las heridas que le cubrían toda la cara, y no pudo evitar recordar que no importaba que él y Pascal se hubieran peleado, las pruebas de que entre ellos dos había una relación eran evidentes. Cada día que MacCarrick pasaba en su casa los ponía más en peligro, y ella no estaba dispuesta a arriesgarse para proteger a un mercenario de su calaña. Le ordenaría que se fuera tan pronto como pudiera.

—Mademoiselle. —Vitale la llamó desde la puerta e interrumpió así sus pensamientos.

¿Cuánto rato llevaba vagando por la casa inmersa en sus cavilaciones? Ella se dio la vuelta y se quedó petrificada al ver que el sol ya se estaba poniendo.

Vitale se acercó a ella con el sombrero arrugado entre las manos.

—Un chico del pueblo ha traído una carta para ti.

—¿Es de Aleix? —preguntó ella con el corazón en un puño.

—No. Pero a lo mejor contiene información sobre el señor Llorente.

Sacó la carta del bolsillo de su chaleco.

—Por favor, asegúrate de que dan al chico un poco de cena y de que le preparan una cama para esta noche —dijo ella, ausente. No había nada que justificara los malos modos.

—Ya me he ocupado de ello. —Él le dio la carta y se mantuvo impasible.

Annalía la aceptó y se dirigió hacia el estudio, caminaba con la espalda erguida y a pasos lentos, pero cuando Vitale ya no podía verla, empezó a correr y a tropezarse con las alfombras. Cuando entró en la sala, tenía el corazón desbocado y casi rompió el sobre antes de llegar.

El impertinente de Vitale la había seguido hasta allí, lo que significaba que se había dado cuenta de que ella había echado a correr, pero ahora eso ya no tenía importancia. Su hermano no había escrito durante semanas, y la espera había sido insoportable. Él era la única familia que le quedaba a Annalía desde la muerte de su padre, y Aleix había sido mucho mejor padre para ella de lo que el mismísimo señor Llorente lo había sido jamás.

Dijera lo que dijese la gente, esperar a que alguien regresara de una batalla era mucho peor que luchar en esa batalla.

Tenía los nervios a flor de piel.

Llegó al escritorio de roble, apartó la silla de cuero y encendió una vela ante la creciente oscuridad. Entonces, abrecartas en mano, abrió la misiva.

La habitación empezó a dar vueltas. Se sintió desfallecer al ver el nombre de quien la enviaba. General Reynaldo Pascal.

En contraste con lo rápido que había abierto el sobre, ahora empezó a leer la carta despacio. Tuvo que detenerse un par de veces de lo mucho que le temblaba el pulso, y porque no acababa de dar crédito a lo que estaba leyendo.

—¿Qué dice? —preguntó Vítale ansioso.

Cuando llegó a la arrogante firma de Pascal, la bilis le subía ya por la garganta. Tenía las manos heladas y la carta cayó encima del escritorio, casi tocando la llama de la vela. Como en trance, se sentó en la silla.

Vítale cogió la carta como si fuera a leerla pero él siempre se había negado a aprender.

—¡Dime lo que dice!

Annalía casi no se reconoció su propia voz cuando empezó a hablar.

—Pascal derrotó a los hombres de Aleix hace semanas y los capturó a todos. Aleix está prisionero, su vida está en manos del general. Sólo hay un modo de que Pascal le perdone la vida.

Vitale se sentó en la enorme silla que había delante de ella; parecía cansado y pequeño.

—Él ya quiso casarse contigo antes. ¿Es eso lo que exige?

Ella afirmó con la cabeza.

—Lo que no logro entender es cómo ha averiguado quién soy.

Cuando Pascal quiso casarse con ella, Annalía temió que hubiera descubierto que ella era la última descendiente de la Casa de Castilla, pero Aleix le había asegurado que el general había quedado impresionado por su belleza al verla en la feria del pueblo. Ahora se daba cuenta de que Aleix siempre había sabido la verdad y que había intentado protegerla manteniéndola al margen. Ella no podía dejar de preguntarse qué otras cosas le habría ocultado...

—Quizá alguien del pueblo se acordó de cuando tu madre estuvo aquí y se lo contó a Pascal.

Ella movió la cabeza, pero seguía inmersa en sus pensamientos. Su madre, Elisabet Tristán, había sido desterrada de Castilla, España, y mandada a la jaula rodeada de montañas que era Andorra para casarse con Llorente, el conde más rico de aquellas tierras, a quien ella no conocía. Elisabet, hija de una princesa, había sido entregada en matrimonio a un hombre mucho mayor que ella, y exiliada a una tierra que era lo más parecido a una isla debido a su inaccesibilidad. Y todo porque había sucumbido a la pasión.

Ésta, finalmente logró destruirla.

—¿Mademoiselle?

Ella levantó la vista.

—Sí, debe de haber sido la gente del pueblo. Y yo que creía que quedándonos aquí habíamos logrado pasar inadvertidos.

Ella y Aleix nunca llamaban la atención, y habían dejado a un lado los privilegios que su posición podía proporcionarles rechazando lo que esa vida suponía. Pero el aislamiento de Annalía no era sólo para evitar llamar la atención. Llorente la había mantenido encerrada porque temía que se pareciera a su madre. De hecho, Aleix fue el único que pudo convencerlo de que la mandara al colegio y no a un convento.

—Así, los rumores de que Pascal quiere invadir España deben de ser ciertos. —Vítale movió despacio la cabeza—. Los muy tontos le han permitido que forme un ejército justo al lado de su frontera, sólo porque a nadie le preocupaba lo que pasara con la pequeña Andorra.

—Yo creía que él quería lo mismo que los demás; controlar a la reina Isabel, pero tiene que ser otra cosa. Piénsalo bien, si me quiere a mí, su objetivo no es únicamente manejar a la reina.

—¿Crees que quiere sustituirla?

Ella afirmó con la cabeza.

—Seguro que me quiere para poder controlar a Aleix y hacer que él se convierta en una especie de sucesor.

Vítale frunció el cejo.

—Pero vosotros me dijisteis que vuestra familia no tiene derecho al trono.

—Bueno, realmente no. Al menos no en los últimos cien años. Pero Isabel es muy odiada. Mare de Déu, si ella cree que estamos conspirando en su contra... —Annalía se llevó una mano al cuello, y esta vez no era para tocarse el collar.

Se levantó y empezó a caminar. Desde pequeña, cada vez que estaba preocupada caminaba sin cesar. Su niñera andorrana siempre le decía que, cuando cumpliera cinco años, habría logrado hacer un agujero en la alfombra. Annalía se acordó de la reacción de su padre al reparar en esa costumbre unos años más tarde. Se había enfadado tanto, estaba tan descontento de ella...

—La gente camina porque no tiene autocontrol —le había dicho entonces él con una voz firme como el acero—. ¿Quieres ser como uno de ellos? ¿O quieres ser una Llorente?

Ese recuerdo la obligó a sentarse en la silla de golpe, pero al quedarse sin el alivio que le proporcionaba el suave paseo, empezó a desesperarse. Fijó la vista en el papel y en los oscuros trazos de tinta que lo cubrían para intentar evitar las lágrimas. En esos momentos, no podía pensar en todo eso. Lo único que quería saber era si Aleix estaba herido. ¿Estaría pasando miedo su valeroso hermano mayor?

—Vítale —murmuró ella. Estaba a punto de llorar y no quería que él la viera así.

Él la conocía tan bien que ni siquiera tuvo que decírselo. El hombre se limitó a incorporarse un poco para poder apretarle la mano que tenía encima del escritorio.

—Hablaremos de ello mañana. Toca la campanilla si necesitas algo.

Annalía esperó hasta asegurarse de que él no iba a regresar y entonces se permitió llorar; dos gruesas lágrimas se deslizaron por sus mejillas, y muchas más las siguieron. Se resistió algunos minutos más, pero al final se llevó las manos a la cara y lloró desconsolada.

—¿Qué dice esa carta, pequeña?

Annalía levantó la cabeza y se sorprendió al ver que su paciente campaba a las anchas por su casa. Frenética, se frotó los ojos; le molestaba que la hubiese visto así. Nadie veía llorar a Annalía Llorente. Era demasiado personal. ¿Cómo había logrado escapar?

—Dime qué es lo que te hace llorar así.

Parecía enfadado de que ella estuviera llorando. No preocupado ni disgustado, sino enfadado. Ella frunció el cejo. Era curioso. Él tenía la mirada fija en la carta, como si pudiera aniquilarla con ella. Fija en la carta... Annalía la acercó a la llama de la vela y la dejó arder en la chimenea.

Él la miró impresionado por su decisión.

—Ése era el único modo de impedirme que la leyera.

—Es obvio que los buenos modales y el respeto a la intimidad no le habrían detenido. —Ella aún se estaba secando las lágrimas e intentaba no avergonzarse demasiado—. ¿Cómo ha logrado salir?

—He forzado la cerradura. Ahora dime, ¿qué decía la carta?

—No es asunto suyo —dijo ella atrevida. Por fin tenía la cara seca, aunque ahora la sentía tirante—. Por favor, déjeme sola.

El no se movió un ápice. Como si creyera que si seguía preguntándoselo ella acabaría por responder.

—A usted no le incumbe —se vio forzada a añadir. Y no le incumbía para nada. Al menos eso era verdad. Pero ¿y si aquel escocés era uno de los hombres que habían derrotado a Aleix? ¿Y si de algún modo era responsable de todo aquello?

Y ella lo había salvado.

Tenía que salir de allí. Se levantó de golpe, se recogió la falda y rodeó el escritorio. Al ver que él no se apartaba, Annalía decidió que también ella podía pasar por alto las normas de la buena educación y esquivarlo.

Court le bloqueó la salida colocando un fuerte brazo delante de ella.

Annalía se puso furiosa.

—¡Baje ese brazo ahora mismo y déjeme pasar!

Él ni se inmutó, y observó con atención la cara de ella como si quisiera estudiar su reacción.

—¿Qué es lo que te ha afectado tanto?

—Déjeme ir o gritaré.

El dobló un poco el brazo y se acercó más a ella.

—¿Y quién vendrá a rescatarte? ¿Vítale? Ya me he dado cuenta de que no hay ningún hombre más joven que él por aquí cerca.

A ella la asustó que él hubiera llegado a esa conclusión, máxime cuando era verdad. Todos se habían ido con Aleix. «Y ahora estaban muertos o prisioneros.» Al pensar en eso se llevó la mano a los labios.

Él seguía mirándola, escudriñándola. Ella bajó la mano.

—Te lo he preguntado con educación —prosiguió él—. Mi paciencia se está agotando.

¿Su paciencia?

—¡Lo mismo que su estancia en esta casa!

—Quiero que me lo digas.

—¿Por qué le importa siquiera? —Por mucho que lo intentara, ella no conseguía entenderlo.

—Tal vez sea que no me gusta ver llorar a una mujer tan bella.

La frustración empezaba a apoderarse de ella.

—¿Y qué va a hacer al respecto? —le preguntó con desdén—.¿Va a resolver mis problemas? ¿Se enfrentará al dragón por mí?

Él frunció el cejo como si acabara de darse cuenta de que en realidad no debería importarle lo que a ella le pasara.

Annalía lo miró disgustada.

—Lo que debería hacer es irse de mi casa y llevarse con usted la amenaza que representa para todos los que estamos aquí —le espetó. Y, agachándose, pasó por debajo de su brazo.

Al ver que se marchaba, él gritó:

—Estás muy guapa cuando te enfadas, Anna.

Al oír esa abreviatura de su nombre, Annalía tembló de pies a cabeza.

De regreso a su habitación, cerró la puerta y empezó a caminar, presa de la indignación. Lo más lógico sería que, después de ese encuentro, y con las malas noticias de antes, ahora estuviera llorando desconsolada.

Pero por raro que pareciese, la pelea le había dado fuerzas. Tal vez el escocés la había visto llorar, pero no volvería a darle la satisfacción de presenciar una de sus debilidades; nunca la volvería a ver con los ojos enrojecidos de tanto llorar o de no haber dormido a causa de la preocupación.

Cuando ella lo echara de su casa al día siguiente por la mañana, ella tendría el aspecto de la princesa que se suponía que era.


CAPÍTULO 4



COURT se tumbó en la cama mucho más inquieto que de costumbre. Ahora que había mandado una carta a sus hombres, lo único que podía hacer era esperar, y esa tarea que ya era difícil para un hombre paciente, para Court era imposible de tolerar. Peor aún, tenía que hacerlo en compañía de un anciano al que se moría de ganas de echar por la ventana y de una misteriosa mujer a la que quería atar para que no pudiera volver a escapársele antes de que él hubiese podido preguntarle todo lo que quería.

¿Qué demonios decía aquella carta para que ella llorase de tal modo?

A Court no le gustaban los misterios. Para él eran un incordio, era como si su mera existencia fuera una acusación de que no se esforzaba lo suficiente como para resolverlos.

Él estaba acostumbrado a hacer lo que le viniera en gana, y ahora mismo quería saber más sobre la reservada Annalía. Seguro que ella ya estaba dormida, pero su habitación también podría contarle muchas cosas.

Se levantó de la cama, se vistió y cogió la aguja de tejer que había encontrado en un cajón y que había escondido debajo de su colchón. La cerradura de su habitación no se había resistido, y seguro que con la de ella pasaría lo mismo.

Recorrió el pasillo comprobando las puertas, hasta que encontró una que estaba cerrada. Metió la aguja en el cerrojo y apretó hacia un lado, al oír el clic de la puerta no pudo evitar sonreír. La abrió y entró en la habitación hasta acercarse a la cama. Esa noche corría una brisa suave y la luna creciente ofrecía un poco de luz.

Él vio que ella estaba tumbada boca abajo, una fina sábana le cubría la espalda y su melena se derramaba por encima de la almohada. Impresionante. Aquellos espesos rizos que resplandecían a la luz de la luna lo fascinaron por completo, lo mismo que darse cuenta de que él era el primer hombre que la veía así. Sintió la necesidad de tocarla, olería, pero se obligó a darse la vuelta e inspeccionar la habitación.

Todas sus pertenencias estaban ordenadas de una manera obsesiva, y los adornos, al igual que ella, eran increíblemente femeninos. Había muchos lazos, pero en cambio su biblioteca era propia de un hombre; matemáticas, botánica, astronomía, y libros en diversas lenguas. Court vio que había otro libro al lado de su cama, ése escrito en griego.

Un pequeño mueble abrillantado hasta el punto de que resplandecía como un espejo ocupaba un lugar destacado en la habitación, y en él había una colección completa de figuras de porcelana.

Podía entender por qué Annalía se sentía atraída por esas piezas. Eran brillantes y llamativas, pero a la vez frágiles, como ella. Y sin duda eran también muy caras.

Un sentimiento hasta ese momento desconocido y preocupante se instaló en su pecho cuando se dio cuenta de que el hobby de ella valía mucho más de lo que él ganaba en todo un año arriesgando su vida y trabajando sin descanso.

Su humor mejoró cuando abrió un cajón sin hacer ruido —aunque no le importaba demasiado despertarla, porque ¿qué podría hacerle?—, y descubrió un montón de novelas góticas y sensuales en todos los idiomas imaginables. Sonrió. Lady Annalía tenía un oscuro secreto.

Junto a los libros había un montón de cartas. Él las cogió y se acercó a la ventana para poder verlas. Todas eran de unas chicas de un lugar llamado Les Vines, que al parecer era una escuela. Por los famosos apellidos, era como leer una lista de las familias más ricas del mundo. Court no pudo evitar preguntarse de dónde provenía la fortuna de Annalía. Cuando ella saliera a dar su paseo matutino él regresaría a por las cartas y las leería durante el día.

Hacía calor en la habitación y ella dio una patada a la sábana para sacársela de encima. Court levantó las cejas al ver lo que se escondía debajo. Su camisón era de seda, él no había esperado menos de ella, y acababa justo encima de sus preciosas y largas piernas. Las puntillas que remataban el borde quedaban justo por debajo de sus nalgas, que eran redondas y sensuales, y eso para él fue inesperado. Cuando ella desplazó una pierna hasta el borde de la cama, él se quedó sin aliento al ver cómo sus muslos se separaban y la sombra era lo único que la cubría.

Las manos le dolían de las ganas que tenía de acariciarla hasta que ella, presa del deseo, levantara las caderas y le permitiera... Court luchó por evitar que se le escapara un gemido, pero sin conseguirlo.

Annalía no se despertó, pero susurró algo en catalán y se dio la vuelta, un brazo cayó al lado del cuerpo, y el otro descansó sobre su pecho. Unos pechos perfectos, generosos, se apretaban contra el delgado camisón, y él volvió a gemir, apretó las manos y estrujó las cartas que aún sujetaba en ellas. Aquella muchacha no sólo ocultaba su melena.

Era exquisita, sensual, y él sabía que, aunque se fuera de allí, siempre llevaría esa imagen grabada en su mente. Entonces, viniendo de ninguna parte, una sola palabra se insinuó en su mente.

Más.

Court se quedó petrificado y todos los músculos de su cuerpo se tensaron. «No», se dijo.

Antes ya se había sentido atraído por ella. Pero cuando se había imaginado tomándola, él siempre estaba encima de su cuerpo y le mantenía los brazos sujetos por encima de la cabeza mientras la penetraba hasta que gemía de placer y se rendía a él, hasta que ella lo miraba con algo más que desdén.

Pero ahora se imaginaba seduciéndola, saboreando cada centímetro de su dorada piel durante horas, lamiendo y besando su sexo hasta no poder soportarlo más. Ahora Court quería seducirla, quería que ella le permitiera penetrarla hasta lo más profundo aún sabiendo que nunca podría dejarla embarazada.

El se pasó la mano por delante del pantalón. Al parecer la deseaba con mucha intensidad. Pero una mujer tan sofisticada como ella nunca desearía a un hombre como él, y él nunca forzaría a ninguna mujer.

Court era un bastardo con todas las letras. Había hecho cosas con las que otros hombres habrían sido incapaces de convivir, y las había hecho sin titubear. Pero aún no estaba tan perdido como para no darse cuenta de que no podía quedarse en aquella casa cuando lo único en lo que podía pensar era en recorrer con la lengua todo el cuerpo de ella y lamerle el sexo le parecía una idea genial.

Si se quedaba, intentaría acostarse con Annalía en cuanto se presentase la ocasión, a pesar de que sabía que no debía hacerlo. Además, ya estaba harto de esperar. Lo mejor sería irse de allí y empezar a buscar a sus hombres.

A pesar de que le costó toda su fuerza de voluntad, logró apartarse de ella. El era un hombre disciplinado y, maldita sea, era capaz de hacerlo. Volvió a guardar las cartas en el cajón y lo cerró de golpe, esperando que ella se despertara, pero siguió durmiendo. Mientras se alejaba de aquella habitación, no podía dejar de abrir y cerrar las manos que tanto habían ansiado abrazarla.

Con pasos largos y decididos llegó al establo. Los caballos retrocedieron en sus cuadras como si se percataran de la violenta batalla que se estaba librando en su interior.

Court no quería coger el caballo de ella, ni el que ella había acariciado mientras le murmuraba cosas al oído. No podía ver muy bien, así que se fue hacia el caballo más alto. Después de mucho insistir, logró que el semental saliera y en cuanto se percató de que era un caballo de raza superior, buscó una silla de montar y la cargó con su mano buena. Los puntos negros que empezó a ver al acabar de atarle la silla al caballo deberían haberle servido de aviso de que estaba esforzándose demasiado, pero siguió como un poseso.

Miró hacia la casa y vio cómo las cortinas entraban y salían de las ventanas como si estuvieran llamándolo. «Acuérdate de lo que sentiste cuando la viste llorar», se dijo a sí mismo. Apretó los dientes, colocó el pie en el estribo y montó.

Los puntos negros volvieron y estallaron en su cabeza.







Chiron, el semental de la granja, había desaparecido. Pasadas unas horas, y para mayor horror de Annalía, encontraron al caballo, que aún llevaba una silla de montar en el lomo, apareándose felizmente con una yegua, hecho que no estaba previsto.

Ahora, sabiendo que él había intentado robar un semental que valía su peso en oro, siguió el rastro de barro que llevaba directamente a la habitación del escocés. Su enfado aumentaba con cada paso que daba.

El cerrojo estaba abierto, por supuesto. Entró hecha una furia y la puerta golpeó con fuerza la pared.

Al oír el ruido, él intentó abrir los ojos inyectados en sangre.

—¿Qué? —farfulló y se dio la vuelta.

Había barro por todas partes. La colcha se había echado a perder.

—¿Te has estado revolcando en el fango, MacCarrick? Ha debido de ser todo un espectáculo.

Él se puso el brazo que no tenía herido debajo de la cabeza e, insolente, se apoyó en la almohada y la miró de un modo demasiado... familiar. Como si supiera algo que ella no sabía. ¿Le es taba mirando los pechos?

—¿Ibas a robarnos y a desaparecer en la noche? Y cuando digo robar lo digo en serio, ya que ahora sin duda podemos añadir el robo de caballos a tu lista de virtudes.

Él hizo un gesto con la escayola, que también estaba cubierta de barro, para quitar importancia al comentario.

—Iba a devolverlo.

—¿Y por ese motivo, de todos los caballos que hay en el establo, encontramos precisamente a nuestro semental... corriendo por ahí con una silla de montar?

—No, cogí ése porque... —Él se interrumpió—. Olvídalo.

—¡Quiero saber por qué! —Eso y por qué él había decidido irse sin darle las gracias ni despedirse. ¿Por qué eso le dolía tanto? Ella quería que se fuera.

—Y yo he dicho —dijo él mirándola a los ojos—, que lo olvides.

«¡Será obstinado!»

—Quiero que hoy mismo te vayas de mi casa.

—¿Y cómo voy a hacerlo si es obvio que ayer noche no pude sostenerme encima del caballo y apenas pude regresar a la casa?

—No me importa si tienes que ir rodando por la montaña. Los hombres de Pascal vendrán a por ti y, cuando lo hagan, todos pagaremos por tu egoísmo.

—A diferencia de ti, cuando estoy bien yo sí puedo recorrer a pie las montañas más escarpadas como si fuera una maldita cabra. Pero de ningún modo puedo hacerlo con las costillas rotas y con media masa muscular atrofiada.

—Si anoche lograste llegar fuera, estás lo bastante bien como para irte de un sitio en el que no eres bienvenido.

Él se cruzó de brazos y se le oscurecieron aún más los ojos.

—Así que, MacCarrick, si no tienes nada más que añadir...

—No.

—Bien.

—No. Quiero decir que no, que no me voy.

«¡Mantén la calma! Ignora las ganas que tienes de darle una bofetada.»

—Lo harás, porque ésta es mi casa.

—¿Quién va a echarme? ¿El anciano? ¿Uno de los niños? No hay nadie que pueda hacerlo.

Mare de Déu, ella desearía que él dejara de decir esas cosas. Porque tenía razón. En realidad podría quedarse tanto tiempo como quisiera. Annalía luchó por controlar su temperamento, y se obligó a decir con voz más pausada.

—Yo te salvé la vida y ahora te estoy pidiendo que te vayas de mi casa. Si eres un caballero, seguro que puedes entenderlo.

—Si cumplo tus deseos, me habrás salvado la vida en vano. Así que me alegro de no ser uno de tus malditos caballeros.


CAPÍTULO 5



SI la primera carta de Pascal había sido su juicio, la segunda había sido su sentencia. Annalía estaba de pie frente al escritorio de roble y tenía el papel, arrugado y empapado de sudor, entre las manos.

Había esperado sus instrucciones con más inquietud de la que hubiese pasado en toda su vida. En los últimos cuatro días había estado más nerviosa que cuando un coche de seis caballos aparecía inesperadamente en el camino de grava blanca de su escuela.

Un carruaje significaba que se iban de excursión. Pero un coche de seis caballos sembraba el terror entre las muchachas; todas corrían por los pasillos hasta el balcón rezando para que el escudo de sus familias no fuera el que lucía la puerta del carruaje.

Un coche de seis caballos que llegaba sin avisar significaba que la vida de una de las chicas iba a cambiar de un modo drástico.

Igual que iba a pasar ahora con Annalía.

Pascal la había mandado llamar. Las horas habían transcurrido muy despacio, a la espera de sus órdenes, y esas horas habían sido aún más desgraciadas al ver cómo el escocés se paseaba sin descanso por toda la casa. Parecía un toro atrapado y ella lo evitaba como si fuera una liebre asustada. Su juego iba a terminar al día siguiente. El general quería que ella se reuniera con él, y casarse antes del fin de semana.

Annalía aún estaba lejos de Pascal, pero las manos de él ya se habían alargado lo suficiente como para controlarla.

Quemó la carta en la chimenea y empezó a caminar arriba y abajo hasta que le dolieron las piernas y vio que el sol empezaba a ponerse. No le importaba en absoluto lo que su padre hubiera pensado de ella. Al parecer, Annalía no podía evitarlo. Se acordó entonces de otra vez en que estaba en casa por vacaciones y él la había pillado caminando de ese modo. Ella tenía dieciséis años. Esa vez, la dura y ya envejecida cara de su padre mostraba seriedad y unos ojos llenos de dolor.

—Elisabet solía hacer eso.

Por supuesto que lo había hecho. Todo el mundo decía siempre que era la viva imagen de su madre.

Cuando Annalía llegó a Les Vines por primera vez, una de las chicas mayores susurró.

—Vigilad que no se acerque al jardinero. Ella es de Castilla.

Esas muchachas la habían mirado y habían descubierto cosas de ella de las que ni ella misma era aún consciente, y eso que nadie de allí sabía que la madre de Annalía había sido descubierta haciendo el amor con el encargado de los establos. Antes y después de casarse con Llorente.

Se pasó los dedos por el colgante. Siempre llevaba esa piedra para recordarle...

—¿Por qué estás caminando arriba y abajo? —El escocés. Su voz fue como un estruendo que resonó dentro de ella.

Annalía, irritada, soltó el aire y se dio la vuelta para verle. Su primer impulso fue salir de la habitación, pero ya se había cansado de escaparse de él en su propia casa, se había cansado de que él se interesara por sus cosas, así que decidió sentarse tras el escritorio. Ignoró su pregunta y le preguntó.

—¿A qué has venido?

—Quería whisky. Se me ocurrió pensar que quizá tendríais un poco.

Ella cerró los ojos para intentar controlar su temperamento. Cuando los abrió él estaba junto al armario de los licores, abriendo las botellas para olfatear su interior y luego volver a dejarlas donde estaban. Las etiquetas de plata colgadas de cada botella tintineaban contra el envase.

—Puedes leer las etiquetas en vez de olerías. Si es que sabes leer, claro está.

—Con esta luz no puedo ver nada.

Él tenía razón. Ella las había comprado en París para Aleix, y a él le había gustado mucho su floreada y complicada caligrafía, pero pronto se dio cuenta de que, incluso con luz de día, eran muy difíciles de descifrar. Bonitas pero bastante inútiles. No era extraño que ella las hubiera comprado. Annalía casi se rió.

—Por todos los santos... —dijo él al encontrar finalmente una que captó su interés. Sirvió una generosa cantidad en un vaso de cristal y lo puso delante de ella. Annalía lo miró como si acabara de dejar frente a ella algún animal muerto, y casi no se dio cuenta de que luego él se servía también un trago.

Con la bebida en la mano, Court se sentó en la amplia silla que había delante del escritorio. Llorente siempre había querido que quien se sentara en ella se sintiera pequeño e insignificante, aunque la enorme silla encajaba a la perfección con el escocés, y éste se apoyó sorprendido de que el respaldo fuera de su medida.

Un momento. El se había afeitado. ¿Cómo lo...? ¡Había husmeado en las cosas de su hermano! ¡Y la escayola también había desaparecido! Seguro que encontraría los restos destrozados al lado de su cama. Aquel hombre era un inconsciente.

Pero desde que había recibido la carta de Pascal, ella no tenía energía suficiente como para enfadarse. En vez de eso, se limitó a observar cómo él movía el whisky como con respeto. Tenía las manos grandes y ásperas pero sujetaba el vaso con delicadeza; su oscura mirada estaba fija en la llama de la vela. Cuando finalmente se bebió su whisky suspiró relajado.

Para Annalía fue como cuando se ve a alguien disfrutando de un pastel y luego en lo único en que se puede pensar es en comérselo. Miró horrorizada cómo su propia mano se acercaba al vaso. Lo levantó, miró al escocés y éste le devolvió una mirada burlona; aquel mercenario ladrón de caballos esperaba que ella se echara atrás.

Pero no iba a hacerlo. Tenía que borrarle aquella absurda expresión de la cara.

Annalía nunca había bebido ningún licor, ni más vino de la cuenta. Ella nunca había hecho nada que no debiera. Y ahí estaba lo que había conseguido: se había convertido en la prometida de Pascal.

Se acercó el vaso a los labios e inclinó la cabeza hacia atrás. Fue como si una lengua de fuego le recorriera toda la garganta. Lo apropiado sería que dejara de beber. Pero últimamente ella se estaba alejando de lo que era apropiado, así que continuó hasta vaciar el vaso.

Se negó a toser y lo miró desafiante, con los ojos llenos de lágrimas. Cuando sintió que podía controlar la tos y reducirla a un pequeño carraspeo, se tapó la mano con la boca.

—Una mujer a la que le gusta el whisky —dijo él, mientras volvía a llenarle el vaso—. Ve con cuidado, Annalía, o vas a robarme el corazón.

—¿Por qué será que no me extraña que el requisito que una mujer debe cumplir para conquistarte sea el de ser bebedora de whisky?

—Eso y que sepa caminar erguida.

Lo dijo con su habitual tono de voz cortante y amenazador, pero ella sintió un poco de calor, y sus labios no pudieron evitar esbozar una sonrisa.

Él se quedó embobado mirándole la boca, mirando su sonrisa, y luego tensó la mandíbula de un modo muy extraño. Tenía una mandíbula muy cuadrada. Demasiado masculina.

—Que tenga los pulgares oponibles también cuenta —dijo él mirándola descarado, pero ella no entendía el porqué. Tampoco conocía el significado de esa frase. Su inglés era perfecto, así como su francés, su catalán y su castellano, y conocía muchísimo vocabulario de todas esas lenguas. El hecho de que ese bruto supiera algo que ella no sabía, la sacaba de quicio.

Seguramente se lo habría inventado.

El siguió mirándola de arriba abajo, deteniéndose en algunos lugares hasta hacerla sonrojar. Podía sentir cómo el calor le subía desde el cuello hasta la nuca

—¿Qué es esa piedra que llevas colgada al cuello? —preguntó él de repente.

—Peridoto —contestó ella, acariciándola con el dedo—. Se llama peridoto.

—Nunca había visto ese color verde y dorado. Hace juego con tus ojos.

—Era de mi madre —dijo ella incómoda—. Se dice que era la piedra preferida de Cleopatra.

—¿Así que tienes algo en común con la lujuriosa Cleopatra?

—Yo no he dicho que a mí me guste esta piedra —contestó ella con rapidez.

Court levantó las cejas al oír su tono, y al ver su reacción decidió cambiar de tema.

—¿De quién es el whisky que estoy bebiendo? ¿De tu padre?

—No. Mi padre falleció.

Él inclinó un poco la cabeza. Ella pensó que ése debía de ser el modo que tenía el escocés de decirle «siento oír eso».

—¿De tu hermano, entonces? ¿Del enorme bastardo que también me ha prestado la ropa?

—¡Él no es ningún bastardo!

Él meditó un instante.

—Es un modo de hablar, no lo decía literalmente.

Ella volvió a sonrojarse y se llevó el vaso a los labios.

—Oh. Sí, es suyo.

—¿Y adonde se ha ido dejándote aquí tan sola?

Annalía posó el vaso. ¿Le había temblado la mano al hacerlo?

—Está en viaje de negocios, pero regresará esta semana.

—¿Ah, sí? ¿Esta misma semana? —preguntó él sin creerla en absoluto.

—¿No es eso lo que acabo de decir? —Parecía exasperada.

—¿Cómo es que hablas inglés como si fueras nativa? Puedo entender que sepas francés y castellano, pero ¿el idioma de su majestad la reina de Inglaterra?

Ella frunció el cejo ante el abrupto cambio de tema. Las conversaciones educadas seguían unas reglas. Los temas cambiaban de un modo ordenado, y cuando los participantes dominaban el arte de la conversación eso se hacía de una forma suave y agradable. ¿Por qué alterarlo adrede? Ella suspiró resignada y luego contestó:

—Fui a una escuela en el extranjero y lo aprendí allí. El inglés, para tu información, es el idioma de la nobleza en todo el mundo.

Lo cierto era que ella lo había aprendido para comunicarse con sus compañeras de clase. Las británicas y las americanas no podían completar una frase en un idioma extranjero aunque su vida dependiera de ello, así que todas las demás eran como mínimo trilingües. Para empeorarlo aún más, las yanquis utilizaban un vocabulario distinto, y muchas frases hechas que hacían imposible entenderlas. Tanto, que ellas se divertían con ello.

—¿Qué escuela?

—Es muy exclusiva. No creo que hayas oído hablar nunca de ella. —Annalía golpeaba el vaso con las uñas, y él lo interpretó como una señal de que quería que volviera a llenárselo. Estaba vacío.

—Prueba a ver.

—Se llama Les Vines.

—Sí, Les Vines. Está justo en las afueras de París, en Fontainebleau.

Ella se quedó boquiabierta. ¿Cómo podía haber oído hablar de esa escuela?

El sonrió.

—Es para aristócratas y herederas.

—Así es —dijo ella como si le doliera. Ver su cara de satisfacción la había irritado, pero al pensar en la escuela, añoró el tiempo que había pasado allí. Entonces la vida era sencilla. A ella le encantaba estar en aquel lugar, le encantaba aprender; pero lo que más le había gustado era el aura de mundanidad que le había otorgado.

Por desgracia, esa mundanidad era sólo una fachada. Annalía nunca había estado más allá de París hacia el norte, ni más lejos de la frontera de España en el sur. Nunca había visto el mar. El escocés, por el mero hecho de haber viajado de Escocia a Andorra ya había visto mucho más mundo que ella.

Pero MacCarrick nunca lo sabría, porque ella era capaz de fingir como una gran artista. Había aprendido el argot de Estados Unidos con una princesa de los ferrocarriles, el desdén más encantador de una francesa heredera de una importante patente médica y la altivez más consumada de una británica hija de un duque que ocupaba el decimoquinto lugar en la línea de sucesión al trono.

—Es muy exclusiva —repitió ella sin prestar atención. De hecho, a ella estuvieron a punto de no admitirla. Annalía no estaba tan próximamente emparentada con la corona, excepto en la retorcida lógica de Pascal, claro. Pero sí estaba relacionada con al menos ocho familias reales.

—Aun así, tú naciste y te criaste en la arcaica Andorra.

A ella pareció dolerle ese comentario. Debería haber sabido que él aprovecharía cualquier resquicio en su armadura para atacarla. Al ver que ella no contestaba, él continuó:

—Yo siempre he pensado que debería haber más andorranos en el mundo.

—¿Y por qué estás tan seguro de que nací y me crié aquí?

—Te he oído hablar catalán con la gente de aquí. Tú nunca lo has hablado con nadie que no sea de Andorra, ¿me equivoco?

Ella se moría por visitar otros países de habla catalana, pero Llorente siempre se lo había prohibido.

—¿Por qué lo preguntas?

—Este país no ha cambiado mucho desde la Edad Media y su lengua, tampoco.

—¿Estás diciendo que hablo un dialecto medieval? —Annalía no podía creer lo que estaba pasando.

Court se recostó en la silla, era obvio que le encantaba hacerla enfadar.

—Y como tú eres un escocés, seguro que reconoces lo medieval a kilómetros de distancia. —«Ja!»

El sonrió de medio lado. No llegó a ser una sonrisa completa.

—Ya ves, un escocés y una andorrana. No somos tan distintos.

Definitivamente Annalía era muy distinta a él.

—¡Yo soy de Castilla! —gritó, y se sorprendió a sí misma, pues rara vez divulgaba esa información. Claro que, al lado de aquel escocés, podía sentirse orgullosa de cualquier cosa, suponía.

—¿Así que eres una castellana de sangre caliente? Con un collar que lleva la piedra de Cleopatra. —Sin dejar de mirarla a los ojos ni un segundo, se llevó el vaso a los labios—. Fascinante.

Annalía no pudo evitar abrir incrédula la boca. Directo al corazón. ¿Cómo había logrado acercarse tanto a sus secretos más íntimos? Él no la conocía. No sabía nada de ella. Sólo la estaba provocando.

Los siguientes minutos fueron muy extraños. Si Annalía giraba la cabeza, él entrecerraba los ojos para enfocarla. Si se tocaba el pelo, él se pasaba la mano buena por la nuca. Si bebía, se quedaba quieto, como si esperara que sucediera algo más. Ella ya se había fijado en eso; siempre la estaba observando, estudiando, calibrando, sopesando. Se preguntaba qué pensaría sobre ella.

Annalía estaba allí, sentada, bebiendo con su peor enemigo, bueno, el peor después de Pascal, y no porque quisiera estar cerca de él. No, nada de eso. Él era un escocés, y por culpa de gente como él y sus amigos asesinos a sueldo, el general había logrado poder suficiente como para obligarla a rendirse. El era su enemigo, y a ella no le importaba lo más mínimo.

Había oído decir que el alcohol hacía perder el miedo, pero Annalía sabía ahora que también le había dado despreocupación, e incluso la había vuelto taimada.

Lo sabía, porque estaba dispuesta a usar al escocés.

¿Qué pasaría si contrataba, a él y a sus hombres, para ayudarla?

¿Qué pasaría si lo convencía de que él quería ayudarla? Si era una de esas mujeres, si los rumores sobre ella eran ciertos, entonces seguro que podría tener cierto efecto sobre un hombre.

¿Qué perdía por intentarlo?

Antes de que el valor la abandonara, Annalía se puso de pie y rodeó el escritorio hasta colocarse delante de él. Court se levantó también de golpe y ella se detuvo un instante para dar un último sorbo a su vaso, sólo para tener más coraje. Se dio la vuelta y se lo encontró justo delante, mirándola con intensidad, con cautela.

El se le acercó despacio, como si no quisiera asustarla. Annalía retrocedió hasta el escritorio, pero él seguía acercándose, rodeándola con su presencia, atrapándola con su aroma. Y en lo más profundo de ella una parte se despertó al sentir su presencia, al notar el calor que emanaba de la piel del hombre.

Court la miraba a los ojos como si fuera incapaz de apartar la mirada. Desde tan cerca, Annalía se dio cuenta de que sus ojos ya no estaban ensangrentados y vio lo oscuros que eran sus iris, negros como la obsidiana. Y el modo en que él la miraba... como si quisiera devorarla. Como si la deseara, como si entendiera, como ningún hombre lo había hecho antes, que ella sentía lo mismo por él. Sentía que estaba ardiendo.

Annalía se apoyó en el escritorio aferrándose a su borde con los dedos, y se pasó nerviosa la lengua por los labios, insegura de qué hacer a continuación. Court debió de darse cuenta de que ella no pensaba moverse, de que no iba a irse, y frunció el cejo desconcertado. Era como si ella pudiera oírle pensar. Sabía que él sospecharía de su comportamiento, pero también sabía que optaría por disfrutar e intentar analizar más tarde lo que había pasado. Como si le hubiera leído la mente, la expresión de él se transformó y la miró decidido.

Como Court había visto hacer a muchas mujeres en París, al atardecer, ella colocó las manos en su torso y las deslizó hasta su nuca. Al notar cómo ella cerraba allí sus dedos, se le aceleró la respiración.

—MacCarrick —murmuró ella—. ¿Yo... te gusto?

Él le recorrió la cara con la mirada y se fijó en sus labios, pero acabó deteniéndose en sus ojos.

—Ahora mismo me gustas mucho.

Annalía le acarició el pelo con los dedos.

—Después de esta noche, ¿quieres ser mi... amigo?

La voz de él sonó profunda y sensual cuando contestó.

—Entre otras cosas.

—¿Puedo confiar en ti?

—¿Respecto a esto? —Afirmó despacio con la cabeza—. No se lo diré a nadie.

Ella frunció el cejo ante el comentario, pero siguió adelante con sus propósitos.

—Si te pido una cosa, ¿estarías dispuesto a hacerla por mí?

El se tensó ante la pregunta y le tembló un músculo de la mandíbula. Annalía tuvo la sensación de que él se estaba esforzando por relajarse.

—Anna, estoy dispuesto a hacer una de las cosas que quieres.

A pesar de que él no había contestado a su pregunta, ella continuó.

—MacCarrick... —El tuvo que agachar la cabeza para oírla mejor y entonces ella le susurró al oído—. Bésame, MacCarrick.

Court tembló.

¿Sólo de sentir su aliento rozándole la oreja ese mercenario reaccionaba de ese modo? Annalía se preguntó qué pasaría si le tocaba. Si ella era el tipo de mujer que la gente la acusaba de ser, entonces también sería el tipo de mujer que logra tener a un hombre a sus pies. La idea no le desagradaba en absoluto.

Court puso la mano en la nuca de ella para acercarla, y Annalía pensó que iba a besarla, sin embargo, se detuvo; como si quisiera que su cuerpo se acostumbrara al suyo, como si saboreara la idea de besarla lo mismo que había saboreado el whisky.

En el mismo instante en que los labios del hombre acariciaron los suyos, una ola de calor la inundó por completo. Cuando él deslizó su boca hacia su cuello, a Annalía le costó respirar, no sabía ya lo que estaba sintiendo. Él le rodeó las nalgas con las manos y la atrajo hacia él con fuerza, para que ella sintiera lo excitado que estaba y notara su rígida erección contra su ombligo. Eso estaba mal. Pero los labios cálidos y firmes de él apagaron ese pensamiento.

Con dedos insistentes, resiguió su trasero para deslizar luego las manos por su cintura y —oh, Mare de Déu— mover su pelvis contra la suya. «¡Mal!», gritó su mente.

Justo cuando ella iba ya a apartarse, él la acercó más para poder besarle el lóbulo de la oreja, y Annalía se preguntó sin entenderlo por qué eso era tan terrible. No hacían nada más que acariciarse. Él de ningún modo iba a hacerle el amor.

Pero antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, el escocés había desabrochado ya algunos de los botones de su camisa, y habría continuado de no haber cerrado ella su puño encima del siguiente. Court hizo una especie de ruido, como si su reacción le hiciera gracia, pero no continuó. Separó en cambio la tela de los que sí había desabrochado y deslizó las manos hasta la espalda de Annalía para acariciársela. Ante la sorpresa de ella, él gimió desde lo más hondo, y acarició la piel de encima de sus pechos con la mejilla. Ese gemido la asustó, pero no tanto como la excitó.

Frunció el cejo y lo miró; él la estaba besando como si hubiera perdido el sentido. Y eso mismo le había pasado a ella: había perdido el sentido. Su mente se había separado de su cuerpo, y era como si estuviera mirando desde fuera. Court la levantó y la sentó en el escritorio para colocarse entre sus piernas. Ella sentía los pechos más pesados y sensibles, y su propia respiración se había acelerado.

Le daba vergüenza que él la viera en ese estado, y que él fuera la causa. La avergonzaba que la viera con las faldas levantadas hasta la cintura y con la blusa casi abierta.

—Déjame ver tu pelo —susurró despacio contra su piel, y ella tembló—. Conozco los tesoros que escondes. Ya los he visto.

Aturdida, se preguntó cuándo los había visto, pero cuando él empezó a besarle el escote, Annalía no pudo evitar gemir de lo intenso que era el placer que sentía. Court levantó la cabeza para poder besarle la oreja, y ella pudo sentir lo cálida que era su respiración. Él empezó a soltarle el pelo y ella quería que lo hiciera.

A cada beso, Annalía quería mostrarle a ese escocés más partes de sí misma, quería desnudarse, quería soltarse el pelo para que él pudiera pasar los dedos entre sus mechones. Sin embargo, cuando él logró deshacerle el peinado no la acarició con suavidad, sino que cerró las manos alrededor de su melena, se la apartó y le besó el cuello con fuerza. A continuación, le recorrió la piel con la lengua y Annalía cerró los ojos transportada.

Pero de repente él se tensó y se apartó soltándola.

—Que etpassa?—murmuró en catalán. Como si despertara de n sueño, abrió los ojos y repitió en castellano—. ¿Qué te pasa?

Entonces ella se dio cuenta, unos jinetes atravesaban la pradera y se acercaban a la casa.

—Quédate aquí —le ordenó él con la expresión más fiera que ella había visto nunca—. Cierra la puerta detrás de mí y no salgas pase lo que pase. ¿Me entiendes?

En un instante, todo el deseo desapareció de su mirada, y fue sustituido por una furia apenas contenida. Annalía abrió los labios, sorprendida por el cambio.

Al ver que ella no contestaba, Court le acarició la nuca.

—Anna, ¿lo entiendes?

—Sí —respondió ella, pero las profundas voces de arios hombres resonaron antes de que llamaran a la puerta.

Eran escoceses.

—Estamos buscando a Courtland MacCarrick —gritaron.

MacCarrick se relajó y apoyó la frente contra la de ella.

—Bueno, no pasarán a la historia por su buena educación.

¿Más escoceses? Sólo de pensar en más escoceses campando a sus anchas por su propiedad se le hizo un nudo en el estómago. Rezó para que Vítale no se despertara.

Ahora que el fuego que corría por sus venas se había enfriado, la vergüenza empezó a hacer mella en ella. Con manos temblorosas, se abrochó la blusa y se dio la vuelta. Court se apartó de ella y pareció molesto por su reacción.

—¿Más escoceses?

—Así es. Se quedarán hasta que yo pueda cabalgar.

—¿Se quedarán? —A ella le costó pronunciar esas palabras—. Ellos no tienen permiso para quedarse en esta montaña. Sal y diles que se vayan.

—Siempre tan mandona. Algún día aprenderás que yo no acepto órdenes. Y harías bien en aprender también que a los hombres como yo no les gusta que una chica como tú intente jugar con nosotros.

Ella se estaba abrochando la blusa y se detuvo al oír ese último comentario. Sabía que había cometido un error, pero aun así insistió:

—¡Aquí no son bienvenidos!

—También dijiste que yo no era bienvenido —replicó él impaciente—, y hace un momento estabas dispuesta a darme la bienvenida a un lugar mucho más íntimo.

—¡No es verdad! —contestó ella ofendida—. Besar a un hombre es muy distinto a querer acostarse con él.

—No era un hombre —soltó él—. Se trataba de mí. —Se le acercó una vez más hasta colocarse entre las rodillas que ella intentaba mantener cerradas. A pesar de la ropa, Annalía aún podía sentir el calor que emanaba del cuerpo de él.

—¡Pues que sepas que no iba a acostarme contigo!

Los labios de él dibujaron una cruel sonrisa. Volvió a rodearle la espalda con las manos y la acercó a él.

—Iba a poseerte encima de este escritorio —gimió con cada palabra—. Te iba a levantar la falda e iba a tomarte como el animal que tanto te gusta llamarme.

—¿En contra de mi voluntad? —preguntó ella casi sin darse cuenta, pues sus palabras la habían dejado sin habla. Intentó apartarse de él—. Porque nunca accedería a eso.

—No, no en contra de tu voluntad. — Court se acercó más a ella y le susurró al oído—. Tú estarías suplicando que entrara dentro de ti. —Él se quedó allí un instante, como si quisiera asegurarse que ella lo había entendido y luego, con suavidad, acercó su cara al cuello de la mujer.

Annalía volvió a suspirar, y se avergonzó al ver que él, con unas meras palabras, lograba estremecerla, lograba que deseara que la besara, volver a sentir sus labios en su escote, su cálido aliento cerca de ella.

Cuando se apartó de ella, la expresión de él era fría.

—Si vuelves a intentar utilizar tus armas de seducción en mi persona, ten por seguro que contraatacaré mil veces...

—¿Court? ¿Estás ahí? —gritó uno de los hombres desde fuera—. ¿Hay alguien en casa?

El soltó el aliento y luego juntó las piernas de ella y se las cubrió despacio con la falda; un gesto familiar, como si lo hubiera hecho cientos de veces. A Annalía ese detalle le extrañó, mucho más que todo lo que había dicho antes.

—Escúchame. No nos quedaremos mucho tiempo. Sólo un par de días. —Entonces se dio la vuelta para irse.

—¿Tengo que aceptar tu palabra de que así será? —susurró ella, pero al oírla, él volvió a entrar. Le cogió la nuca con la mano y la obligó a mirarlo a los ojos.

—Entiende esto, Annalía. Nunca debes aceptar mi palabra. Si alguna vez confías en mí, te arrepentirás de ello.

—No quiero que se queden —dijo ella en voz baja—. Ni tampoco quiero que te quedes tú.

La expresión del hombre se volvió más seria y oscura.

—Nosotros sólo respondemos ante la fuerza. —Él la recorrió con la mirada—. Y tú no tienes ninguna.


CAPÍTULO 6



COURT atravesó la casa intentando entender lo que había pasado. Él la había mirado a los ojos, había mirado aquellos preciosos labios y, aunque le había sido muy difícil concentrarse, había llegado a la conclusión de que ella no le deseaba, al menos no al principio. Su comportamiento estaba premeditado. Ella tenía un plan, pero le había salido mal.

Al final había conseguido besarla, pero ahora se sentía... vacío. El hecho de que ella hubiera acabado ardiendo de deseo había logrado satisfacer un poco su orgullo herido. Dios, él le había dicho la verdad, casi la posee encima de aquella mesa. No lo habría dudado ni un instante.

Pero ahora ese vacío se había convertido en ira. Él la deseaba de verdad, mientras que ella sólo quería utilizarlo, y pronto averiguaría para qué.

Se detuvo ante la entrada principal y se apoyó en la pared para sacudirse los últimos vestigios del efecto que ella tenía sobre él. Cerró los dedos sobre el yeso, ordenó a su cuerpo que recuperara el control y abrió la puerta para recibir a cinco miembros de su tropa.

—¡Court! —exclamó Gavin MacKriel, el mayor de toda la banda—. ¡Dios, me alegro tanto de verte!

A Court le sorprendió que el hombre lo abrazara, y le dio unos golpes en la espalda con la mano que tenía buena, entonces Gavin lo soltó y entró.

MacTiernay, el gigante de un solo ojo, lo miró de arriba abajo y le dio un cariñoso golpecito en el pecho antes de entrar.

Court se quedó mirándolo. MacTiernay nunca se había mostrado tan afectuoso. Luego Niall, su primo, le dio un golpe en la espalda y Liam, el más joven, iba a imitarlo, pero Court le advirtió con la mirada que no lo hiciera. El último en entrar fue Fergus, Cuyo apodo era el «escocés durmiente», aunque ahora parecía bastante despierto y contento de verlo.

Court los acompañó dentro y los llevó hasta el salón. Como si aquel lugar le perteneciera.

—¿Dónde están los demás?

Liam había cogido una pera de la bandeja llena de fruta que había en vestíbulo. Tenía diecinueve años, y como aún estaba creciendo, podía comer el doble de su peso en comida cada día. Dio un mordisco a la fruta y le respondió con la boca llena:

—Están buscando tu cuerpo para enterrarte.

—Vaya, qué detalle. —Court se sentó a la mesa, cansado de los recibimientos. No hay nada como un grupo de escoceses zumbando a tu alrededor para quitarte a una mujer de la cabeza—. ¿Tan seguros estábais de que había muerto?

—Seguimos a tu pareja de Rechazados —contestó Fergus antes de sentarse a su vez—, y los convencimos de que nos contaran vuestra última conversación. Nos dijeron que te habían matado.

—Esa era su intención. ¿Os habéis encargado de los dos? ¿Ahora sólo nos quedan cuarenta y siete?

—Cuarenta y siete, por ahora —matizó Gavin—. Espero que los avisaras de que íbamos a venir a matarlos.

—Lo hice, pero no tuvo el efecto que esperaba. Ahora me siento mucho mejor.

Niall se levantó y empezó a husmear el mueble en el que guardaban las botellas de vino.

—Después de recibir tu mensaje, mandé al resto de la tropa a casa del contrabandista para que nos esperaran allí.

Niall era el encargado de tomar el mando de la tropa si a Court le pasaba algo, y él aprobó la decisión que había tomado. Ellos ya habían ocupado esa casa al inspeccionar la frontera de Francia. Estaba llena de lujosos objetos abandonados, de cajas cubiertas de polvo que contenían cubertería, porcelana y artilugios de cristal que algún contrabandista había dejado allí y no había conseguido recuperar.

—Te he traído tus cosas —añadió Niall—. No pareces necesitar ropa, pero me juego lo que quieras a que echas de menos tus armas.

—No sabes cuánto. —Antes, al oírlos acercarse y antes de saber quiénes eran, pensó que había atraído a los hombres de Pascal hasta ese lugar. Y también pensó que no tenía medio de proteger a Annalía.

—¿De quién es esta casa? —preguntó Niall.

—De una chica andorrana.

Court se preguntó si ellos podrían darse cuenta de lo alterado que estaba. Ninguna batalla, ningún acto de violencia lo había dejado nunca en ese estado.

Niall lo miró con intensidad.

—¿Es guapa?

Sí, seguro que Niall se había dado cuenta.

—Sí —reconoció él. Hacía unos instantes, esa hermosa mujer lo había acariciado para poder estar más cerca de él. Él creía que su reacción había sido sincera, y pensar eso lo reconfortaba, pero si ella había intentado manipularlo... Se percató de que todos lo miraban interesados—. Ella me encontró medio muerto en la orilla del río, y me arrastró hasta aquí. No hay ningún hombre por los alrededores, así que me lo he tomado con calma.

—¿Te arrastró? ¿Así que esta andorrana además de guapa es enorme?

—Ella y su caballo me arrastraron. No, ella es bastante delicada. Deberíais verla, un soplo de aire podría tirarla al suelo. —Court vio que Niall seguía observándolo y decidió cambiar de tema—. ¿Tenéis noticias?

Su primo cogió una botella y silbó al leer la etiqueta.

—Hemos oído que los españoles están a punto de entrar para buscar a sus desertores —contestó—. Y si ellos no lo hacen, lo harán los franceses.

—Ya era hora. —A Court siempre le había disgustado la falta de respuesta contra la invasión. Sí, Andorra era pequeña, pero su situación geográfica era estratégica, y Pascal lo sabía—. ¿Dónde habéis oído eso?

—Nos lo ha dicho Otto —contestó Gavin masajeándose el cuello.

—¿Otto? —Court entrecerró los ojos—. ¿Y por qué ha vuelto a hablar con nosotros?

Gavin dudó un instante y luego contestó:

—Tiene aires de grandeza... otra vez.

—Como de costumbre. —Y por eso mismo Court había abandonado la compañía del prusiano para formar la suya propia—. ¿Qué es esta vez? ¿Sesenta contra quinientos? —Otto solía mantener una tropa reducida y aceptaba grandes trabajos. Era una excelente manera de ganar mucho dinero, y también de morir en el intento.

—Eso podría ser —contestó Niall sin pensarlo y dejó la botella que sujetaba para coger otra. Por su expresión aquélla aún era más cara. Niall no entendía mucho de vinos, pero tenía un olfato infalible para detectar la riqueza.

—¿Y ha acudido a nosotros sin más? —A Court no le gustaba nada el giro que estaba tomando aquella conversación. A algunos de sus hombres al parecer no les importaba nada jugarse el cuello.

—Sería un modo de recuperar el dinero que hemos perdido aquí —contestó Gavin.

—Aún no lo hemos perdido —negó Court con decisión.

—No hay nada malo en querer reducir nuestras pérdidas —intervino Niall—. Otra tropa, esos tiradores tiroleses, también se fueron sin su paga.

—La región es muy inestable —añadió Gavin—, y todo el mundo está inquieto. Nadie quiere ser el primero en enfrentarse a Pascal, no después de lo que te hizo a ti.

Niall apartó la vista de las botellas y estudió a Court.

—¿Te hicieron mucho daño?

Tanto que a Court aún le sorprendía haber sobrevivido.

—Ellos y el río. Tuve que saltar a ciegas a los rápidos, y luego tuve que recorrerlos cabeza abajo.

—¿Y tu muñeca? —preguntó Niall. Court no había conocido a nadie tan observador como su primo—. Se ve rara, y hace rato que sólo utilizas una mano.

Seguro que su muñeca se veía rara, estaba rígida y más irritada de lo habitual, debido quizá a que había estado acariciando las lujuriosas nalgas de Annalía hacía apenas diez minutos.

—Me la rompí. Llevaba una escayola. Creo que en una semana volverá a estar bien.

—¿Una escayola? —preguntó Niall incrédulo—. ¿Qué hay de malo en morder un trozo de cuero y volver a ponerla en su sitio? Las escayolas son para los bebés y las chicas cuando se caen de sus ponis.

Sólo Liam y Gavin se rieron. El impasible MacTiernay nunca había dado indicios de saber hacerlo y Fergus ya se había cruzado de brazos para dormirse.

—Yo no tuve nada que ver con la escayola. —Court flexionó los dedos—. La andorrana me la puso cuando yo estaba fuera de combate.

Miró a Niall, que volvía a la mesa con una botella y varias copas de vino. Tal vez no deberían bebérsela si ésa era aún más cara que la que había originado el silbido.

—¿Durante cuánto tiempo estuviste inconsciente? —preguntó Niall mientras servía.

—Dos días. —Aunque Court no solía beber vino aceptó la copa, pues sentía curiosidad por conocer su sabor. Él bebía whisky porque era la única cosa que conseguía alegrarle un poco. El vino no lo lograba en absoluto—. Me sorprende que Pascal no haya logrado encontrarme en todo este tiempo.

—Recorre los campos, pero no tanto como antes; ahora está muy ocupado. Agárrate, va a casarse —dijo Niall—. Ella es una aristócrata española al parecer de sangre real. Casándose con ella ganará posiciones en la escala de sucesión a la corona de España, y quedará por encima de cualquier otro general.

Gavin bebió de su copa, miró impresionado a Niall, y lo felicitó como si él mismo hubiera sido el viticultor; a continuación añadió:

—Se dice que ella está contenta con el matrimonio.

—Entonces se merecen el uno al otro —dijo Court disgustado mientras se recostaba en la silla.

Liam se bebió su copa de un trago.

—¿Dónde está nuestra buena enfermera?

—Estará en su habitación. —Él miró a sus hombres para intentar imaginar qué pensaría ella de ellos y añadió—: Seguro que se quedará allí toda la noche.

—¿La has cansado tanto que no puede ni levantarse de la cama? —preguntó Liam con mala intención.

Court se frotó la boca con la mano y no pudo evitar decir:

—Ojala.

Niall levantó las cejas.

—¿Una chica a la que Court MacCarrick no puede conseguir? Creía que no existían.

Él exhaló el aire de los pulmones.

—Existen en las montañas de Andorra.







Habían tomado posesión de la casa, habían saqueado la bodega, husmeado entre sus libros, asaltado sus reservas de tabaco, y Court se temía que también habían vaciado la despensa. Dos horas más tarde, y con una docena de botellas ya bebidas, Court se dio cuenta de que, por culpa del peso que había perdido, estaba más borracho que de costumbre.

Al oír que la puerta de entrada se abría, dejó su copa a un lado.

—Ahora vuelvo —dijo antes de levantarse disparado de la silla.

Atrapó a Annalía justo en el sendero y la sujetó por el hombro.

—¿Adonde crees que vas?

—Voy a dormir a otro sitio. —Ella sacudió el hombro para soltarse de su mano.

—No, no vas a hacerlo —dijo él antes de dejarla.

—¿Crees que puedes darme órdenes en mi propia casa?

—Así es —contestó él sincero.

Annalía se arregló el peinado. Había vuelto a recogerse el pelo, pero esta vez lo llevaba más suelto. Él sospechaba que a ella aún le duraban los efectos de la bebida.

—Una cosa es atender a un paciente enfermo —dijo Annalía con un acento mucho más marcado de lo que solía—, y otra muy distinta que una mujer soltera se quede sola en una casa ocupada por una banda de mercenarios.

—Ah, Annalía, pero si ni siquiera los conoces. —De repente, él quería que ellos la vieran, quería que entendieran la tentación que había tenido que soportar. La cogió del brazo.

—¿Qué estás haciendo, MacCarrick?

Él odiaba que le gustara tanto oír cómo ella pronunciaba su nombre. Se lo había susurrado al oído cuando había intentado seducirlo, y él se había enfurecido al darse cuenta de que si ella hubiera tenido más experiencia...

La hizo entrar en el salón sin avisar.

—Esta es la dama de la que os he hablado. Lady Annalía Llorente.

Los hombres se pusieron en pie, y ella abrió los ojos de par en par al ver el tamaño que tenían y el modo en que la miraban. Cuando Court se sentó para contemplar la escena, ellos se acercaron a ella y Annalía retrocedió hasta toparse con la pared.

—«Guapa» se queda un poco corto, ¿no crees? —dijo Niall a sus espaldas.

Court se encogió de hombros y recuperó de nuevo su copa.

Gavin se presentó y le cogió la mano para besársela. Court pudo ver cómo le acariciaba la piel con el pulgar, y se preguntó porqué eso le ponía los pelos de punta, y al instante se arrepintió de haberla llevado allí. Gavin les dijo a los otros en gaélico que tenían que sentir la suavidad de sus manos.

Ellos lo hicieron, se fueron presentando uno tras otro, y Liam exclamó:

—Tiene unas manos muy suaves.

El único que no la tocó fue Niall. Probablemente porque sabía lo que Court estaba pensando.

Las caricias de aquellos hombres lograron que a ella le entrara el pánico, lo cual no era sorprendente. Todos ellos eran enormes, y estaban llenos de cicatrices. A Fergus le faltaban algunos dedos y MacTiernay, además de ser altísimo, sólo tenía un ojo. Court también la había intimidado, pero aun así, ella había tomado la iniciativa. Fuera lo que fuese lo que quería de él, lo quería de verdad.

—Lady Annalía, gracias por dejar que nos alojemos aquí—dijo Niall.

—Ella no quiere que nos quedemos —les informó Court—. Ella quiere que nos vayamos.

Annalía levantó la barbilla.

—Señor MacCarrick, mi primera obligación es para con la gente de este lugar. Aunque usted ya no sea un aliado de Pascal, su presencia aquí nos pone a todos en peligro.

Court se rió de un modo muy desagradable.

—Eso sí que es noble, pero ¿por qué no les dices a ellos lo que me has dicho a mí en la entrada? Quieres que nos vayamos para mantener las apariencias.

Ella no se amedrentó.

—Eso también es verdad. Si mi reputación resulta perjudicada, no podré casarme como es debido.

—Court, ella tiene razón —murmuró Niall.

Su primo lo interrumpió.

—Esta noche tenías intención de pedirme algo, ¿a que sí? Hazlo ahora.

Annalía abrió la boca para hablar, pero entonces la cerró y apartó la mirada.

—Tal vez mañana por la mañana te sientas con ánimos para hacer tu petición. Tal vez nosotros tengamos ánimos para escucharla... si nos quedamos aquí.

Ella volvió a mirarle.

—Está bien, podéis quedaros. Podemos hablar cuando regrese.

—Tú también te quedas aquí.

Ella se puso bien el collar, se la veía tan deprimida que él casi se arrepintió de lo que había dicho. Podía notar cómo sus hombres los estaban mirando, y sabía que no entendían su comportamiento.

Annalía tragó saliva y dijo con voz triste:

—Sí, por supuesto. Tus hombres están invitados a quedarse, y espero con ansias nuestra reunión de mañana.

—Vete a la cama, Annalía. Después de la noche que hemos tenido, necesitas descansar.

Ella reaccionó como si la hubiera abofeteado. Cogió aire y salió corriendo de la habitación.

Niall ni siquiera esperó a que ella no pudiera oírles.

—¿Se puede saber qué te pasa?

—No empieces. Ella no está tan desvalida como parece, y lleva toda la semana insultándome sin cesar. —Al ver que Niall no parecía en absoluto convencido, Court añadió—: Es una mujer calculadora, y está muy malcriada. Esta noche ha intentado seducirme del modo más vil para manipularme. —Se frotó la nuca incómodo, porque sabía que de haber tenido ella un poco más de experiencia... lo habría tenido comiendo de la palma de su mano—. Eso no ha estado nada bien.

Niall negó con la cabeza.

—Creo que nunca te había visto tratar tan mal a una mujer.

—Eso es porque nunca has conocido a una mujer como ella. Te lo digo en serio, en tu vida has visto a nadie tan arrogante. Mañana podrás comprobarlo.


CAPÍTULO 7



POR culpa de los horribles recuerdos de lo sucedido durante la noche anterior, Annalía se despertó antes de que amaneciera.

Ella ya sabía que su carácter tenía algunos defectos. Ya había descubierto que su moralidad tenía algunas fallas, y que, al parecer, eran hereditarias. Lo que no sabía era que si bebía un poco de whisky, el simple roce de los labios de un hombre junto a los suyos, o sobre su piel, bastaban para hacerle perder la cabeza.

Esa mañana, ella tenía que pedir ayuda a ese filisteo delante de todos sus gigantescos... socios. Se obligaría a hacerlo, a pesar de que sabía que, en caso de que él aceptara ayudarla, antes la haría suplicar.

Sin embargo, ella no contaba con que él accediera. Antes de que saliera el sol, sacó de la cama a Vítale y le ordenó que preparara a Lambe. Pascal la esperaba ese mismo día en París, y si ella no lograba convencer al escocés de que la ayudara, tendría que irse enseguida. Dejó pues el equipaje listo en el establo; la tranquilizaba saber que si tenía que irse corriendo podía hacerlo.

Vítale intentó disuadirla de su plan; él no quería que se fuera bajo ninguna circunstancia, tanto si los mercenarios la ayudaban como si no.

Incluso un viejo zorro como Vítale tenía miedo de lo que un monstruo como Pascal pudiera hacerle durante su noche de bodas. Pero ahora ella ya no estaba tan asustada como antes. Le había gustado bastante que la besaran, y eso que lo había hecho el rufián al que ella detestaba. Se decía que Pascal iba siempre muy bien vestido y que era muy meticuloso con su higiene personal. Eso no podía ser malo.

Annalía regresó a su habitación antes de que los escoceses se despertaran, y escogió con mucho esmero su atuendo y su peinado. Cuando oyó que empezaban a moverse, bajó para encontrarse con ellos.

Al entrar en el salón, tuvo que morderse la lengua para no regañarlos por tener las botas encima de la mesa, por el olor a tabaco que apestaba toda la habitación, o por los restos de comida que habían dejado por todas partes.

Mare de Déu! Estaba, lleno de botellas de vino vacías. Miró a su alrededor con los ojos abiertos de par en par. ¿Habían llegado más escoceses durante la noche? No, ellos seis eran los únicos responsables de haber acabado con las existencias de su bodega.

Entonces la vieron, y Annalía se obligó a esbozar una sonrisa.

—Buenos días, caballeros —dijo tratando de ser amable.

Cuando vio que todos se levantaban y se dirigían hacia ella con la intención de volver a tocarle las manos, Annalía retrocedió hasta la puerta y escondió las manos a su espalda.

—Espero que hayan dormido bien.

—Así es. Gracias por su hospitalidad.

Ella dedujo que el que lo había dicho era Niall. La noche anterior, ellos se habían presentado, pero a sus oídos todos los nombres sonaron igual: raros y desconocidos. Lo más curioso era que todos los apellidos empezaban por Mac.

—Podemos ahorrarnos tanta palabrería e ir directamente al grano. ¿Qué quieres de mí? —refunfuñó MacCarrick. Parecía cansado, volvía a tener los ojos inyectados en sangre, y cuando ella entró en la habitación vio que estaba frotándose la frente.

Annalía intentó sonreír.

—Por supuesto, señor MacCarrick. Su franqueza es como siempre... refrescante.

Él enarcó una ceja.

—¿Ahora es refrescante? ¿Cómo era eso que decías antes? Ah, sí, ahora me acuerdo. Decías que mi pueblo carecía de modales.

Ella sintió que se sonrojaba. Los demás mercenarios también parecían avergonzados de los modales de MacCarrick. Le odiaba. Pero estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para salvar a Aleix. «Piensa sólo en eso, Annalía.»

—Me gustaría contratarlos para ayudarme a mí y a mi familia.

Court sonrió con satisfacción, era obvio que le gustaba que ella se sintiera tan incómoda.

—¿Y qué es lo que quieres que hagamos exactamente?

Ella era una persona muy reservada, y desconfiada por naturaleza; además, era también muy orgullosa, pero eso, en esos momentos, no le servía de nada, y tenía que dejarlo a un lado.

—Mi... mi hermano, Aleixandre Llorente, ha sido capturado por Pascal.

Annalía recorrió la habitación con la mirada para ver cómo reaccionaban ellos. El más joven iba a decir algo, pero entonces se oyó un ruido por debajo de la mesa, como si le hubieran dado una patada, y cerró la boca de golpe. ¿Qué era lo que iba a decirle? ¿Sabía algo?

MacCarrick le hizo un gesto insolente con la mano instándola a continuar.

—Él es la única familia que me queda, y está en la prisión de Pascal. Les pagaré para que lo liberen. Les pagaré más que Pascal.

—¿Por qué crees que sigue con vida? —preguntó MacCarrick.

Ella sintió que palidecía sólo de pensar que Aleix pudiera estar muerto y, para mayor vergüenza suya, los ojos se le llenaron de lágrimas. Se dio cuenta de que estaba retorciéndose las manos y se obligó a soltárselas y ponerlas a los lados del cuerpo.

El que parecía mayor le dijo algo a MacCarrick en una lengua extranjera. Éste lo miró mal y le respondió de mala manera:

—Es una pregunta lógica.

Annalía no sabía cómo tratar a aquella gente. A ella le habían enseñado costura y buenas maneras, pero no cómo negociar con una banda de hombres sin escrúpulos. Haber pensado que con un beso podría manipular a un hombre como MacCarrick era en verdad cómico, pero si todo el mundo pensaba lo que pensaba de ella, ¿por qué no había funcionado?

—Está vivo porque así tiene más valor para Pascal. La gente de aquí le quiere y estarían dispuestos a hacer cualquier cosa por él. El general desea utilizarlo como medida de presión.

—¿Por qué necesitaría hacer ninguna presión si ya os ha aterrorizado y convencido para que os sometáis? —preguntó MacCarrick recostado en su sillón. Parecía estar disfrutando con todo aquello.

—¿Él nos ha aterrorizado? ¿O han sido sus lacayos? —Tan pronto como la pregunta salió de su boca se arrepintió de haberla hecho.

Court miró a sus hombres con las cejas levantadas, como diciéndoles que ahora ya podían ver que él les había dicho la verdad.

—Vete, Annalía —dijo luego sonriendo sarcástico—. Sólo nos quedaremos un par de días más.

Aquel cretino le estaba dando órdenes en su propia casa, pero ella insistió:

—¡Les pagaré!

—¿Tienes dinero en la casa?

—No, pero tengo joyas. Joyas de un valor incalculable.

El la miró como si fuera tonta.

—¿Y crees que por aquí podremos venderlas?

—Tengo además mi herencia. Si liberáis a Aleix, él puede conseguirla para vosotros. Yo os la doy entera.

—No creo que tu herencia llegue a la cantidad que nosotros exigimos para trabajar.

—¡Eso es porque tu imaginación es muy limitada! —Cuando el hombre llamado Niall y otros dos se rieron, ella se obligó a morderse la lengua—. ¡Coged lo que queráis de esta casa! Estoy segura de que encontraréis algo con lo que os sintáis recompensados.

—¿Cualquier cosa? —preguntó él con una expresión muy extraña.

Niall sacudió la cabeza y se levantó para irse. Los otros cuatro lo siguieron.

Annalía afirmó enérgicamente con la cabeza.

—Sólo diga su precio, señor MacCarrick. Lo pagaré encantada.

—Entonces ya está decidido. —Él la miró con descaro—. Te quiero a ti.

—¿D... disculpe?

—Ya me has oído. Reconozco la desesperación y es lo que tú sientes. Ayer por la noche estabas decidida a seducirme para que te ayudara; me apuesto lo que quieras a que estabas dispuesta a todo. ¿Por qué no hacerlo ahora que yo también estoy dispuesto?

Ella abrió los ojos de par en par. «¡Te odio!», pensó.

—Le liberaré, pero antes de hacerlo me acuesto contigo —dijo él, engreído—. Ésas son mis condiciones.

Annalía se esforzó por pronunciar cada palabra.

—En esta casa hay suficientes riquezas para satisfacer a cualquier hombre, incluso a ti.

—Quieres decir, a alguien como yo, ¿no? Entonces, olvídalo. —Court cogió un viejo periódico y lo sacudió para poder leerlo, luego puso las botas encima de la mesa—. Lo único que aceptaré a cambio de trabajar para ti es tu cuerpo —dijo tras el periódico.

Ella no podía contener su asombro. Aquéllas eran las botas de Aleix. Y ahora allí estaban, reposando sin más encima de su mesa. Encima de la mesa de ella y de Aleix. Annalía y su hermano, que había sido como un padre para ella, desayunaban cada día allí y hablaban de la granja. Aleix ya no estaba. Nadie iba a ayudarla y ella no podía entender por qué.

Los otros hombres regresaron y se sentaron. Annalía se percató de que parecían enfadados.

Se dio cuenta de que por primera vez en su vida necesitaba ayuda de verdad y de que, tras pedirla, nadie iba a dársela. Por primera vez en su vida... le habían hecho una proposición indecente.

MacCarrick siguió leyendo, ignorándola, se cruzó de piernas, y la botella que había junto a sus pies, llamó la atención de Annalía.

Reconoció ese envase en particular porque el vino que contenía había sido embotellado el año en que Aleix y su amada Mariette se habían casado, y luego la habían guardado con mucho cuidado. La guardaban para celebrar el nacimiento de su primer hijo. Ese vino nunca, nunca debería haberse abierto.

Y aun así, allí estaba la botella, abierta y olvidada entre la basura que aquellos hombres habían dejado por todos lados.

Annalía empezó a moverse, frunció el cejo porque no era consciente de lo que iba a hacer. Vio cómo sus pies caminaban hacia MacCarrick, y se dio cuenta de que su mano se cerraba alrededor del cuello de la botella justo antes de levantarla y vaciarla encima de la cabeza de él. Los gritos de él eran cada vez más altos, pero ella no se inmutó, y cuando la botella estuvo completamente vacía, la dejó caer sobre la dura sesera del escocés. Le pareció que él rugía, que alguien lo sujetaba. Ella le dijo en catalán que aquel vino tenía un significado especial y que todos podían irse directamente al infierno.

El reloj de su abuelo tocó las ocho. Annalía se levantó la falda y huyó de la habitación. Cogió los guantes de montar que había en la mesa, junto a la puerta y se fue hacia los establos en busca de Vítale.

Era hora de cabalgar.

MacTiernay y Niall no soltaron a Court hasta que vieron a través de la ventana que la mujer se alejaba a lomos de su caballo. Court no entendía por qué se marchaba, pero cuando intentó salir a buscarla, MacTiernay lo cogió de un brazo y Niall del otro.

Él se apartó de ellos y sacudió la cabeza mientras Niall seguía observándolo.

—Te lo pregunto de nuevo. ¿Se puede saber qué te pasa, Court?

—¿A mí? ¿Acaso no has visto cómo la mujer más arrogante del mundo me echaba por encima una botella entera de vino?

—Te lo merecías, hasta la última gota. Hablarle de ese modo después de que ella solicitara nuestra ayuda.

—Y rechazar su petición —añadió Gavin—. Ya sé que no vamos por el mundo haciendo buenas obras, pero aquí hay más riquezas de las que he visto nunca. Y ella hubiese pagado por nuestros servicios, cosa que no puede decirse que haga todo el mundo.

Court se limpió la cara con la manga de la camisa.

—Por si no os habéis dado cuenta, me ha echado el vino encima sin decir nada y, por si no la habéis entendido, acaba de mandarnos a todos al infierno. —Se sacudió la melena y el vino salpicó por todas partes—. Aun así, yo iba a ayudarla. Niall, tú sabes que lo habría hecho. Lo habría hecho antes de que hiciera esto. Sólo quería tomarle el pelo un rato. Sólo un poquito más.

Niall lo miró incrédulo.

—Yo te he visto cortar gargantas y romper cuellos sin preocuparte por nada, pero nunca te había visto ser tan cruel con alguien más débil que tú y que estuviese en una posición tan vulnerable. ¿El único miembro que queda de su familia está en la prisión de ese bastardo y tú estás dispuesto a utilizar eso en contra de ella? ¿Para tomarle el pelo?

Court se pasó la mano por el nuevo chichón que le estaba saliendo en la cabeza.

—Maldita sea, ya he dicho que iba a sacarlo de allí.

—Claro. Al fin y al cabo, tú fuiste quien lo encerró.


CAPÍTULO 8



CUANDO ANNALÍA llegó al pueblo de Ordino lo único que oyó fue el ladrido de unos perros. Aún era pronto y las calles estaban desiertas.

Ella y Lambe siguieron el curso del río hasta el edificio más alto, una casa enorme construida en piedra. Ella la había visto en sus anteriores visitas y se preguntó qué habría pasado con la gente que vivía allí.

Llegó a la entrada y un hombre salió de su interior. Abrió los ojos sorprendida. Era un Rechazado, lo sabía por la cruz tatuada en uno de sus brazos desnudos. Annalía había oído hablar de esos asesinos legendarios, sabía que eran tan feroces como los escoceses, pero más crueles. La bajó de la silla de montar sin decir nada y la dejó en el suelo.

Mientras él se encargaba de su equipaje, apareció un desaliñado desertor español para ocuparse de Lambe. Annalía quería asegurarse de que se ocupaba de Lambe como era debido, pero el Rechazado chasqueó los dedos y le indicó que se acercara a él. Ella tuvo que recurrir a todo su valor para hacerlo, toda la persona del hombre proclamaba que era una amenaza.

Las mujeres del pueblo le habían dicho que esos fantásticos nunca mostraban ninguna emoción que pudiera indicar por dónde iban a salir. Una le había dicho que su hermana no supo que iban a violarla hasta que la tumbaron en el suelo.

El Rechazado la cogió del brazo y la arrastró hacia la casa. Annalía se decía a sí misma que los Rechazados eran famosos por cumplir las órdenes recibidas al pie de la letra. Hasta el punto de desafiar a la muerte para llevar a cabo su misión, y seguro que Pascal les había ordenado que no la tocaran.

Subieron por una escalera de caracol hasta una habitación muy oscura. Parecía ser la que estaba en la esquina más alejada de la casa. Una vez dentro, él vació sus bolsas encima de la cama e inspeccionó su ropa. Con una mirada malévola salió, sin embargo no la encerró dentro. Claro que tampoco creería que ella se fuese a escapar.

Annalía soltó un suspiro e inspeccionó su entorno. Se sorprendió al ver que la habitación era amplia y confortable y que tenía una alfombra, velas encendidas, y una cama limpia y bastante cómoda. La ventana estaba abierta y desde ella podía verse un prado iluminado por antorchas. ¿Acaso esperaba una celda? Sí, porque ella se veía a sí misma como a una prisionera.

Annalía se lavó la suciedad del viaje lo mejor que pudo con el agua que le habían dejado, y se cambió las ropas llenas de polvo. Se peinó de nuevo, volvió a guardar sus cosas en las bolsas, colgó los vestidos en perchas, y luego hizo lo único que podía hacer: sentarse y esperar, sin la menor idea de lo que iba a pasar.

Pasó una hora, durante la cual rememoró todo lo que había pasado esa mañana. Estaba intentando imaginarse otro final en el que ella hubiera logrado dejar a MacCarrick boquiabierto, cuando la puerta se abrió de golpe. Una preciosa chica de más o menos su edad entró, y a Annalía le dio un vuelco el corazón. ¿También estaba allí retenida por la fuerza? ¡Ellas dos podrían ser aliadas!

—Así que tú vas a ser mi madrastra —soltó la chica haciendo una mueca.

En el instante en que abrió la boca dejó de ser preciosa.

Annalía no se había imaginado nada parecido, pero tenía sentido que Pascal, siendo tan mayor, tuviera hijos.

—Si tú eres la hija de Pascal, entonces supongo que sí. ¿Cómo te llamas?

—Olivia.

—¿Y cuántos hijastros más se supone que voy a tener?

—Sólo yo, los otros han sido desheredados o han huido de él. —Ladeó la cabeza y miró a Annalía—. Pareces preocupada. ¿No estás contenta con la boda? —Olivia se estaba burlando de ella.

—¿Lo estarías tú en mi lugar?

Ella se encogió de hombros y caminó hacia la ventana, haciendo caso omiso de la pregunta de Annalía.

—Olivia, ¿sabes si mi hermano está bien?

Ella esperó durante mucho rato y luego se dio la vuelta y estudió a Annalía, como si tratara de determinar si merecía o no su amabilidad.

—Llorente vive.

—Si estuviera muerto, ¿me mentirías?

—Sí —contestó sin dudarlo—. Ven conmigo. Tu nuevo amo te espera.

Annalía la siguió, pero sólo porque quería dar por acabado aquel encuentro. No podía imaginarse qué aspecto tendría el general. Lo más probable era que su cara reflejase crueldad, con ángulos marcados, como los de MacCarrick. Tal vez era una tontería desear que se pareciera un poco al escocés.

—Él está ahí dentro. —Olivia señaló la puerta con la barbilla. Al ver que Annalía no se movía, añadió gritando—. ¡Vamos!

Annalía empujó la puerta, decidida, y se quedó de piedra cuando Pascal se volvió para mirarla.

Annalía no había visto a un hombre tan atractivo en toda su vida.







Court seguía mirando la copa que acababa de servirse, se recostó en la silla y apoyó las botas en la mesa para intentar relajarse después de un día que había empezado mal... y había ido a peor. En la mesa de al lado, Liam, Niall y Fergus jugaban a las cartas, aunque Fergus no paraba de bostezar, Gavin fumaba una pipa que había llenado de un tabaco muy caro y MacTiernay cerraba los ojos, bueno su único ojo, para recordar alguna batalla pasada.

Cuando a Court se le pasó por fin el mal humor tras el incidente de la botella, y después de dejar atrás lo que quedaba de su borrachera, Niall le dijo que debería hacer un esfuerzo para entender a Annalía. Después de todo, ellos habían invadido su casa como si fueran una plaga de langostas, y Court le había hablado de un modo en el que era obvio que ningún hombre le había hablado antes. Court también sospechaba que las atenciones con que la habían agasajado los miembros de su tropa la habían puesto a la defensiva. Y cuando un animal se pone a la defensiva, siempre acaba refugiándose en una esquina y mordiendo a quien se le acerca; y eso era lo que ella había hecho.

Así que decidió seguir el consejo de Niall y dejarla a solas durante todo el día. Él quería verla más tarde, pero Vítale le dijo que él y la otra gente del lugar les daban de tiempo hasta el día siguiente para largarse, y que como «mademoiselle» estaba muy dolida «por la vil proposición de MacCarrick», iba a pasar la noche al otro lado de la montaña.

Court estaba convencido que aquella mujer había venido a la Tierra con el único propósito de hacerlo sentir culpable. O al menos intentarlo. Por suerte, él no solía tener esos sentimientos.

En noches como ésa, en las que no tenían que trabajar, Court solía sentarse y soñar con Beinn a'Chaorainn, su destrozada finca en Escocia. Se imaginaba todas las posibilidades que esa finca ofrecía y que nadie parecía ver, y contaba los días que faltaban hasta poder pagarla por completo; todos aquellos árboles, colinas, campos y viejas piedras acabarían por ser suyos.

Él era un hombre condenado a no tener nada, y Beinn a'Chaorainn le daba motivos para seguir viviendo. Pero ahora pensamientos sobre Annalía interrumpían los sueños sobre su tierra. Maldita sea, él la había tratado mal. Al día siguiente por la noche sin falta iría a buscar a su hermano; si Llorente seguía con vida.

Unos fuertes golpes en la puerta principal interrumpieron sus pensamientos.

—Liam, abre la maldita puerta.

Liam dejó sus cartas y salió de la habitación. Unos minutos más tarde gritó aburrido:

—¡Court, una rebelión de granjeros ha venido a verte!

—¿Qué?

—Un montón de ancianos armados con antorchas y herramientas de granja están aquí. Temo por nuestra seguridad y sugiero que salgamos corriendo.

Court suspiró cansado y se levantó de la silla. Cuando Gavin enarcó las cejas, y MacTiernay y Niall llevaron sus manos a las pistolas, él negó con la cabeza.

—Yo me ocupo de esto.

En la puerta principal encontró a Vítale y media docena de hombres detrás de él esparcidos como cacharros. Se asustaron sólo de ver la expresión de Court, y estaba seguro de que oía cómo les temblaban las rodillas.

—Ya estamos hartos de ver cómo maltratas a mademoiselle y cómo robas las pertenencias del señor, queremos que os vayáis —dijo Vítale en un tono moderado—. No tenéis ningún derecho a estar aquí.

Él estuvo a punto de contestar «la necesidad me da derecho» y cerrar de un portazo. Pero en vez de eso, preguntó:

—¿Sabe ella que estáis haciendo esto? ¿Os ha convencido para que lo hicierais?

—¡Por supuesto que no! Annalía les ha dicho a todos que se mantuvieran alejados de ti, temía lo que pudierais hacerles.

¿Ella lo creía capaz de hacer daño a aquella gente? ¿Annalía le tenía miedo? ¿Era por eso por lo que lo evitaba mientras estaban solos en la casa? Court había creído que era una especie de juego entre ellos dos.

—Vítale, si os vais ahora, no os haremos ningún daño. Tú sabes que no podéis luchar contra nosotros.

—Tal vez no, pero reuniremos más hombres y entonces te arrepentirás.

Liam sacó la cabeza por encima del hombro de Court.

—Estamos temblando de miedo.

Court lo miró tan mal que en seguida se metió para adentro. Cuando Vítale abrió la boca para volver a hablar, Court sintió que se le acababa la paciencia.

—Vítale, no me obligues a matarte. —Al ver cómo los ojos del anciano se llenaban de terror, se sintió como el matón que era. Por primera vez en muchos años ese sentimiento lo ahogó.

Al cerrar la puerta, oyó cómo Vítale seguía hablando en francés. Court entrecerró los ojos. Su francés no era demasiado bueno, pero creyó que Vítale había dicho «le mariage».

¿La boda?







—Lady Annalía —dijo Pascal con una voz profunda—. Bienvenida a mi hogar. —La luz de la habitación se reflejaba en sus pulidas medallas y en su oscuro y lustroso pelo.

Se acercó a Annalía y cogió las manos de ella entre las suyas, perfectamente manicuradas. Iba tan elegante, tenía una sonrisa tan devastadora que ella casi aceptó de buen grado sus caricias, pero entonces se acordó de que aquel hombre era un asesino, y se apartó de golpe.

Él volvió a cogerle las manos, a pesar de que ella dio un paso atrás.

—Mi querida Annalía. —Dejó a un lado la educación y utilizó directamente su nombre, como si su compromiso fuera real y no fruto de la coacción.

—Pascal. —El tono de ella fue cortante.

Él se apartó y la soltó para estudiarla mejor.

—Me negaba a creer que fueras tan guapa como decían, pero así es.

Annalía miró al techo y el chasqueó la lengua.

—¿No vas a darme las gracias? ¿Dónde has dejado tus famosos buenos modales?

—¿Famosos?

—Sí. A los andorranos les encanta hablar de la princesa que se esconde entre sus nieblas. ¿Cómo crees que te he encontrado?

Ella lo miró displicente.

—También dicen otras cosas sobre tu caliente sangre castellana —murmuró él, acercándose más a ella—. Estoy impaciente por descubrir si esos rumores son ciertos.

—¿Mis buenos modales? —le cortó ella de golpe—. ¿Por eso me has elegido?

Pascal se apartó un poco, lo suficiente para cumplir con las normas de protocolo, y la miró de un modo que Annalía supo al instante que se estaba burlando de ella.

—No, me casaré contigo porque es un paso estratégico; tú eres la hija de la familia más antigua del lugar.

—¿Por qué te tomas tantas molestias por la diminuta Andorra? Puedo entender que alguien como tú tenga aspiraciones muy limitadas, pero ¿por qué no Mónaco, por ejemplo? —Ella se golpeó la mejilla con los dedos—. ¿El Vaticano es un país?

Él se rió. Ella no pretendía divertirle, quería dejar claro lo que pensaba.

Pascal se sentó tras el escritorio y le indicó que también se sentara. Ella no lo hizo. Él volvió a insistir y algo inquietante se reflejó en sus ojos.

Annalía apretó los dientes y se sentó.

—Lo que quieres es España, ¿no es así? Ése es el rumor que circula.

—Sí. Una vez mi posición aquí sea más sólida.

Ella se burló.

—Qué original. Déjame pensar, ¿serás el sexto general que lo intenta en las últimas dos décadas?

Él volvió a reírse, al parecer estaba encantado con ella, y el suave sonido de esa risa la ponía de los nervios.

—Seré el sexto general que triunfará en los últimos quince años. Pero a diferencia de mis predecesores tendré algo que ellos no tenían. —Se levantó y se acercó a ella de nuevo, le tocó la cara y Annalía supo que todo lo que había oído acerca de él era verdad.

La reina y su general no eran buenos monarcas, pero seguro que eran mejores que Pascal. Si Annalía pudiera mandar un mensaje a Aleix, él podría avisarles.

—En la carta que me mandaste decías que liberarías a mi hermano y a sus hombres tan pronto como nos casáramos. ¿Cómo puedo confiar en tu palabra?

—Porque mi primera prioridad será tu felicidad —dijo él con voz melosa.

Ella levantó la mano para detenerle.

—He aceptado toda esta farsa, pero me niego a mantenerla cuando tú y yo estemos a solas.

Él inclinó la cabeza.

—Muy bien. Llorente me dará su apoyo. Él desciende de reyes y será un buen reclamo para esa gente.

—Nunca.

—¿Igual que tú nunca ibas a casarte conmigo? —Él sonrió—. He descubierto que, con el necesario incentivo, la gente hace lo que yo quiero. —Cuando le acarició el labio con aquel dedo tan suave, a ella le recorrió toda la espalda un escalofrío—. Hay un vestido preparado para ti en la habitación. Ve arriba y prepárate para la cena de esta noche. Tenemos invitados.

Órdenes. Otro cretino que también le ordenaba cosas. Ella se levantó, lo miró con toda la arrogancia de que era capaz y se dio la vuelta para irse.

—¿Annalía? —Ella quedó petrificada y tensó los hombros—. Cualquier sirviente que te ayude a comunicarte con tu hermano, será descuartizado en la plaza del pueblo.

Ahora se dio la vuelta para mirarlo con la boca abierta a causa de la impresión. Él seguía sonriendo y parecía sincero. El uniforme hacia destacar sus anchos hombros y las medallas resplandecían orgullosas. Su futuro marido era perfecto.

Era un perfecto monstruo.







Bien entrada la noche, Aleixandre Mateo Llorente seguía golpeando la puerta de su celda y gritando hasta que su garganta no pudo más y sus puños quedaron maltrechos. Pascal le había comunicado que iban a convertirse en hermanos.

Annalía iba a casarse con un asesino para salvarle, pero Aleix sabía que nunca saldría con vida de aquella oscura habitación.

También sabía que no podía hacer nada para evitarlo y eso lo estaba devorando por dentro. Ese matrimonio sólo serviría para condenarlos a ambos. Cómo desearía poder estar sólo un minuto a solas con ella para convencerla de que no se sacrificase, en especial por una causa tan perdida como aquélla, cómo desearía poder inculcarle un poco de sentido común.

—¡Malditos seáis! —gritó—. ¡Abrid la puerta!

Y entonces alguien lo hizo, pero después de tantos días de oscuridad la luz le cegó por completo. Cuando sus doloridos ojos se acostumbraron, vio que una chica estaba allí de pie, con la melena suelta y vestida sólo con un camisón. Él se quedó sin aliento. Era preciosa, incluso ahora que parecía aún medio dormida. E incluso con la pistola que sujetaba, apuntándole.

—Si no te callas —dijo ella—, yo misma te mataré.

Eso sí que no lo esperaba.

—Lamento si mis ansias de libertad y mis deseos de no morir no te dejan dormir.

Ella se encogió de hombros.

—Duermo justo encima de ti. Deja de golpear la puerta.

—¿Quién eres?

Ella frunció el cejo.

—¿Y a ti qué te importa?

—¿La última voluntad de un condenado a muerte?

Ella volvió a encogerse de hombros.

—Soy Olivia.

No podía ser su hija.

—¿Olivia Pascal? —preguntó él en voz baja.

—Sí. —Ella levantó la barbilla, orgullosa y a la defensiva al mismo tiempo.

—Entonces debería tomar en serio tu amenaza. Si tu sangre indica algo es que eres capaz de cometer cualquier atrocidad.

—Muy capaz. —Ella esbozó una cruel sonrisa—. También soy capaz de llamar a los guardias y pedirles que te den una paliza sólo por capricho.

Él se le acercó como el rayo, pero ella dio un paso atrás y amartilló la pistola sin temblarle el pulso.

—No seas estúpido —dijo seria y con rostro impenetrable—. Soy capaz de hacerlo sólo para poder dormir un rato.

Aleix estaba seguro de que decía la verdad, de modo que retrocedió hasta la pared y se cruzó de brazos.

—Nunca había oído algo parecido. Alguien que es capaz de dormir después de haber matado a otra persona.

—¿Quién ha dicho que te mataría? Lo único que tengo permitido hacerte hasta el día de la boda es mutilarte. —Ella empezó a cerrar la puerta—. Pero te prometo que transmitiré tus mejores deseos a los novios.







Court salió disparado para atrapar a Vítale en la puerta.

—¿Qué has dicho? —le exigió tras dar un portazo.

Los otros levantaron las cejas al ver cómo Court arrastraba a Vítale hasta el salón y lo sentaba de malas maneras en una silla.

—He dicho que eres un cerdo y un ingrato. Mi señora te salvó la vida...

—Has dicho algo sobre una boda.

El hombre se negó a contestar así que Court le dio pequeños empujones hasta que dijo:

—¡Ahí es a donde ha ido! —Levantó las manos como exclamación— A salvar a su hermano. El general lo tiene prisionero para obligarla a hacerlo.

—¿Ella ha ido a casarse con él?

Cuando Vítale afirmó con la cabeza, Niall dijo:

—Tienes razón Court, es de verdad una malcriada, una mujer muy calculadora. Mira que casarse con Pascal para salvar a su hermano. Es horrible.

—Esto no puede ser verdad. Los rumores decían que él se casaba con un miembro de la realeza española, no de la nobleza andorrana. ¿Cómo explicas eso? —Court se acordó entonces de que ella, en una discusión, le había dicho que era castellana, pero ¿miembro de la realeza?

Vitale dudó un momento.

—¿Por qué debería decírtelo?

—Porque si lo haces, a lo mejor decido ir a buscarla.

Vitale abrió los ojos de golpe y empezó a contárselo todo.

—Ella y su hermano son los últimos descendientes directos de la antigua Casa de Castilla. Son quienes ostentan los últimos títulos.

—Eso es imposible. Su padre no era de Castilla.

—Heredaron los títulos de su madre.

Court parecía no acabar de creérselo, pero Niall intervino:

—Algunos títulos se heredan a través de la línea materna.

—Esto es una locura. Eso la convertiría en... Eso significaría que ella es... —Court apenas podía creer todo lo que estaba escuchando, a pesar de que eso explicaba por qué Annalía era tan arrogante—. ¿Por qué no pidió ayuda a su familia?

—Lo hizo. Como te he dicho antes, ella y su hermano fueron desheredados por su familia y apartados de sus vidas, pero aun así, mademoiselle se tragó su orgullo e intentó contactar con ellos. Creemos que el mensaje no consiguió salir de Andorra.

Niall silbó y dijo:

—Pascal es un bastardo muy inteligente. Él persigue la corona de Isabel.

—Pero eso quiere decir que Annalía no tiene ninguna utilidad mientras su hermano siga con vida. Tan pronto como él la tenga a ella, Llorente está muerto.

—No, no puede ser —dijo Vitale con énfasis—. Pascal quiere utilizar al señor Llorente como cabeza visible.

—Te equivocas. —Court negó con la cabeza y miró al anciano del mismo modo en que lo hacían sus cinco hombres—. Tu señor está a punto de morir, si es que no lo ha hecho ya.

—Y tú te has asegurado de que ella acepte —murmuró Niall a sus espaldas—. Bien hecho, Court.

Él se pasó la mano por el pelo.

—¡Maldita sea! ¿Por qué no volvió a pedírmelo, por qué no me lo explicó todo?

Vitale lo miró sarcástico.

—Antes de irse a buscar a Pascal, ella me dijo que prefería ser la esposa de un asesino y así poder liberar a Llorente, que ser la puta de un mercenario y confiar la vida de su hermano a un canalla como ése. También dijo que Pascal y tú erais iguales, o sea que igual le daba uno que otro.

Cuando Court se la imaginó, sola y asustada, en la oscura casa de Pascal, sintió una extraña sensación, como si tuviera un peso en el pecho y le costara respirar.

—¡Por todos los santos, Vitale! Deberías habérmelo dicho antes.

—¿Iguales? —Niall maldijo por lo bajo—. Court, de verdad una maldición pende sobre tu cabeza.


CAPÍTULO 9



PARA la cena de bienvenida de los seguidores de Pascal a Annalía le dieron un recatado pero a la vez lujoso vestido. Para esa noche en cambio Pascal le había mandado un vestido rojo con un escote ridículamente exagerado. Mientras todos iban a la feria del pueblo, ella y Pascal iban a cenar a solas. Solos ellos dos. Con un vestido como ése, Annalía sabía perfectamente cuáles eran sus intenciones.

Estaba haciendo esfuerzos por mantener sus pechos bajo la tela cuando Olivia entró en la habitación sin llamar a la puerta. La bruja caminó hacia el vestidor para inspeccionar la ropa de Annalía. Aquella misma mañana sus joyas habían corrido la misma suerte.

—¿Qué quieres?

—Cuéntame por qué no está casado —dijo Olivia de un modo casual, mientras descolgaba un vestido.

En ese instante, Annalía se volvió y cogió a Olivia por los brazos.

—¿Has visto a Aleix? —Sabía que su reacción la había sorprendido—. ¿Le has visto?

Olivia se soltó.

—¿Por qué no está casado? —volvió a preguntar ella insistente.

¿Esa curiosidad significaba que estaba interesada por Aleix? Todas las mujeres del pueblo creían que era muy guapo, tan alto y con aquellos tristes ojos dorados. Mare de Déu, ¿sería posible que la hija de Pascal sintiera algo por él? ¿Cómo podía usar Annalía esos sentimientos para salvarlos?

—Es viudo —admitió, a pesar de tener la sensación de que estaba desnudándose delante de una serpiente—. Su mujer murió al dar a luz.

Olivia se mantenía impasible. Annalía no tenía modo de averiguar lo que estaba pensando.

—¿Tiene un hijo?

—No, su hija también murió.

Olivia se encogió de hombros. Annalía hizo un esfuerzo por convencerse de que Olivia hacia ese gesto cuando algo la preocupaba; eso o le daba una bofetada.

—¿Por qué lo preguntas?

La chica se acercó a la ventana y recorrió la colcha de la cama con un dedo.

—Sentía curiosidad por el prisionero de mi padre.

—Deja que te cuente más cosas —dijo Annalía mientras se sentaba en el borde de la cama. Olivia se volvió para mirar por la ventana, pero no dijo que no.

—Aleix es un buen hombre, un hombre fuerte. Vive en una casa maravillosa, encima de unos prados en los que se crían los mejores caballos. Él cada día mira cómo corren y, aunque nunca dice nada, yo sé lo mucho que le gustan.

¿Estaba consiguiendo que se relajara?

—Es muy inteligente e instruido. Estudió en el extranjero, en Cambridge. Ahora es muy serio, pero no siempre ha sido así. —Annalía decidió confesar algo muy privado—. Es porque está muy solo en esa montaña.

Olivia volvió a encogerse de hombros.

—Ya no puedo soportar más esta charla —dijo y se encaminó hacia la puerta.

—¿Él está aquí, no es así? —preguntó Annalía—. Yo estoy en este extremo de la casa porque él está en el otro.

Olivia se dio la vuelta y la estudió. Annalía sabía que intentaba decidir cómo contestar a su pregunta, y estaba segura de que no diría nada que a ella no le interesara.

—Pascal quiere que te reúnas con él abajo dentro de cinco minutos. No le disgustes. Ambos sufriríais por ello.

¡Ella no había negado que Aleix estuviera allí! Y aunque tampoco le había confirmado que lo estuviera, Annalía estaba convencida de que así era.

—Gracias por el consejo. A cambio, yo también te daré uno. Van a casarte, Olivia. Y con uno de los asquerosos hombres que había aquí anoche.

—¡Muérdete la lengua! ¿Cómo puedes saber eso?

—En lo que se refiere a crueldades y asesinatos tú eres la experta, pero yo entiendo de matrimonios. Pascal está en una posición delicada y la cena con sus seguidores no fue ninguna casualidad. Como tampoco lo es que todos ellos tengan importantes contactos políticos, estén bien considerados en España... y además sean solteros.

Un coche de seis caballos. Un padre visitaba por sorpresa la escuela de su hija, y cuando ella entrara en el salón, él le presentaría a su futuro, rico e influyente prometido. El carácter y la apariencia del hombre no tenían ninguna importancia, y rara vez cumplían las expectativas, pero el matrimonio por conveniencia estaría ya pactado antes de que la chica supiera siquiera que tenía que abandonar la escuela. Con un apretón de manos, los dos hombres tomaban el control de su vida.

Annalía sabía que ni siquiera Olivia se merecía a uno de esos hombres.

La chica la miró a los ojos.

—No vas a conseguir que me lo crea. Se lo preguntaré directamente a Pascal. —Caminó hacia la puerta de nuevo.

—Y estoy convencida de que te dirá la verdad —gritó a la espalda de Olivia antes de volver a pelearse con el corpiño por última vez. Al ver que no quedaba como ella quería, se aseguró de que su gargantilla, o su collar, como solía decir el odioso escocés, estaba en su sitio. Con suerte, sus antiguas joyas, que Pascal había insistido en que se pusiera, brillarían lo suficiente como para que él apartara la mirada de sus pechos.

Por mucho que odiara ir vestida de aquel modo, no quería llegar tarde y hacer enfadar al general. El tratamiento que recibía su hermano dependía de cómo se portara ella.

Annalía sabía que Aleix estaba en aquella casa, y tenía intención de persuadir a Olivia para que los ayudara. Pascal había dicho que mataría a cualquier sirviente que lo hiciera, pero dudaba que perjudicase a su propia hija.

Annalía frunció el cejo al acordarse del modo tan encantador en que Pascal le había sonreído la noche anterior. Ella sabía sin ninguna duda que su fuerza, su orgullo y su atractivo eran proporcionales a su maldad. Al recordar el carisma y sus bellas facciones iluminadas por las velas, llegó a la conclusión de que sí, él era capaz de hacerle daño a su propia hija.

Pero a la vez que salía corriendo de la habitación para ir a su encuentro, Annalía se dio cuenta de que estaba dispuesta a correr ese riesgo.







Superado el suplicio de la cena, Pascal la escoltó hacia su habitación pues Annalía le pidió permiso para descansar una hora. El le sugirió que aprovechara bien ese descanso, ya que aquel fin de semana iba a necesitarlo, él «tenía que enseñarle muchas cosas», y luego se inclinó para besarla.

Cuando ella se atrevió a apartarlo con un leve empujón en el pecho y a ofrecerle la mejilla antes de entrar en la habitación, él se echó a reír.

—Ah, Annalía —suspiró al ver como se apartaba de él.

A solas en su habitación, ella colocó una silla contra el pomo de la puerta. Se lavó la cara con agua y se sentó delante del espejo del tocador con la mirada perdida. Bajo la «tutela» de Pascal se convertiría en un caparazón vacío.

Annalía había dicho que el escocés y él eran iguales, pero ahora que conocía a Pascal, si tenía que entregar su inocencia a uno de ellos, preferiría que fuera a MacCarrick. Al menos no sabía de primera mano qué atrocidades había cometido.

El general era más guapo que el escocés, más guapo que cualquier hombre que ella hubiese conocido, pero eso no tenía importancia. Al lado de la encantadora sonrisa de Pascal, de sus suaves manos y sus impulsos asesinos, la cara llena de cicatrices del escocés, su manera descarada de hablar y sus modales agresivos eran casi seductores.

Y aun así, las horas seguían pasando y su boda se acercaba sigilosamente.

«Mi boda.»

La gente se preguntaba cómo había podido convivir con Aleix y Mariette, que estaban tan enamorados, y no desear su propio matrimonio. Era precisamente a causa de ese amor por lo que ella no lo deseaba. Annalía había visto lo que Dios había planeado para un hombre y una mujer, había visto lo que era la fidelidad, y no deseaba nada menos para ella, no quería un matrimonio sin amor.

En especial uno como el que estaba a punto de contraer. ¡No debía pensar esas cosas! Tenía la posibilidad de ayudar a Aleix. Ahora tenía algo de valor con lo que negociar.

Se asustó al oír unos disparos. Aquellos incultos desertores se divertían bebiendo hasta caer borrachos, gritando y disparando tiros al aire. Encima, el pelo se le estaba rizando y los rizos empezaban a escaparse de las horquillas. Cogió el cepillo. Le gustaba el tintineo que hacía su brazalete cada vez que levantaba el brazo, y peinarse la relajaba.

Volvió a pensar en el escocés. «Lo único que aceptaré a cambio de trabajar para ti es tu cuerpo», eso era lo que él había dicho con aquella voz tan bronca. Qué hombre tan desagradable. Annalía confiaba en que Vitale hubiera hecho caso de la última orden que le dio antes de irse; que se mantuviera alejado de él. Tendría que haber... Se quedó paralizada, el cepillo detenido a medio camino.

Aquella noche en el estudio, ¿MacCarrick había dicho que había visto su pelo? ¡Eso había dicho! Su pelo y los otros tesoros que escondía. Dejó el cepillo de golpe. El único sitio donde llevaba el pelo suelto era en su dormitorio. ¡MacCarrick la había espiado mientras dormía! ¿Qué otra cosa cabía esperar de un ogro mal educado como él? Él siempre hacía lo que le venía en gana sin considerar los deseos de los demás, sin importarle sus sentimientos.

Annalía estaba harta de que los hombres abusaran de ella. ¿Qué pasaba con lo que ella quería? Odiaba no tener el control. Se recogió el pelo más tirante que de costumbre y se colocó la gargantilla, apretándola, estaba furiosa.

Algo estaba arañando la fachada. Se seguían oyendo música y disparos, pero creía haber percibido un ruido por debajo del marco de la ventana. Tal vez la brisa había tirado algo.

Una enorme bota apareció por la ventana, seguida por un enorme hombre. Ella se puso de pie al instante.

—¡Yo te conozco! ¡Tú estabas con MacCarrick! —Era el que parecía el mayor—. ¡Dime por qué estás aquí o gritaré!

Le seguía otro hombre que también entró en la habitación. ¡Oh, no, el cachorro!

—Hemos venido para salvarte, pequeña —dijo el primero, y se acercó a ella—. Y ya sabes que aunque grites ellos no pueden oírte.

—¡Iros al infierno! —Mercenarios, malditos mercenarios. ¡Iban a salvarla! Eso tenía gracia. Cuando el más joven la cogió de la muñeca, ella se defendió—. ¿Por qué no os limitáis a dejarme en paz? —Entonces se abalanzó sobre él con uñas y dientes.

—¡Ach, Gavin! —exclamó él y la soltó—. Me ha mordido. Creo que deberíamos amordazar a esta pequeña bruja.

—No, no, hijo, deja que yo me encargue. ¡Maldita sea! ¡También me ha mordido! ¿Y Court nos ha encargado a nosotros esta tarea para evitar la pelea? —dijo Gavin enfadado a la vez que volvía a acercarse a ella—. Pequeña, no vamos a hacerte daño, ¿lo entiendes? Te estamos salvando.

—¡Si me voy de aquí, condenaréis a muerte a mi hermano! —Ella seguía dándoles patadas, pero la falda le estorbaba—. ¡Así que no me voy!

Gavin le cogió las muñecas y ella siguió luchando, pero era sólo cuestión de tiempo. Se enfadó aún más al ver que él le había atado las manos.

—Escúchame, en este instante MacCarrick está inspeccionando la cárcel buscándole. Si él está allí, os liberaremos a los dos y os llevaremos a un lugar seguro.

El estómago de Annalía dio un vuelco.

—Pero ¡él no está en la cárcel!

Gavin frunció el cejo.

—¿En serio? —le preguntó a la vez que la amordazaba—. Bien, bien, veamos cómo sale Court de ésta.

Annalía gritó contra la mordaza e intentó golpearlo con las manos atadas, pero él esquivó el golpe.

—¡Liam! —Señaló con la mandíbula las bolsas de viaje—. Coge eso y llénalo con algo de ropa.

Liam se puso a trabajar y las llenó con vestidos y ropa interior sin ningún tipo de miramientos.

Ella no dejaba de mover la cabeza con fuerza e intentaba hablar a través de la mordaza. ¡Idiotas! ¡Pascal mataría a Aleix!

—Tranquila, niña, no vamos a hacerte nada. Todo va a salir bien —le aseguró Gavin y se la echó al hombro.

Ella le clavó las uñas en la espalda con toda la frustración que sentía. Él se tensó pero siguió adelante, Annalía gritó llena de furia, pero lo único que se oyó fue un lamentable y apagado sonido.


CAPÍTULO 10



SECUESTRAR a Annalía estaba siendo demasiado fácil. Un soborno para obtener información, una pequeña pelea con unos desertores españoles borrachos por la fiesta, y un señuelo que apenas habían tardado veinte minutos en diseñar, eran todo lo que separaba a los hombres de Court de ella.

Desde la distancia, Court vio cómo Liam lo saludaba. Más lejos estaban Gavin y Annalía. Court frunció el cejo al ver cómo ella le daba patadas mientras Gavin espoleaba su caballo y se dirigía hacia su escondite.

Court había decidido no ir a buscar al resto de su tropa, y como creía que ella estaría encantada de huir con ellos tan pronto como le contaran su plan, había encargado la tarea al más veterano y al más joven de todos.

Mientras, Court, Fergus, Niall y MacTiernay lucharon contra los desertores e inspeccionaron cada celda de la prisión en busca de Llorente, pero él no estaba allí. A lo mejor Annalía no deseaba irse con ellos ahora, pero cuando se enterara de lo que Pascal tenía previsto para su hermano, seguro que se alegraría de que la hubieran salvado.

Levantó el rifle y apoyó el cañón aún caliente contra su hombro, entonces hizo una señal a los otros para que cabalgaran en dirección contraria. Para alejarse del pueblo tomaron una ruta falsa, luego, en el extremo nordeste de Andorra volvieron a dar la vuelta y se dirigieron hacia la casa. Desde allí siguieron el camino oculto del contrabandista y aceleraron el paso en los barrancos que lo cubrían hasta el final.

Cuando el terreno se volvió más angosto y tuvieron que reducir la velocidad, Niall cabalgó a su lado.

—He estado pensando.

—¿Sobre qué? —farfulló él.

—Sobre el modo en que has tratado a esa guapa andorrana. Y sobre por qué ayer por la noche dormiste en su habitación.

Court se dio la vuelta para comprobar si los otros podían oírles. Fergus se estaba durmiendo y MacTiernay estaba demasiado lejos.

—La cama es más cómoda, Niall. Déjalo correr.

—Todos estamos de acuerdo en que estás muy raro.

—No...

—Lo que tenemos que averiguar es por qué —lo cortó Niall.

—Si crees que dejaré que me analices estás muy equivocado. Es asunto mío.

—Yo soy tu primo. El clan MacCarrick también es mi clan. Lo que te afecte a ti me afecta a mí.

—¿Cómo puede esto...?

—La maldición.

—Maldita sea, no empieces con eso. —Llegaron al refugio, donde dejarían de hablar de eso. Desde aquel punto tan elevado podían ver toda la montaña. Frunció el cejo. ¿Por qué había tanta luz siendo tan tarde?

—No puedes ignorarla por más tiempo. —Niall bajó la voz y continuó—. Nunca antes habías reaccionado así. —Su caballo olió el establo y, como también ansiaba descansar, intentó acelerar el paso, pero Niall lo retuvo—. Creía que esa parte tuya había muerto, y me alegraba, pero no es así.

Court sacudió los hombros.

—Esto acabará pronto. La llevaré a un sitio seguro y entonces todo habrá acabado. —Ellos habían planeado liberarlos a ella y a su hermano y llevarlos hasta el refugio, pero si Llorente estaba muerto, Court le había prometido a Niall que llevaría a la chica hasta una casa en la que estuviera a salvo, cerca de Toulouse.

—¿Vas a abandonarla en Francia? —le preguntó mientras entraban en el viejo establo.

—Sí —dijo Court convencido, pero maldita fuera, había dudado un segundo y Niall se había dado cuenta. Algo raro le estaba pasando, con ella reaccionaba como nunca antes había reaccionado. El estaba tan confundido como Niall.

—Maldita sea, Court, si le atraes algún daño, nunca volverás a estar bien. Fíjate en Ethan, está tan mal como puede estarlo un hombre.

El hermano mayor de Court era un hombre temible, tanto por su físico como por su carácter, y la misteriosa muerte de su prometida no había hecho más que echar más leña a los rumores que los rodeaban.

Unos chillidos interrumpieron sus pensamientos. Los gritos de Annalía provenían del interior de la casa, e iban acompañados por el estruendo de cosas rompiéndose y hombres alborotados.

Lo oyeron tan pronto como desmontaron. Él y Niall se miraron y corrieron hacia la casa. Encontraron a Liam de pie, a la entrada de una habitación, rodeado de treinta escandalosos escoceses que, con los brazos protegiéndose la cabeza, intentaban avanzar a través de jarrones rotos, candelabros, zapatos y cajas. Cada vez que aparecía otro objeto volante iba acompañado de unos insultos.

Court pasó por entre los hombres, que le dieron la bienvenida y le golpearon la espalda, contentos de que estuviera vivo, y llegó hasta Liam. Court le tocó en el hombro y levantó las cejas, el joven se apartó encantado. Los hombres se quedaron en silencio.

Court casi sintió pena por ella, adoptó su expresión más amenazadora y se preparó para entrar. Se colocó en la línea de fuego, se agachó para esquivar un jarrón de cristal lleno de paja de embalar, y prosiguió hasta llegar a ella.

La miró a los ojos, la vio con aquel escandaloso vestido rojo fuego, la melena suelta y los pechos casi desnudos y se quedó boquiabierto. Pasmado.

—¿Anna? —En ese instante, un candelabro le golpeó la cabeza.







Aleix se despertó al oír ruido de pisadas bajando la escalera. Se frotó los ojos e intentó escudriñar la oscuridad.

Los guardias nunca bajaban tan tarde. Entonces lo entendió, supo por qué esa noche sí.

Iban a ejecutarle.

—Papá. —¿Era la voz de Olivia? Parecía como si ella también estuviera en la escalera—. Tal vez no deberías precipitarte con Llorente.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Pascal.

—Creo que corren tiempos muy delicados. El prisionero tiene el amor del pueblo. —Su voz estaba teñida de asco—. Su ejecución podría ser el catalizador que necesitan para volver a rebelarse.

Aleix sacudió la cabeza. Ella tenía razón. Eso los pondría furiosos.

—Y podría ser la gota que colmara el vaso para España. —Los pasos se detuvieron fuera de la habitación—. Tú sabes que están a punto de venir a buscar a sus desertores. Si deciden tomar partido...

«Maldita sea —pensó Aleix—, eso es lo que queremos desde hace meses.»

—¿Qué me sugieres?

—No debemos precipitarnos. Sé que te ha enfurecido que se la llevaran, pero en lugar de matarlo a él, te sugiero que vayas a buscarla a ella y continúes con tu plan de casarte, de dar solidez a tus peticiones. Después ya podrás eliminar a Llorente y suplantarlo en los corazones de los aldeanos.

¿A buscarla? ¿Se la habían llevado? A lo mejor algún aliado había evitado la boda. El corazón le dio un vuelco sólo de pensarlo. Era el primer rayo de esperanza que sentía en días.

—Pero ella estará marcada —dijo Pascal. ¿Marcada?

—¿Crees que los escoceses van a abusar de ella? —preguntó Olivia.

¿Aquellos animales se habían llevado a Annalía?

—No importa si lo hacen o no, a los ojos de todo el mundo su reputación quedará destrozada. Nuestros invitados se encargarán de ello.

Aleix tuvo que hacer esfuerzos para no gritar, tuvo que luchar para no darse de cabezazos contra la pared de lo enfadado que estaba. ¿Por qué habrían hecho eso los escoceses si trabajaban para Pascal? Ellos habían derrotado a Aleix y a sus hombres dos semanas atrás siguiendo las órdenes de aquel bastardo.

—Las ventajas de casarte con ella siguen superando a los inconvenientes. Piensa en España, papá. Y si ella está embarazada, puede tener un... accidente y luego puedes volver a casarte.

Silencio. Aleix podía imaginarse el semblante pensativo del general. Éste finalmente dijo:

—Creo que ya es demasiado tarde, pero voy a intentarlo.

—Es una decisión muy acertada.

—Tú siempre has sido la más astuta de mis hijos, Olivia. Fría, igual que yo.

—Sí, papá. Igual que tú.

«Puta.»



Annalía vio cómo la expresión de MacCarrick se volvía amenazante, cómo el cuerpo de él se tensaba mientras se frotaba la frente. Cogió un cántaro de la caja llena de paja y se preparó para lanzarlo.

—Ni lo intentes —le advirtió él mirando el arma que había escogido. Ella echó hacia atrás el brazo con la intención de arrojarlo.

—He dicho —él le cogió la muñeca, luego la otra mano, y a continuación dejó el cántaro en el suelo— que no.

—Y yo te he dicho —gritó ella mientras le daba patadas en la rodilla—, ¡que te vayas al infierno, bestia!

Él seguía cogiéndole las muñecas como si llevara unas esposas y la apartó de él para que no pudiera alcanzarle con sus puntiagudos zapatos, y de paso poder observarla mejor con aquel vestido con el que Pascal la había ataviado. Cuando aquellos dos rufianes la habían metido en aquel agujero con las manos atadas como si fuera un trofeo, Annalía casi se muere al darse cuenta de que sus pechos estaban a punto de salirse del vestido.

MacCarrick empezó a hablar, pero entonces cerró la boca y no dejó de mirar su escote ni un momento.

—¡Eres despreciable! —gritó ella—. ¿Es por eso por lo que me has secuestrado? ¿Porque me deseas? ¿Por un miserable beso?

Al decir eso último, ella creyó oír murmullos fuera de la puerta. MacCarrick se dio la vuelta para mirar a sus hombres enfadado, pero todo el mundo había desaparecido.

—No te hagas ilusiones —gritó él antes de darse la vuelta de nuevo, y esta vez la miró a la cara.

—Entonces, ¿por qué?

—Tengo mis razones. La principal es mi venganza contra Pascal.

—Pero ¿por qué yo? —exigió ella—. ¿Cuándo vas a devolverme a él?

—No voy a hacerlo.

—Pero ¡tienes que hacerlo! ¡No lo entiendes!

—¿No entiendo que él tenía prisionero a tu hermano para obligarte a que te casaras con él? ¿No entiendo quién eres en realidad?

A ella le costó respirar.

—Tú sabes que lo único que mantiene a mi hermano con vida es que yo me case con Pascal. ¿Por qué me has secuestrado, en el nombre de Dios?

—Tu hermano se ha ido, pequeña.

—No, MacCarrick. No.

—¿Por qué lo dices?

—Sé de buena tinta que esta noche aún estaba con vida.

El negó con la cabeza.

—Hemos inspeccionado toda la prisión buscándole. No estaba.

Ella se burló de sus palabras.

—Eso es porque Pascal lo tiene en la casa principal.

—¿Y quién te ha dicho eso?

Ella levantó la barbilla.

—Una fuente muy fiable. —Annalía sabía que él se reiría de que hubiese confiado en Olivia. Y, a decir verdad, Olivia nunca había dicho que su hermano estuviera allí. Pero Annalía lo sabía.

—Cuéntamelo. —Al ver que ella no contestaba, añadió—: Entonces no tengo más remedio que asumir que estás mintiendo, y no voy a seguir escuchándote.

—De acuerdo. Me lo dijo la hija de Pascal.

—Ésa sí que es una fuente fiable.

—No me crees, pero entérate de esto, yo tampoco te creo a ti. ¡Aleix no está muerto, pero puede que, después de lo que has hecho, lo esté si yo no regreso! —Annalía pasó junto a Court, pero él la cogió por la cintura y volvió a meterla en la habitación—. ¡No puedes retenerme aquí!

—Sí puedo. No voy a permitir que te juegues la vida cuando no hay motivo para hacerlo.

—¡Eso tengo que decidirlo yo!

—Ya no —contestó él tranquilo.

—¿Y qué piensas hacer conmigo?

—Esperaremos aquí un par de días, y luego te llevaré a una casa de postas que hay en Toulouse. Allí estarás a salvo y podrás ponerte en contacto con tu familia.

Ella cerró las manos convirtiéndolas en puños.

—¿Y yo tengo que confiar en que tú vayas a llevarme a un lugar seguro? ¿En la bondad de tu corazón? Creo recordar que me dijiste «nunca confíes en mí, Annalía». —Ella impostó la voz e imitó su acento escocés—: «Yo soy muy malo y vas a arrepentirte de ello, Annha-leha.»

En la habitación de al lado se oyeron carcajadas. Él se dio la vuelta con el cejo fruncido y luego volvió a mirarla.

—Yo nunca dije que fuese malo.

—¡Me lo he inventado! —Annalía luchó para controlar su temperamento—. Lo... siento. Sólo quiero hacer las paces. —Al ver que él no se inmutaba, optó por suplicar. Se cogió las manos y dijo—. Estoy dispuesta a... a hacer lo que me pediste antes, pero por favor, por favor, deja que regrese con Pascal.

En vez de apaciguarlo, eso pareció enfurecerlo más.

—Olvídalo. Seguiremos con el plan.

—Pero ¡yo te salvé la vida!

—Y no puedo decirte lo agradecido que te estoy.

«Te odio.» Para evitar estrangularlo ella optó por cruzarse de brazos. Él bajó la vista hasta su escote como si no pudiera evitar mirarla.

Y con ese solo gesto, su mente volvía a imaginarse que se acostaba con ella.

—Eres como un animal en celo, escocés, tal como todo el mundo dice.

Court la miró a los ojos con semblante amenazador.

—¿Y tú me llamas eso? Cuando estabas dispuesta a acostarte con el general.

Ella se quedó sin aliento.

—¡Iba a casarme con él!

—Aún peor —gritó él—. ¿Por qué no me dijiste la verdad?

—¿Por qué debería haberlo hecho? —preguntó ella realmente sorprendida—. ¿Por nuestra amistad? ¿Por la amabilidad que me habías demostrado? Eres peor que él, por eso lo escogí a él antes que a ti.

—Yo nunca te he hecho daño. Ni te he robado las joyas, ni la cubertería...

—¡Lo dices como si esas cosas tuvieran algún valor!

—¡Lo tienen para un mercenario! —Él se pasó la mano por el pelo.

—Tú no eres un mercenario. —Ella dijo la palabra como un insulto—. Los mercenarios matan a cambio de dinero, por lo que le he oído decir a Pascal, tú no has obtenido lo segundo.

—Tú no sabes nada.

—No pudiste lograr que él te pagara. Así que quieres vengarte secuestrando a una chica inocente antes de su boda.

—¿Inocente? —Él se rió de un modo cruel y burlón—. No fuiste tan inocente encima de aquel escritorio, milady.

Ella soltó una exclamación pero volvió a oír ruidos cerca de la puerta. MacCarrick caminó hasta allí y dio un portazo a la vez que gritó:

—¡Ocupaos de vuestros asuntos!

Annalía intentó controlar el rubor. Oh, Dios mío. Estaba tan sonrojada que la piel le quemaba, y tenía los ojos llenos de lágrimas de la humillación que sentía al saber que todos aquellos extraños conocían su secreto. No volvería a sucumbir a la pasión mientras viviera. MacCarrick era cruel al burlarse de su primera incursión en ella, al menospreciar algo que ella había encontrado agradable. «No fuiste tan inocente en aquel escritorio.» Ella se dio la vuelta y en vano intentó subirse el escote del vestido.

—Me pregunto qué pensará Pascal de que me besaras la noche antes de la boda.

—Nunca he lamentado nada tanto en toda mi vida —contestó ella por encima del hombro. Eso era cierto.

Él la cogió con fuerza del brazo y le dio la vuelta.

—Te he hecho un favor. Te he salvado la vida, ahora estamos en paz. Podría haber pedido un rescate para recuperar mi dinero.

—¡Sí! —gritó ella—. ¡Pide un rescate, por favor! Mándale una nota y así él sabrá que no me he ido por mi voluntad, sabrá que me han secuestrado.

—Lo conoces, sabes que es un asesino, y aún confías en que vaya a mantener a tu hermano con vida. ¿Crees que va a liberar a un hombre que es su mayor amenaza?

—Y a pesar de todo eso, tú trabajaste para él. Intenta entender esto con tu pequeño cerebro escocés: si un asesino te contrata para hacer el trabajo sucio, ¿en qué te conviertes? —Ella se soltó—. Piénsalo dos veces antes de insultar de nuevo a Pascal delante de mí.

—Eso funciona a dos bandas. Si nosotros somos tan perversos como crees, ¿por qué ese prometido tuyo con el que tanto ansías volver quiso contratarnos? —gruñó él—. Aun así, tú prefieres confiar en su palabra.

—¿Por encima de la tuya? —preguntó ella incrédula—. Por supuesto que sí.

Court se dirigió a la puerta, pero se dio la vuelta para decir:

—Entiende esto, he cerrado las contraventanas, ésas tan fuertes y pesadas. Y todos nosotros estaremos en la habitación de al lado. No hay modo de escapar. —A continuación dio tal portazo que las paredes retumbaron.

—¡Ojala hubiera dejado que te pudrieras en la orilla del río! —gritó ella y luego meditó sobre su situación. Regresaría con Pascal o moriría en el intento. Ella se casaría con él.

A Annalía no se le escapaba lo irónico de su situación. Casarse con Pascal le repugnaba. Cada célula de su cuerpo se rebelaba contra esa idea. En cambio ahora se sentía obligada a olvidar que la obligaban a casarse. Todo por culpa de MacCarrick. Ella no iba a permitir que él le hiciera más daño.

La pelea de esa noche le había sentado bien, atacar a quien quería dominarla la había ayudado.

Annalía cerró los puños al acordarse de esa vez en que le preguntó a Vítale cómo se las había arreglado para sobrevivir en las calles de París.

—Si golpeo a alguien —contestó él—, me aseguro de que no va a estar en condiciones de atacarme.

Ella meneó la cabeza, no lograba entender ese tipo de vida, pero él le dijo que ella también habría sobrevivido, que si la situación lo requería, Annalía también podría ser astuta, implacable y peligrosa.

¿Astuta?, sí. ¿Implacable?, tal vez. Con MacCarrick, debería averiguar si también podía ser peligrosa.

Seguro que él no lo esperaba.







Court salió enfadado de la habitación y vio que los demás estaban sentados alrededor de la mesa o esperando en las sillas, nerviosos, intentando disimular.

—Así que no te cree —dijo Gavin.

—No, nada de nada.

—Deja que yo hable con ella —sugirió Niall rascándose la barbilla.

Court soltó el aire.

—Pascal le dijo que su hermano vivía, y su hija le dijo lo mismo. ¿Por qué va Annalía a creerme a mí o a ti, si ella nos odia? Cree que somos unos salvajes, y no va a confiar en nosotros antes que en un mentiroso profesional de su propia cultura.

—Aun así... Niall, si quieres ser tú quien la convenza de que su hermano está muerto, adelante, inténtalo. —Y añadió en voz baja—: Y de paso, dile que si su hermano no estaba muerto antes de que nosotros nos la lleváramos, ahora seguramente lo esté. —El ruido de cristales rotos resonó bajo sus botas—. Lo que quiero saber es cómo pudo lanzar todos los objetos que había en esa habitación. ¿Por qué no tenía las manos atadas?

—Nos prometió que se comportaría —dijo Gavin a la defensiva—. Nos dijo que se portaría mejor que antes.

—¿Se había portado peor? —preguntó Court sorprendido y se sentó cansado en un banco de madera.

—Sí —contestaron él y Liam a la vez.

—Ya sé que nos dijiste que no nos fiásemos —dijo Gavin—. Pero ella es muy astuta.

—Chica lista. —Liam afirmaba también con la cabeza—. Te mira con esos enormes ojos verdes...

«No son verdes —pensó Court—. Son dorados.» ... y te promete que no va a volver a morderte ni a pelear.

—¿Te mordió?

Unos cuantos hombres se rieron.

—Mordió, arañó y pataleó.

—Sí, para ser una chica tiene unas piernas muy fuertes. Debe de ser por la montaña.

Liam se encogió de hombros y añadió:

—Esos dientes blancos que tiene se clavan fuerte.

Él apenas podía imaginarlo. ¿La educada y recatada Annalía había mordido a Gavin y a Liam? Así que el incidente con la botella no había sido por casualidad. Ella era una luchadora, y cada vez parecía más audaz.

Y Pascal se habría acostado con ella, habría matado su espíritu lentamente si ellos no la hubieran secuestrado. A lo mejor tenía previsto empezar esa misma noche, el modo en que la había vestido... Sólo de pensarlo rechinó los dientes y apretó la mandíbula. Aquellas asquerosas manos encima de su cuerpo...

—Court, ¿estás bien? —preguntó Niall. Estaba mirando los nudillos de Court, que empezaban a ponerse blancos.

Un golpe procedente del interior de la habitación los interrumpió.

Court giró la cabeza, entrecerró los ojos y se levantó. Caminó sobre los cristales rotos, abrió la puerta y se encontró a Annalía desafiante, con la barbilla bien alta.

—Quiero salir de la habitación. No me gusta estar encerrada.

No era una petición, le comunicaba lo que deseaba. Él estaba harto de que ella lo tratara como a un lacayo, harto de que ella lo mirara por encima del hombro.

—Te dejaré salir. Pero sólo si limpias el estropicio que has organizado.

Ella se burló y empezó a cerrar la puerta. Delante de sus narices. Court volvió a oír risas.

Sujetó la madera con sus dedos deteniéndola.

—Vas a limpiarlo de todos modos.

—Ni hablar, MacCarrick. Me niego —dijo ella orgullosa—. Te lo merecías, ellos se lo merecían, por haberme secuestrado.

—Quieres salir, pues límpialo.

Ella lo miró aún más enfadada, separó los labios para hablar y él supuso que iba a oír otra contestación altiva. Pero en vez de eso, ladeó un poco la cabeza, se mordió el labio inferior y susurró:

—Está bien.

Eso sí que no lo esperaba.

—¿A qué viene este repentino cambio de actitud?

—Odio estar encerrada. Y tengo hambre.

Él sabía que ella tramaba algo, pero no se le ocurrió nada para impedir que limpiara todo lo que había roto.

—De acuerdo entonces. Le diré a Liam que te ayude a barrer.

Ella aceptó con la cabeza y caminó despacio, moviendo la falda, hasta la pila más alta de escombros. Cuando se agachó, él intentó no mirar su exagerado escote.

—Dios santo —exclamó alguien. ¿Fergus? ¿Se había despertado justo para ver aquello?

Court se dio cuenta de que los otros tampoco lograban apartar los ojos del subir y bajar de sus pechos mientras respiraba.

Con los puños apretados y una mirada asesina se puso justo delante de ella para taparla. Annalía vio sus botas y luego, poco a poco, todo su cuerpo; ella levantó la cabeza hasta encontrarse con su mirada.

Maldito vestido. Era todo eso por culpa del vestido. No porque ella lo mirase con la cabeza ladeada de tal modo que su melena caía hacia un lado. No porque él hubiera recorrido con la lengua aquella piel dorada y recordara su adictivo sabor.

Annalía volvió a concentrarse en limpiar, y recogió varios adornos de plata, un joyero de madera que de algún modo no se había roto, un cepillo de plata y un espejo de mano, un espejo roto.

—Eso trae mala suerte —dijo Liam preocupado.

—Como si antes de romperlo la tuviera buena —dijo ella mirando a Court.

Él apretó los dientes.

—Liam terminará de recogerlo. Cuando hayas guardado todo eso, ven a comer.

Ella dudó un instante pero luego, aunque estaba de rodillas delante de él, aceptó la invitación como si fuera una reina que está concediendo un favor a un caballero. Cuando regresó, llevaba el pelo recogido y tenía el escote enrojecido, seguro que por culpa de haber intentado subirse ese escote, quizá había ganado unos milímetros.

Él la sentó a su lado y le sirvió un poco de pan, queso y una manzana. Ella había dicho que tenía hambre, pero no comió nada. Y aquel vestido color fuego seguía atrayendo todas las miradas hasta que él no pudo más. Bajó la voz y dijo:

—¿No tienes nada menos... atrevido?

—No, no lo tengo —contestó Annalía pronunciando cada sílaba mejor de lo que él lo había hecho nunca—. Tu joven secuaz, Liam creo que se llama, cogió sólo vestidos de fiesta.

Court se quito la chaqueta.

—Ponte esto. —Al ver que ella lo miraba como si fuera a morderle, añadió con más fuerza—. Cógela.

Ella se levantó para ponérsela. La chaqueta le llegaba hasta más abajo de las rodillas y le cubría las manos por completo.

—Remángate las mangas, siéntate, y come. Ya sé que no es el tipo de comida al que estás acostumbrada, pero tendrás que conformarte.

Como ella seguía de pie, Court dio un tirón de la chaqueta y la sentó de golpe.

Dos segundos más tarde, Annalía dijo:

—Me siento incómoda y me gustaría marcharme.

Sin comer.

—¿Nuestros modales en la mesa no son de tu agrado?

Ella fingió que estudiaba la pregunta y luego contestó:

—Hmmm. No es eso. Creo que es vuestra técnica de raptos la que falla. Nunca me habían secuestrado de un modo tan vulgar.

Qué raro, él casi sonrió. Tenía que reconocer que ella podía ser mordaz cuando se lo proponía. Cogió la manzana, miró a Court de arriba abajo, levantó la barbilla, y se dio la vuelta. Él dejó que se fuera, pero la siguió con la mirada hasta que llegó a la puerta.

—Parece que la estás conquistando —dijo Gavin riéndose.

Court se dirigió a ellos.

—Ella me adora. Empieza a ser agobiante.

Su chaqueta hecha una bola chocó contra su cabeza.


CAPÍTULO 11



A la mañana siguiente, Court salió a cabalgar solo para despejarse, para cazar y explorar el área, pero no pudo dejar de pensar en Annalía. Encontró un lago, se desnudó, y se metió en el agua helada, donde se quedó hasta sentir que su piel se había insensibilizado y su deseo por ella se había apagado. Al menos hasta el punto de ser un poco soportable. Sólo entonces se permitió salir y regresar.

Tan pronto como llegó, supo que algo andaba mal. Los hombres se comportaban de un modo extraño, y apartaron la mirada cuando Court se fijaba en ellos; algunos desaparecieron para ir a pescar o a cabalgar. Llegó al refugio temiendo que ella se hubiera ido, pero vio que seguía en la habitación, tal como él había ordenado.

Caminaba furiosa de un lado a otro, tenía las mejillas sonrosadas, y, por alguna razón, le pareció una crueldad dejarla encerrada en una mañana como aquélla, y más en semejante estado. Acabaría mareándose.

—Si quieres, puedes salir —murmuró él.

Una vez ella hubo salido de la habitación, él se sentó y se obligó a leer un viejo periódico para ver si así lograba ignorarla.

Annalía se detuvo justo delante de él, él bajó el periódico y vio que lo estaba mirando.

—Me gustaría bañarme.

Court se preguntaba qué sentiría si alguna vez ella le pedía algo en vez de comunicárselo.

Él sabía que estaba tramando algo. Cualquiera, excepto quizá Liam y Gavin, se daría cuenta de que lo estaba haciendo.

—Aquí cerca hay un lago. —Si todos sus hombres estaban cazando u ocupándose de los caballos, ella tendría un poco de privacidad.

—¿No tienes miedo de que me escape?

—Estamos a kilómetros del pueblo, por no hablar de las montañas, sin un caballo... y sin zapatos... no llegarás muy lejos. —«Puedo ir contigo y mirarte mientras te bañas.»

—¿Sin zapatos?

Él se levantó antes de que ella tuviera tiempo de acabar la pregunta, la levantó y la sentó en la silla. Se arrodilló delante de ella.

—¿Lo ves? Ya no tienes zapatos.

—Pero ¡mis pies!

Tenía motivos para preocuparse. Igual que sus manos, su piel era tan suave como la de un bebé.

—El camino hasta el lago está bien. Sólo te harás daño si te apartas de él. —Él la cogió por la cintura, volvió a ponerla de pie y la orientó hacia la puerta—. Así que no te apartes del camino —le ordenó, y le dio una palmadita en el trasero.

Ella, indignada, se dio la vuelta.

—¡No eres un caballero!

—Eso ya lo habíamos dejado claro.

Ella lo insultó en catalán y luego, hecha una furia, salió de la habitación. Dos tazas de café más tarde, y cuando él ya había desistido de leer el periódico, ella aún no había regresado.

Renegando, salió de la casa y se dirigió corriendo hacia el lago sin dejar de mirar por los alrededores. No había rastro de ella. Dios, se había burlado de él. Cualquier otra mujer no lo habría intentado. Aun yendo a caballo, podía apreciarse que la tierra de aquella zona era áspera y llena de piedras puntiagudas, y aún más para los pies de una dama. Annalía sabía perfectamente que estaban demasiado al interior de la montaña como para llegar a ningún sitio sin un caballo. Sabía que él acabaría atrapándola, maldita sea.

Court corrió hacia el establo; después de la carrera, las costillas le dolían al pedirle a Liam que le ensillara su caballo. Cabalgó hasta el lago, inspeccionando la orilla de ambos lados, y a la distancia vio un atisbo de rojo que se alejaba del camino. Espoleó su montura y descabalgó junto a ella.

Le puso una mano en el hombro, la hizo darse la vuelta y vio que estaba llorando; el labio le temblaba, y eso le provocó una extraña sensación en el pecho. ¿Se habría lastimado?

—¿Qué te pasa, mujer? —gritó él.

—MacCarrick —contestó ella con suavidad—. Me he hecho daño en los pies.

Él bajó la vista. Los tenía llenos de cortes y ensangrentados; aún tenían astillas clavadas.

Sin pensarlo dos veces se puso de rodillas.

—Mira lo que te has hecho, pequeña tonta...

Ella le golpeó la barbilla con la rodilla cerrándole la boca de golpe. Court se cayó de cuatro patas y, por el rabillo del ojo, vio cómo la falda se acercaba de nuevo hacia su cara. Qué raro, la tela era dura como una piedra al golpearle la cabeza.

—¡Dios santo! ¡Bruja! —Cuando se recuperó, pudo ver cómo ella tiraba la roca que había escondido bajo su falda y corría hacia el caballo; estaba intentando tranquilizarlo para poder montar. Court se abalanzó hacia adelante y cogió justo a tiempo las riendas antes de que el caballo saliera corriendo. Ella sabía perfectamente que necesitaba un caballo.

Court la cogió por la cintura y arrastró hacia él el revoltijo de seda, piernas y brazos que no dejaban de moverse. Recuperó el aliento y gritó:

—¿Así que querías un baño?

Ella abrió los ojos de par en par. Él seguía caminando hacia el lago y mientras Annalía continuaba dándole patadas. Al llegar allí, la tiró sin preámbulos al agua helada. Ella se sumergió e intentó repetidas veces salir, pero sólo conseguía volver a hundirse.

—¡Me las pagarás, MacCarrick! —Se apartó el pelo de la cara—. A partir de ahora será mejor que duermas con los ojos abiertos...

Él la sacó del agua y se la colocó encima del hombro. La llevó así hasta la casa, con el agua que chorreaba de su falda empapándolo a él por completo, y Annalía gritando y dándole patadas durante todo el camino.

Entregó las riendas a un sorprendido Liam, y Court se la recolocó sobre el hombro, ignorando los puñetazos que ella le daba en la espalda. Gavin, que estaba fumando su pipa, se recostó en su silla y le dio su aprobación.

—Realmente, es el único modo de tratar con ella —dijo.

Court la soltó en su habitación con más suavidad de la que se merecía. Annalía no gritó ni hizo ninguna mueca de dolor. Él entonces le miró cada uno de los pies igual que miraría los de un caballo. Sólo tenía un pequeño corte en cada uno. Seguro que había esparcido la sangre para que tuvieran peor aspecto. Era tan calculadora.

A Annalía le costaba respirar. Empezaba a temblar y los dientes no dejaban de castañetearle.

—Quítate ese vestido —le ordenó, a la vez que la soltaba. Al ver que ella no se movía, añadió—: Asegúrate de que estás cambiada cuando regrese. —Y salió dando un portazo. Regresó cinco minutos más tarde y la encontró temblando aún más, con los labios pálidos, y con el vestido todavía puesto—. Maldita sea, pequeña, si no te desvistes tú lo haré yo mismo.

Al oír eso ella se acercó hacia él y le dio un puñetazo en el hombro.

—¡No puedo! ¡Bruto ignorante!

Él le dio la vuelta. Los lazos del vestido eran complicados y estaban muy apretados. La muchacha estaba atrapada en aquella cosa. Con un gruñido de frustración, se puso a ello, pero no consiguió nada. Los lazos estaban duros por culpa del agua, y sus manos temblaban torpes al notar la frágil espalda de ella.

—Quédate aquí —gruñó, y salió a buscar el cuchillo de caza que guardaba en el zurrón de su caballo.

Cuando regresó, Annalía abrió los ojos asustada, como si no supiera cuáles eran sus intenciones. ¿De verdad le tenía miedo? ¿De verdad le daba tanto miedo verlo con un cuchillo, por grande que fuera ese cuchillo? Al intentar darle la vuelta de nuevo, ella se resistió.

—Estate quieta. —Ella no le hizo caso—. Si no te estás quieta acabaré haciéndote daño. —Ella siguió resistiéndose—. ¿Qué te pasa?

—Yo... no quiero que me veas.

En medio de aquella locura, ella había escogido precisamente aquel instante para volver a ser una dama recatada. ¿Dónde se había metido esa dama cuando le dio un rodillazo en la barbilla?

—No estás en posición de negociar. Perdiste todo derecho al golpearme la cabeza con una roca. ¿Lo entiendes?

—¡Puedo sola!

Con voz amenazante, él le dijo junto al oído:

—Voy a quitarte esta cosa en los próximos cinco segundos aunque tenga que tumbarte en la cama, sujetarte las muñecas con la mano, y poner la rodilla encima de tu trasero para que no te muevas.

Annalía dejó de moverse, pero no pudo evitar seguir temblando. Con cuidado, él le quitó el vestido. Ella sostuvo fuertemente la tela contra su pecho. Otro corte y el vestido cayó con fuerza al suelo.

—Levanta los pies.

Ella negó con la cabeza.

—¿Prefieres la opción de la cama, Annalía?

Ella levantó los pies y se apartó. Court hizo a un lado el empapado vestido y la dejó sólo con el corsé, los pantaloncitos y la ropa interior.

Todo estaba mojado hasta el punto de ser transparente.

Fue como si ella le hubiera dado otro puñetazo. Su cuerpo era delgado pero a la vez fuerte; y tenía curvas, unas curvas perfectas allí donde debía haberlas. Sus pezones estaban erectos y sonrosados y destacaban contra la tela empapada. Solo de pensar en las ganas que tenía de besárselos, así, mojados como estaban, a Court se le hizo la boca agua. Se pasó la mano por los labios y dio un paso hacia ella.

Annalía cruzó los brazos sobre el pecho; cada mano en el hombro opuesto dibujando una X, y gritó «¡Otra vez no!», con cara de asco.

Que él la deseara le daba asco, y aun así había estado dispuesta a acostarse con Pascal. Prefería a Pascal antes que a él. Court disimuló su enfado y la miró aburrido.

—Yo soy un hombre y tú una mujer con la que quiero acostarme. Hazte a la idea.







Cuando MacCarrick salió de la habitación hecho una furia, Annalía corrió a buscar sus cosas. ¡Desnuda de aquel modo! ¡Y sin un cerrojo en la puerta! Colocó una bolsa encima de la cama y cogió el ramo de flores para esconderlo a toda prisa detrás de la bolsa. Uno de los mercenarios se lo había dado esa mañana, y ella no quería que MacCarrick supiera que sus hombres la habían dejado salir.

Pero MacCarrick regresó un minuto más tarde con una toalla. Se la tiró, como ella esperaba que hiciera, y miró tras ella al ver las flores que intentaba esconder.

—¿Has estado fuera con ellos?

—¡Qué inteligente eres! —exclamó ella, envolviéndose con la toalla.

—¿Quién te las ha dado?

—No lo sé. —Había sido uno de los pelirrojos más jóvenes y guapo—. Uno llamado Macalgo.

—Todos se llaman Macalgo.

—Por eso mismo es tan difícil diferenciarlos, aunque tampoco tengo mucho interés en hacerlo. —Ella lo miró despectiva—. Todos sois iguales.

Court la miró como si tuviera ganas de zarandearla.

—¿En serio?

—Sí —contestó ella burlándose y sintiendo tanto odio hacia él que ardía por dentro. Ya había aguantado bastante.

Antes de que MacCarrick regresara para tirarla al río helado y luego desnudarla con un cuchillo, sus hombres la habían dejado salir para entretenerse con ella. La habían rodeado y, siguiendo la sugerencia de Liam, todos querían tocar sus «preciosas y suaves manos», que le habían manoseado como si fuera la nueva mascota del clan.

Querían oírla hablar catalán y francés. Algunos le preguntaron incluso si podían olerle el pelo, como animales, y el resto también creyó que era buena idea, pero ella, indefensa, miró al gigante de un solo ojo y éste les paró los pies. Les dijo a los otros que se comportaran, que ya era suficiente.

—¿Quién? —MacCarrick tenía sus fuertes puños apretados, y como llevaba las mangas remangadas ella podía ver los marcados músculos de sus brazos.

Annalía se preguntó si no habría sido mejor dejar que le olieran el pelo.

—No sé quién fue. —Cuando el gigante la había dejado salir toda la tropa se había acercado a ella para presentarse y, por supuesto, todos los nombres le habían sonado igual. Ella tomó aliento—. Macalgo —repitió.

—¿Una mañana entera con mi tropa? —Su tono era tan calmado que daba miedo—. No puede decirse de ellos que sean muy discretos. Me apuesto lo que quieras a que has visto cosas que no habías visto antes.

Ella se sonrojó, y al parecer eso hizo que él se enfadara aún más. Annalía no había buscado estar a solas con un grupo de sudados y musculosos escoceses sin camisa haciendo ejercicio bajo el sol. Pero sí, se había quedado allí mirándolos y cuando uno luchó en broma revolcándose por el suelo encima de otro, descubrió que al menos uno de ellos no llevaba nada debajo del kilt.

Annalía los miró no solo por curiosidad, sino también para ver cómo y dónde se pegaban.

—Reconozco que he visto cosas que una dama educada no debería haber visto.

—¿Una dama educada? —preguntó él acercándosele—. Tú estás convencida de que yo no soy más que un pobre escocés, un bruto, pero yo no estoy seguro de qué eres tú. —La cogió por la cintura, ante lo que ella gritó sorprendida, y la llevó hasta la mesa que había en la esquina. La sentó en el borde y la madera se enganchó con la tela de la toalla—. Dime una cosa, ¿una dama educada besaría al primer pobre escocés que apareciera en su casa? —Él le cogió la barbilla entre el pulgar y el índice—. ¿Se agarraría a los hombros de ese bruto para que él no dejara de saborearle la piel? —Acercó los labios a su oreja—. No creo que ella gimiera de placer al sentir que él se colocaba entre sus piernas y la besaba con todas sus fuerzas.

Annalía giró el rostro, humillada, pero él le cogió la cara con sus ásperas manos y la obligó a mirarlo. Finalmente, ella dijo:

—Tienes razón.

Court entrecerró los ojos. Tenía la mirada del mismísimo diablo. Y cuando adoptaba esa expresión, la cicatriz que tenía en la frente palidecía. La primera vez que lo vio en su casa, ella recorrió esa cicatriz con sus dedos. Con ternura. Ahora él no estaba devolviéndole esa ternura.

—No soy la dama que me gustaría ser. Es evidente que tengo defectos. Puede que sea tan poco educada que incluso sería capaz de aceptar a uno de esos hombres en mi cama, aunque esté destinada a algo mejor. —Ella apartó las manos de él de su cara sin dejar de mirarlo—. Pero a ti nunca, MacCarrick. Mai a la meva vida!

—¿Nunca en toda tu vida? Pero ¿sí Pascal? ¿Le dejaste que te besara?

Al oír eso, ella cerró los ojos.

—¿Le dejaste? ¿Te tocó?

—¡No, pero lo hará! ¡Y le dejaría a él mil veces antes que a ti!

—Pues acabas de sellar tu destino. —Apretó la mandíbula y la cogió por las caderas, sus dedos clavándose en su piel—. Porque él no hará nada que yo no haya hecho antes.

Court bajó la cabeza, a pesar de que ella intentaba apartarlo, y la besó. Fue un beso de castigo, lleno de fuerza; la barba de varios días le irritó la piel hasta hacerla llorar.

—¡No! —gritó ella contra sus labios, a la vez que intentaba golpearle con las manos que él seguía reteniendo.

Cuando el hombre la soltó, la miró, como Annalía sabía que haría; entonces ella se frotó los labios. Court se quedó mirándola, con las cejas fruncidas, y luego levantó despacio las manos, como si quisiera borrar la cara de disgusto de ella. La muchacha se apartó de él.

Entonces el escocés se fue dejándola sola; temblorosa y confusa. Y sintiendo más odio del que había sentido en toda su vida.


CAPÍTULO 12



—ME he enterado de que cada noche vas a la habitación de Llorente. ¿De qué se trata? —quiso saber Pascal.

Olivia contestó sin dudarlo.

—Si no puedo dormir, me gusta ir a molestarle. —Su cara se mantuvo impasible.

Su padre la estudió durante un momento, y a continuación sonrió aliviado.

—Estaba preocupado. A algunas mujeres podría parecerles atractivo.

—Él es débil. Yo nunca podría ver más allá de eso —respondió ella, triste. Olivia había aprendido a ser así desde que sus parientes la mandaron a vivir con Pascal. Entonces sólo tenía diez años y acababa de perder a su madre, Ysobel Olivia, quien había sido su mundo entero.

Sus parientes la consideraban una abominación, y la trataban como tal, con lo cual la asustaban y la confundían, porque su madre sólo le había enseñado lo mucho que la quería. Comparado con ellos, Pascal no parecía tan malo; sobre todo después de que ella aprendiera a comportarse como él.

Olivia lo hizo a la perfección. Logró engañar a todo el mundo, incluso a sí misma, hasta una noche de la primavera anterior, justo antes de irse a Andorra, cuando oyó a los sirvientes chismorrear sobre su madre. Hablaban de cómo Pascal y sus tres mejores hombres habían llegado al pueblo de su madre, oliendo a «sangre y pecado». Pascal quedó prendado al instante de la bella viuda Ysobel. Y, como siempre, obtuvo lo que deseaba...

—¿Tal vez podrías dejar de ir? —le preguntó Pascal a Olivia, pero ambos sabían que era una orden.

La chica lo miró a los ojos; su cara seguía inalterada, su expresión inmutable. A él le gustaba eso de su hija. Él nunca sabía los secretos que se escondían dentro de su mente. Como por ejemplo que el día en que se acostó con su madre se había sentido generoso.

—Por supuesto, papá—dijo ella, aunque sabía que sólo había un veinticinco por ciento de posibilidades de que él fuera su padre de verdad.







Después de la cena, en la que comió poco y no bebió nada, Court salió con Niall al porche y se sentó junto a él en un banco de madera. La noche era fría y la luna iluminaba tanto que casi parecía de día. Había sombras en cada esquina y en cada árbol, y era imposible relajarse.

—¿Cómo está la chica? —preguntó Niall—. Lo que de verdad quiero saber es, ¿en qué estado la has dejado?

Court se encogió de hombros. Después del beso ella ni siquiera lo había mirado a la cara. Se había quedado allí, sentada en la cama, con las rodillas dobladas junto al pecho, el cuerpo tenso y los ojos brillantes y furiosos. Tenía el mentón irritado por culpa de la barba sin afeitar de él.

Debía de estar furiosa; al fin y al cabo, Court se había comportado como la bestia que ella creía que era; y si él no conseguía entenderlo, mucho menos podría ella. MacCarrick nunca antes había perdido el control de ese modo.

Annalía le había dicho que Pascal no la había tocado y él la creía, pero ¿la había besado? ¿Había mostrado Pascal más autocontrol que Court? Seguramente. Y ella lo había escogido en lugar de a él. Seguro que incluso le parecía atractivo. Frunció el cejo ante esa idea, sabía que casi todas las mujeres pensaban así.

—¿Crees que está planeando algo? —preguntó Niall.

—Cuenta con ello, después de la zambullida en el río.

—Tú habrías hecho lo mismo en su lugar, habrías intentado escapar.

—Sí, pero eso no me consuela. Volverá a intentarlo. ¿Qué hago, entro ahí y la obligo a entender que su hermano ha muerto? Soy un bastardo, pero no sé si soy capaz de hacerle eso. Además, Pascal y su hija la han engañado por completo.

—Bueno, Pascal también nos engañó a nosotros.

Court no podía discutir eso.

—Mira, tus hermanos me matarán si dejo que te ocurra algo.

—No va a pasarme nada, Niall. —Se levantó y se apoyó en la columna de piedra.

—La maldición, Court. —Se limitó a decir su primo.

Sentenciados a caminar con la muerte o a caminar con la soledad.

—Sabes que nunca podrás tener una mujer. Y, a pesar de ello, a veces miras a esa chica como si lo único que quisieras fuera quedarte a su lado.

—No tengo intenciones de hacerlo.

—Ese tipo de cosas tienen una extraña tendencia a no salir como las planeamos.

—A mí no, conmigo no. De hecho, nunca me ha pasado. Y tengo un libro que lo demuestra.

—Ya, el libro. «La muerte y la desgracia los atraparán» —citó él—. ¿De verdad crees que la chica estará a salvo cuando la dejemos en Francia?

—Eso no importa, ¿no crees? Yo lo he estropeado y yo voy a arreglarlo; luego ya no es asunto mío. No seré su ángel de la guarda toda su vida.

—La idea de dejarla abandonada no entusiasma a ninguno de los hombres. Los hermanos MacMungan, los dos, han dicho que se casarían con ella hoy mismo, y pronto habrá más que piensen lo mismo. Incluso Liam dijo que él se quedaría con ella si nosotros la dejábamos tirada.

La respuesta de Court fue una risa cruel. La extraordinaria y fresca Annalía se marchitaría como una flor en la austeridad que imperaba en el clan MacMungan. Y Liam nunca podría controlarla.

—Ellos sólo están atontados porque nunca antes habían visto a una mujer como ella. —Court no podía culparles por haberla dejado salir esa mañana, a pesar de que se le ponían los pelos de punta sólo de pensarlo. La culpa era suya; él había metido a aquella delicada belleza extranjera en medio de una banda de escoceses—. Me pregunto si han tenido en cuenta que Annalía odia a los escoceses.

—Lo saben. Ella no confía en nosotros. Cree que nuestras costumbres son extrañas, pero sus prejuicios divierten a nuestros hombres. Ellos saben que no es mala, sólo que no los conoce lo suficiente. Diablos, cuando le pidieron si podían tocarle la mano, incluso se lo permitió.

Eso hizo que Court rechinara los dientes.

—¿Y a ti qué te pareció, Niall?

Éste dudó un instante.

—Más suaves de lo que me había imaginado —contestó finalmente—. Pero eso no es lo importante. Sabes que no está acostumbrada a que la traten así, y tú deberías ser más amable con ella; a lo mejor así no creería todo lo que ha oído decir sobre nosotros.

—¿Amable? Ella no fue amable conmigo cuando ayer me golpeó la cabeza con una piedra.

—Estaba asustada —replicó Niall moviendo la mano para quitarle importancia—. Una mujer así necesita que la cuiden, y nadie lo ha hecho. Puedo verlo en su cara.

Court suspiró y finalmente reconoció.

Yo no quiero comportarme así. —Pero es que esa mujer conseguía volverlo loco. Sus maneras tan femeninas, su acento, incluso el modo en que se sonrojaba, todo eso combinado le hacía perder la cabeza. Continuó en voz baja—: Yo quiero ser diferente con ella, pero... al parecer no puedo evitarlo.

—Entonces, ¿por qué no la llevas a Toulouse sin más? Nosotros te esperaremos en la casa de postas.

Sólo de pensar en eso se enfureció.

—No.

—¿Por qué, Court?

—Porque no estoy listo para separarme de ella; aún no.

—Dios, de verdad puedes llegar a ser un cerdo egoísta. A veces creo que ya no te conozco.

—Por supuesto que puedo serlo. Sigo siendo un mercenario y un asesino. ¡Por Cristo!, vendería a mi propia hermana. ¿Acaso no es eso lo que se dice en el clan?

—Dicen eso porque tú insistes en no regresar...

—Regresaré en cuanto haya pagado mis tierras, y eso es algo que por ahora no puedo hacer, a no ser que me junte con Otto. —Al ver que Niall levantaba las cejas, Court añadió—: Todo el mundo necesita dinero. Yo necesito dinero.

Niall lo miró decepcionado.

—El dinero no lo es todo en la vida. Creía que te habías dado cuenta de eso cuando decidimos separarnos de él.

—¿De qué va todo esto, Niall? —soltó Court de golpe. Dentro, dos hombres que estaban echando un pulso levantaron la vista. Court bajó la voz—. Si no puedo tener una mujer ni mi propia familia, y pierdo la tierra por la que he trabajado tan duro, ¿qué me queda en la vida?

—No lo sé. Eso tendrás que averiguarlo tú solo. Pero lo que sí sé es que si te quedas junto a esa chica acabarás destrozándole la vida.

—¿Estás seguro de que la destruiré?

—Eso le pasó a la mujer de Ethan.

Hacía unos años, Ethan se había prometido con Sarah, una muchacha a la que casi no conocía, del vecino clan MacKinnon. Su familia estaba entusiasmada, a pesar de que habían oído hablar de la maldición; y como el título de Ethan exigía que tuviera un heredero, él aceptó. Sarah murió a los diecinueve años, la noche antes de la boda, y nadie sabía aún cómo.

—¡Yo no soy Ethan, y no tengo intención de comprometerme con la chica!

—Y entonces ¿qué es lo que quieres hacer?

Court se dio la vuelta para mirar a Niall, frunció las cejas, y se sintió como si le hubieran dado un puñetazo.

—Yo... Nosotros no... —No tenía ni idea. ¿Qué podía decir? ¿Que él y sus hermanos no tenían la culpa de la muerte de su padre?—. ¿Tenías que hacerme pensar en eso ahora?

—Lo siento, Court, pero tenía que hacerlo. —Niall le puso una mano en el hombro antes de darse la vuelta para dirigirse hacia la puerta—. Tienes mucho en que pensar.

¿Pensar? Court tenía tantas ganas de acordarse de la mañana en la que murió su padre como de pensar en lo que le deparaba el futuro. Pero ¿no era eso lo que llevaba haciendo aquellos últimos días? Desde que había conocido a Annalía había pensado más en todo lo que se estaba perdiendo de lo que lo había hecho en la última década.

Se dirigió a su habitación sin saber lo que iba a decirle, no le importaba que ella lo insultara, sólo quería... algo. Él abrió la puerta y entró.

El aire se escapó de sus pulmones y apoyó la frente en el antebrazo que tenía contra la puerta.

—Maldita sea.
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EL espejo de mano. El que él la había obligado a recoger.

Annalía había utilizado el pesado mango de plata como palanca y el cepillo como martillo para golpear la parte baja de las contraventanas. Sí, estaban cerradas. Sí, eran muy gruesas. Pero ahora había una abertura en la parte inferior.

Court salió de la habitación gritando y hecho una furia.

—¡Liam, ensilla mi caballo!

En ese mismo instante, el joven volvía del establo con la mirada ida y las manos en la cabeza.

—Ella se ha...

—Sí, lo sé —respondió Court brusco, a la vez que se metía la pistola en el cinturón. Montó su caballo todavía pensando en lo que había visto en aquella habitación. Nunca podría olvidarlo. Ella había amontonado todos los trastos rotos con esmero, para que él supiera hasta dónde llegaba su malicia. Burlándose...

Como sólo había un camino que llevara de vuelta a casa de Pascal, Court sabía cómo seguirla. Pero ella debía de cabalgar como si el mismísimo diablo la persiguiera, porque no la vislumbró hasta media hora más tarde. Creyó verla, pero desapareció en seguida.

Al llegar al sitio donde la había visto, entendió por qué. Sin embargo, no tuvo tiempo de ponerse nervioso, él y su caballo bajaron por la pendiente cubierta de pizarra mientras Annalía se deslizaba por ella con su montura a toda velocidad.

En ningún momento disminuyó su frenético ritmo. ¡Inconsciente! Si el propio caballo de Court estaba teniendo dificultades para no resbalar por aquel suelo. Él podía oír cómo sus pezuñas rompían las losas de pizarra.

Pasado este tramo, el camino se abría en curvas más anchas e intrincados cañones, y pronto pudo colocarse a su lado; pero cada vez que lo conseguía, ella lo adelantaba. Montaba a caballo de un modo impresionante, pero al final sólo fue cuestión de tiempo. Court logró atrapar las riendas del caballo de ella y, en pocos segundos, detuvo ambas monturas, levantó a Annalía y la bajó de su silla.

—¡Déjame! —Ella lo abofeteó. Ya había demostrado sobradamente que no le importaba usar la violencia contra él.

—¿Cabalgando así de noche? —Él la tenía sujeta por los hombros con ambas manos—. ¿En un suelo de pizarra? Tienes suerte de no haberte roto el cuello.

—Tú hacías lo mismo, ¿y se supone que la afortunada he sido yo?

El apretó las manos que tenía sobre sus hombros.

—¿Por qué no entras en razón, pequeña? Tu hermano ya no está, y vas a sacrificarte por nada. Si cooperas conmigo, te llevaré a un sitio donde estarás a salvo. Sabes que no voy a hacerte daño.

Ella entrecerró los ojos y lo miró acusadora. A la luz de la luna, él podía verle la barbilla irritada.

—Eso no volverá a pasar —le aseguró, pero ella volvió a debatirse para soltarse.

Le dio una patada en la pierna, demasiado arriba y demasiado cerca de lo que era importante como para que él pudiera estar tranquilo.

—Annalía, ¿quieres una clase práctica para entender por qué no debes darle una patada a un hombre en esa parte? —Maldita sea, ella volvió a hacerlo, pero aún más cerca—. Una vez más, y te juro que te levanto la falda y te pongo encima de mis rodillas. —De repente se quedó en silencio, se la acercó pegando su espalda a su pecho, y le cubrió la boca con la mano. Un ruido cerca de ellos lo había alertado.

Para variar, ella le mordió profundamente, y Court tuvo que apretar los dientes. Algo se movió entre los arbustos, se estaba acercando.

—¿Quién anda ahí? —dijo, y sacó su pistola.

Después de unos tensos minutos, pudieron oír:

—Hemos venido para llevarnos de vuelta a Annalía Llorente.

—Y una mierda —murmuró él, y preparó su arma. Tenían que ser Rechazados. Nadie más habría logrado encontrarles allí—. Escúchame, Anna. Esos hombres no han venido a buscarte, son Rechazados. ¿Has oído hablar de ellos?

Ella dejó de morderle y afirmó con la cabeza.

—Sabes que son asesinos y no acompañantes. Ahora, ¿estás dispuesta a ayudarme?

—Sí —contestó ella en voz baja.

Court apartó la mano y la sacudió para intentar recuperar algo de sensibilidad en la piel que ella había mordido.

—Ahora tenemos que...

—¡Socorro! —gritó entonces Annalía, y echó a correr hasta que él la atrapó por la cintura—. ¡Me han capturado!

Un disparo resonó como una bala de cañón por el desfiladero, siguieron muchos más, rebotando alrededor de ellos. Court escondió a Annalía detrás de él, sin dejar de cogerla por la muñeca, y logró disparar dos veces.

Eran demasiados. Estaban demasiado cerca. Él la apretó entre sus brazos y corrió a esconderse tras una colina.

Los caballos se pusieron nerviosos, inquietos, y se alejaron galopando. Maldita sea. Su munición estaba en su silla de montar.

—¡Socorro! —volvió a gritar ella, y luchó contra su abrazo.

—¿Quieres callarte? ¿Nos están disparando y tú quieres decirles dónde estamos para que apunten mejor?

—¡No me están disparando a mí, te están disparando a ti!

—Ésos son asesinos de Pascal, y digamos que no tienen demasiados miramientos. —Ella seguía resistiéndose, a pesar de que él la apretaba con fuerza, la espalda de la mujer contra su pecho—. Seguro que en el refugio oirán los disparos y vendrán, pero hasta entonces tenemos que ser precavidos, ¿lo entiendes? —preguntó él—. Si quieres vivir, tienes que hacer lo que te digo, o te aseguro que antes de un cuarto de hora tendrás una bala en el cerebro.

Pareció que Annalía fuera a echarse a llorar.

Él frunció el cejo.

—¿Estás... estás asustada? —preguntó desconcertado; no tenía ni idea de lo que podía hacer. Notó cómo ella asentía, temblando contra su pecho y se dio cuenta de que probablemente estuviese muerta de miedo. Una bala en el cerebro. «Gran frase, Court.» Pero tenía que asegurarse—. ¿Entiendes que quieren matarnos a los dos?

—¿T... tú conseguirás llevarnos a un lugar seguro? —susurró ella.

—Sí —contestó él en tono suave, amable—. Si haces lo que te digo.

Annalía volvió a afirmar y él empezó a soltarla. De golpe, ella le clavó el codo en el cuello y echó a correr de nuevo. Intentando recuperar el aliento, Court se abalanzó sobre ella y logró tocar la tela de su vestido antes de caer al suelo. La había rozado con la punta de los dedos, pero Annalía se le había escapado.

Ella se puso al descubierto, gritando:

—¡Socorro! ¡Quiero regresar! ¡Quiero irme de aquí!

Se oyeron más disparos. Court se puso de pie y disparó a su vez, luego echó a correr hacia ella al ver cómo una bala humeante rozaba su falda. Annalía se quedó inmóvil de repente y miró entre la oscuridad.

—¡Cuidado dónde disparáis!

Una milésima de segundo más tarde sintió un dolor en el hombro, justo antes de que Court pudiera cogerla por la cintura y esconderla tras una roca. Él sintió la humedad en su mano y vio cómo su camisa blanca empezaba a teñirse de rojo.

—Pequeña —dijo, dejando a un lado la pistola vacía para poder palparle los hombros—, esa sangre ¿es tuya o mía?

Al notar cómo ella temblaba, supo la respuesta.

—Todo irá bien —le aseguró, a pesar de que la furia lo inundaba por completo. Ellos le habían disparado. A una mujer indefensa. Le arrancó la manga y tuvo que controlarse para no perder los estribos.

Bajo la luz de la luna, pudo ver cómo la bala le había atravesado el brazo. Rezó con todas sus fuerzas para que no hubiera dañado el hueso. Cogió la manga y le vendó la herida.

Él no había podido evitarlo. Quería gritar, preguntarle por qué no le había hecho caso. Su cuerpo era demasiado pequeño para soportar una herida de bala. ¿Qué clase de animal le dispara a una mujer?

Annalía levantó la cabeza y lo miró como si acabara de darse cuenta de algo, y como si se hubiera olvidado de la herida de bala que tenía en el brazo.

—¡Todo esto es culpa tuya! Te odio. ¡Te detesto!

—Eso ya lo he oído antes —suspiró él.

—¿Sabes lo que significa esto, bastardo? —gritó ella.

Sí, él sabía exactamente lo que significaba. Pascal estaba advirtiendo a todo el mundo de lo que pasaba cuando alguien osaba llevarse algo que le pertenecía. Quizá ahora ella creyera lo que le había estado diciendo respecto a su hermano.

—¿Lo sabes, bruto? —preguntó Annalía de nuevo, como si no le importaran los disparos que sonaban a su alrededor.

Él entrecerró los ojos.

—¿Que tu novio se ha puesto celoso?

Annalía gritó y se abalanzó sobre él con los dedos como garras para arañarle la cara, pero él la cogió por las muñecas. Aun así, ella seguía luchando.

—¡Maldita sea! Para ya. —Él le mostró su brazo herido—. ¡Mira, pequeña! Mira la sangre que hay por todas partes. Ahora desmáyate. ¿No deberías haberlo hecho ya?

Ella se apoyó en la roca y se miró muy seria la herida; Court pudo ver cómo entonces empezaba a darse cuenta.

—Creo que me han disparado. —Sonaba mareada, y él casi la mentó haberla provocado.

Era demasiado pequeña, demasiado delicada. Niall tenía razón. Las mujeres como ella necesitaban que las cuidaran, que las protegieran. Llevaba dos noches bajo su protección y ya le habían disparado.

«La muerte y la desgracia los atraparán.»

—Tenemos que escondernos en un lugar seguro.

Ella parpadeó y lo miró.

Court tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada e inspeccionar el área. Vio el caballo de ella atrapado entre unos matorrales. Court se preparó para correr, pero antes le dijo:

—¡Quédate aquí! Esto es más serio de lo que parece.

En voz baja, la muchacha contestó:

—Me duele como si fuera muy serio.

Annalía Llorente se portaba de un modo muy dócil, lo que confirmaba que estaba en estado catatónico.

Court corrió hacia el caballo esquivando las balas. Llegó junto al asustado animal y logró tranquilizarlo. Ese caballo llevaba las alforjas llenas de malditos vestidos, mientras que el suyo llevaba munición; por suerte, en ese instante oyó cómo sus hombres se acercaban. Pronto empezó a oír las armas que él tanto conocía disparando a los asesinos, pero aún estaban lejos.

—¡Niall! —gritó en gaélico—. ¿Cuántos son?

—¡Parece que todos! ¡Están por todas partes!

—Evitad el refugio. Nos encontraremos en la casa de postas.

—De acuerdo.

—¿Puedes cubrirme?

—Sí, cuida de ti y de la chica.

Court cabalgó bajo el escudo protector que le ofrecieron los disparos de Niall, bajó del caballo y se arrodilló junto a Annalía. Vio que estaba apoyada en la roca, muy quieta, con los ojos cerrados y sujetándose el brazo. Se acercó más y pudo ver que la sangre seguía goteando por encima del codo, formando un charco en el suelo. Tenía la otra mano sobre el suelo, con la palma hacia arriba y en ella la manga con la que él le había hecho un torniquete. Dedujo que se lo habría quitado para ver mejor la herida y saber si le habían hecho mucho daño.

—¡Anna! —Él la levantó—. Annalía... — Ella abrió los ojos—. Tienes que sujetarte a mi cuello con el brazo que no está herido. —Se le estaba acentuando tanto el acento que dudó de que lo entendiera—. Voy a sentarte conmigo en el caballo.

Se dio la vuelta para mirar el caballo e intentar encontrar el mejor modo de montar, cuando oyó que ella le decía con voz frágil:

—Tú necesitas que te rescaten tanto como yo.

Court la miró con el cejo fruncido.

—¿Qué?

Annalía se movió para soltarse de su abrazo, pero estaba tan débil como un cachorro.

—Estoy mejor sola.

Aunque sabía que estaba siendo sincera y que estaba más conmocionada de lo que parecía, le dio un suave golpecito en la barbilla.

—Estás hiriendo mi orgullo, y te haré pagar por ello.

Su broma funcionó. Annalía suspiró y le rodeó el cuello con el brazo. No pesaba más que una pluma, pero él le tomó el pelo diciendo:

—Pesas más de lo que parece.

—Y tú eres más débil de lo que parece —replicó ella al instante.

El se la quedó mirando y la acercó más hacia él. La muchacha lo miró a los ojos. Se la veía muy valiente, pero Court notaba cómo la tensión empezaba a abandonar su cuerpo, y poco a poco perdía la conciencia. Cerró los ojos despacio y entreabrió los labios.

Entonces él perdió el poco sentido común que le quedaba.
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—HE oído decir que eres rico.

—¿Tu padre te ha dicho eso? —preguntó Aleix. A pesar de que iba en contra de todo lo que él pensaba, se sentó en el suelo justo en el lado equivocado del cañón de la pistola, para conversar con Olivia Pascal. ¿Por qué estaba dispuesto a hablar con una mujer que había negociado que su ejecución tuviera lugar en un momento más estratégico?

Al principio, él había creído que ella le daría información sobre Annalía, pero pronto se dio cuenta de que la chica era demasiado inteligente como para que se le escapara algo. Así pues, ¿por qué seguía hablando con ella? ¿Porque estaba a punto de morir? ¿Porque quería hablar con alguien? ¿Con quien fuera?

Ya llevaba dos noches haciéndolo. Era obvio que aquella habitación lo estaba volviendo loco.

—No, no fue Pascal. Tu hermana me describió tu casa. Incluso aquí, tener tu propia montaña llena de caballos salvajes debe de valer mucho dinero.

—Mi familia ha sido afortunada en ese sentido.

Olivia se golpeó la barbilla con los dedos.

—Yo también quiero ser afortunada.

Él frunció el cejo.

—Tu padre tiene tanto dinero como yo.

—Pero yo no. —Cogió la pistola y se puso de rodillas—. Tú tienes algo que yo quiero, y yo tengo algo que tú necesitas desesperadamente.

Aleix se quedó quieto.

—¿Estás hablando de liberarme?

—Estoy hablando de hacer un trato que implicará que yo te libere.

Él se quedó tan sorprendido que le preguntó educadamente:

—¿Disculpa?

—Ya que tu libertad vale tanto, el precio tiene que ser también muy alto.

Intentando disimular lo ansioso que estaba por escapar, algo que ella seguro que vería como una debilidad, le dijo despacio:

—Sea lo que sea, puedo pagarlo.

—¿Estás seguro? —preguntó ella mirándole a los ojos—. Será un paso muy, muy importante.

—¿Mucho más que perder mi vida?

Ella bajó la vista y recorrió con el dedo los grabados que había en el mango de madera de su pistola.

—Depende de cómo lo mires...

—No voy a irme.

MacCarrick estaba hablando con alguien, pero ¿con quién? ¿Por qué sonaban tan lejanas esas voces? Annalía quería abrir los ojos, pero se notaba los párpados muy pesados. «Mejor me quedo aquí tumbada. Sí. Mejor descanso y escucho.»

—Pero señor, tengo que examinarla —decía un hombre. Por la voz parecía joven—. En mi experiencia... con damas... los maridos no suelen quedarse con sus esposas.

—Yo sí.

Qué descaro. ¿Acaso no tenía vergüenza? Annalía intentó protestar, intentó decir que él no era su marido, pero en ese mismo instante MacCarrick empezó a desabrocharle el vestido, y lo único que ella logró fue gemir.

—Supongo que le robaron el anillo de casada cuando les atacaron.

—Así es.

«¿Anillo de casada?»

—¿Y les dejaron el resto de las joyas?

«Médico listo —pensó Annalía mareada—, arrincónale en una esquina con sus mentiras.»

Por supuesto, MacCarrick contrarrestó la jugada. Con voz amenazante, dijo:

—Escúchame, jovencito. Tú no tienes que preocuparte de eso. Lo único que tienes que hacer es curarle el brazo, nada más. ¿Lo entiendes?

—Ah, sí, señor. Les dejo para que la desnude mientras yo voy a por mis cosas. —Y cerró la puerta.

Para su vergüenza, MacCarrick le quitó el vestido, la falda y los zapatos. Cuando Annalía notó que por fin podía respirar, dedujo que también le había desabrochado el corsé. Se dio cuenta de que iba a quedarse en ropa interior y medias y entonces sintió la abrasiva mano de él en la rodilla.

—¡No, MacCarrick! —dijo ella, aunque apenas podía oír su voz.

Él se acercó más.

—¿Qué pasa, Annalía?

—Para —susurró.

—¿Que pare?

Ella se esforzó por mover la cabeza, pero no podía sentir su cuerpo.

—No puedo hacerlo. Puedes haber cogido una infección. El tiene que examinarte.

—Vete...

—Eso sí que no voy a hacerlo —contestó Court, y desabrochó los lazos de sus muslos para deslizar las medias hacia abajo.

Ella quería gritar, pero no podía reunir las fuerzas necesarias.

—Te taparé con una sábana y así no podré ver nada, si eso es lo que quieres. ¿Anna? ¿Me oyes?

Al ver que ella optaba por no contestar, él soltó una ristra de insultos en una lengua extranjera que sonaba como si algo estuviera golpeando la pared.

Después de eso, Annalía debió de dormirse porque cuando se despertó estaba bajo una sábana y oía voces apagadas hablando en francés. Excepto MacCarrick, que discutía con el médico en inglés, con un acento mucho más marcado de lo acostumbrado.

—¿Qué estás haciendo? —gritó él.

Annalía quería ver lo que estaba pasando. Sentía como si tuviera los párpados pegados.

—Lavándole la herida con agua salada —dijo el doctor.

—¿Qué? ¿Le pones sal en la herida? —Dirigiéndose a otra persona dijo—: ¿Qué me has traído aquí, un maldito curandero?

—Le aseguro que no soy un curandero. He estudiado en Heidelberg, en Alemania, donde me gradué con honores.

—¿Cuándo? ¿El sábado?

—Es importante hacer esto —insistió el médico.

—Pues no vas a hacerlo. Es demasiado doloroso. —Por primera vez, Annalía estaba de acuerdo con él. Aunque aquel hombre fuera médico, ella no quería que hiciera lo que decía. Sal no...

Intentó hablar pero volvió a fracasar.

—¿Más doloroso que cortar la carne que se haya podrido? —preguntó el médico.

Annalía tembló. MacCarrick se quedó mudo. ¿Había dicho algo? ¿Estaba mirando al médico?

—Tendrá que sujetarla.

No, no, no. Ellos se habían puesto de acuerdo sin su consentimiento. Como un coche de seis caballos.

Sintió que se hundía más en la cama, presionada por un peso. ¿MacCarrick estaba detrás? ¿Tenía ella la espalda recostada en su regazo?

—Una vez —dijo MacCarrick—. Hazlo sólo una vez.

—Puede que haya quedado un poco de pólvora en la herida.

—Sólo una vez —repitió. Su voz parecía un gruñido.

Alguien le apartó el pelo de la frente. Seguro que no era MacCarrick. Annalía sintió como si el brazo le estallara en llamas. Se tensó y gritó.

Alguien volvió a apartarle el pelo.

—Eres muy valiente, pequeña. —La voz de MacCarrick sonaba tan bajita y tan cerca de su oreja que, ¿cómo podían oírle los demás?—. Ya está, ya ha pasado...

Volvió a sentir como si le clavaran un hierro ardiendo.

—¡No! —gritó ella, mientras él seguía sujetándola.

—Maldita sea, hombre —gritó MacCarrick—. ¿Quieres que te mate?

—Había pólvora. Si siente algo por ella, me dejará hacer mi trabajo.

—Haz eso de nuevo y te golpearé tan fuerte que no te despertarás hasta que seas lo bastante mayor como para ejercer la medicina.

Annalía se estaba desmayando. Ella quería estar despierta, quería saber qué estaba pasando para estar preparada. No confiaba en MacCarrick. No podía acordarse de por qué quería escaparse de él aún más que antes, ni por qué lo odiaba todavía más. Ahora no podía irse, la oscuridad la estaba absorbiendo, pero si pudiera despertarse durante la noche, lo abandonaría allí mismo.



—¿Quieres que me case contigo? —Aleix no podía ni pronunciar las palabras.

—Sí, a cambio de tu libertad.

Él se puso en pie de golpe.

—¿Por qué no quieres dinero? Yo podría...

—¿Por qué no iba a querer casarme contigo? —lo interrumpió Olivia a la vez que también se levantaba—. Eres guapo, rico, y perteneces a la nobleza. —Para ser sincera, todo eso era sólo un plus. Enumerarlo era más fácil que decirle que lo que quería era tener otro nombre, y que quería el suyo por la franqueza de sus ojos. Ella nunca confiaría en ningún hombre, así que mejor era uno cuya mirada no pudiese esconder nada. Si podía saber si él le mentía, eso significaba, de un modo un poco complicado, que confiaba en él, ¿no?

Aleix le acarició el pelo.

—Olivia, yo ya estuve casado.

—Conozco tu historia.

—¿Sabes que juré que nunca volvería a casarme?

Ella se guardó la pistola en el bolsillo del vestido.

—No, tu hermana se olvidó de mencionar eso. Pero ¿es ese juramento mayor que el miedo que sientes al saberla en manos de los escoceses? —No había ninguna necesidad de que Llorente supiera que aquellos hombres no tenían intención de hacer ningún daño a Annalía.

—Por supuesto que no. ¿Qué quieres que haga?

—Mírame a los ojos y dame tu palabra.

Él la cogió por el hombro y dijo:

—Creo que tengo la obligación de recordarte que Pascal mandará a los Rechazados a perseguirte. Estás arriesgando tu vida.

Así era como él lo creía. Siempre tan honesto. Dios, ese hombre la necesitaba, aunque sólo fuera para evitar que todos los buitres cayeran sobre él.

—Entonces, más te vale hacer que merezca la pena.

—¿Por qué haces esto?

Porque Pascal le había enseñado a ser cruel y maliciosa, pero nunca había pensado que esos rasgos pudieran volverse contra él. Y liberar a Llorente era sólo el principio.

—Tengo mis motivos. Además, tú me necesitas tanto como yo a ti.

Él frunció el cejo al oír eso, y luego la miró a los ojos.

—Si me liberas, me casaré contigo.

Olivia lo miró durante mucho rato. Sabía que él aceptaría, había contado con ello, pero aun así suspiró aliviada.

—Entonces no perdamos más tiempo. —Ella se dirigió a la puerta—. Tengo dos caballos fuera, uno se lo he quitado a tu hermana. —Le indicó que se acercara—. Toma nota de eso.

—¿Sabes adonde se han llevado a Annalía?

—El último informe de los Rechazados decía que iban a caballo hacia el norte, hacia Francia.

Subieron la escalera y él dijo:

—¿Y los guardias?

—Ya me he ocupado de ellos.

Él la atrapó y la cogió de la mano para detenerla.

—¿Los has matado?

Con la otra mano, Olivia le acarició la cara.

—No, llevo mi nuevo traje de montar y soy una asesina muy torpe. —Suspiró hondo—. Los he drogado. Escúchame, Llorente, te prometo que a partir de ahora no mataré ni haré daño a nadie. —Ella se soltó la mano y siguió caminando, pero se dio la vuelta y lo miró a los ojos—. A no ser que se lo hayan buscado.







Eran las cuatro de la madrugada y el doctor al que habían sacado de la cama ni siquiera tenía sombra de barba. Tal vez Court fuera un ignorante escocés, pero quería que los médicos reunieran dos condiciones: que estuvieran sobrios, y que hubieran vivido lo suficiente como para haber practicado un poco antes de poner las manos encima de un paciente.

Court cabalgó desde el pie de los Pirineos hasta Francia con Anna en sus brazos, fue un viaje de locos del que casi no se acordaba de nada, y se detuvo en un viejo pueblo balneario. Tenía la vaga idea de que los médicos solían establecerse cerca de los lugares con aguas termales y no en los pueblos al pie de la montaña. Tenía razón.

Allí había muchos médicos, pero por desgracia estaban especializados en tratar a las ricas y aburridas damas de sociedad de enfermedades imaginarias. Annalía tenía una herida mala, y una tisana de camomila no iba a curarla.

Se detuvo en la primera posada que encontró, pero al ver al jo ven médico que los propietarios le recomendaron, dudó de su decisión. Aun así, a pesar de su juventud, el doctor Molyneux fue muy meticuloso en su examen.

Court miró la herida. La bala había pasado justo al lado del hueso quemándole la piel, pero sin romperle nada. La chica había tenido suerte de que la punta hubiera dejado el hueso intacto. Un milímetro más cerca y Court estaría discutiendo con el doctor sobre algo mucho más grave que cómo limpiar la herida.

Mientras Molyneux daba instrucciones a la propietaria de la posada sobre cómo cortar una sábana para hacer vendas, Court apartaba el pelo de Annalía y miraba cómo sus pupilas se movían tras los ojos cerrados. Había cabalgado tan lejos como se había atrevido dado el estado de ella, y confiaba en que sus hombres hubiesen podido evitar que los Rechazados cruzaran por ese paso de montaña. A pesar de ello, tenían que continuar el camino tan pronto como fuera posible.

—¿Cuándo recuperará la conciencia?

—Sólo está dormida.

Él miró al médico irritado.

—Podría despertarla ahora mismo si quisiera. Pero no voy a hacerlo.

Court frunció el cejo al ver que Molyneux ponía una especie de tintura en el brazo y empezaba a vendárselo.

—¿No tienes que coserlo?

—No, por culpa de toda esa sangre parece más profundo de lo que en realidad es.

—Tienes que coserlo. Siempre hay que coser ese tipo de heridas.

—Señor MacCarrick, no es tan grave. Ha sangrado mucho, y estoy seguro de que le ha dado un buen susto, pero el daño real que ha sufrido no justifica darle unos puntos. Entiendo que esté preocupado por su... su señora MacCarrick, pero ésta es la mejor manera de proceder.

Court dejó a Annalía y se levantó.

—Las heridas de bala se cosen.

El doctor levantó la cabeza para poder mirar a Court y, aunque le costó tragar, le mantuvo la mirada.

—Dejando aparte este incidente, su esposa es la viva imagen de la salud. Sería un error por mi parte suturarle la piel. Esos puntos podrían abrirse, romperse o ensuciarse.

—Mi esposa —dijo él sin dudarlo— puede ser la viva imagen de la salud, pero es pequeña y de constitución delicada. No voy a permitir que vaya por ahí con una herida abierta en el brazo.

—¿Cuánto tiempo hace que la conoce?

—Un poco —contestó él evasivo.

—No sé hasta qué punto la conoce bien, pero su mujer no es de constitución delicada, eso se lo aseguro. Me apuesto lo que quiera a que le ha dicho que casi nunca se pone enferma.

—Quizá lo haya mencionado —contestó Court, a pesar de que ellos apenas habían sostenido una conversación normal.

—Mantendremos la herida cerrada con vendas limpias. Le enseñaré cómo poner la tintura y cómo vendarla. Sólo para asegurarnos de que no vuelve a abrirse. Y, por supuesto —añadió mirándolo con desaprobación—, asegúrese de que no vuelvan a dispararle.

Court no paraba de sacudir la cabeza.

—Tendrá fiebre.

—Sí.

—Y entonces ¿qué hago?

—Nada —fue su tranquilizadora respuesta—. Sólo evite que le suba. Puede ponerle un trapo húmedo en la frente si le sube demasiado la temperatura, pero dudo de que así sea. En ese caso, vuelva a llamarme, pero si no, es mejor que ella misma salga de esto. Es fuerte. —Y luego, tras mirar a Annalía de un modo que casi consigue que lo maten, el joven Molyneux dejó a Court a solas con ella.


CAPÍTULO 15



AL parecer, Annalía por fin se había convencido de que su hermano había muerto. Y culpaba a Court de ello.

—¿Cómo puedes querer estar cerca de mí sabiendo lo mucho que te desprecio? —le dijo cuando él le contó que la llevaba a Toulouse. Después, lo llamó bruto, bárbaro asqueroso, escocés inculto y, mirándolo a los ojos, le dijo que lo odiaba como nunca había odiado a nadie.

Ella no quería irse con él, pero Court la convenció diciéndole que, si se quedaba allí, lograría que mataran a toda aquella gente. De no ser por eso, Annalía le habría dicho a todo el mundo que era su prisionera.

Court miró tras él, y vio que ella le seguía a paso lento, con la mirada perdida. El caballo que le había conseguido no era a lo que estaba acostumbrada, y aunque él había cogido sus bolsas de ropa y se las había entregado a la encargada de la casa diciéndole: «Arregle estos vestidos para que sean cómodos para montar a caballo», Annalía no se dio cuenta de los cambios. Al parecer no se daba cuenta de nada.

El viaje a Toulouse, Court lo habría hecho en un solo día cabalgando a toda velocidad. El camino se allanaba bastante al alejarse de los Pirineos, siguiendo el río Ariége, y luego, tras sólo un par de colinas, se volvía aún más llano. Era un paseo, pero él mantuvo el ritmo lento por ella, y un día se convirtió en tres.

Durante esos tres días, Annalía no le habló, casi no comió y respondía a cualquier pregunta de Court con un «Fotelcamp». Déjame en paz.

Era obvio que estaba impaciente por perder a Court de vista, y él estaba dispuesto a complacerla. En cuanto se encontrara con su tropa, se alejaría de allí cabalgando y nunca miraría atrás, pero hasta entonces, ella era su responsabilidad. Y él se tomaba muy en serio sus responsabilidades. Cada noche buscaba un sitio donde pudieran hospedarse; alguna habitación en la que poder vendarle el brazo tal como Molyneux le había enseñado.

La primera noche, al quitarle él la blusa, sólo la blusa, no la ropa interior, Annalía se abalanzó sobre él como si quisiera desnudarla, y casi volvió a hacerse daño.

—Puedo hacerlo tal como te dije ese día que quería que te quitaras el vestido —le dijo él—, o puedes dejar que te cure la herida.

Aunque se mantuvo tiesa como un palo y con la mirada fija en el infinito, ella colaboró. Cada noche tenía mejor aspecto.

Después de curarla, Annalía se acostaba en la cama y él se sentaba en una silla, pensaba en su situación e intentaba averiguar por qué le dolía tanto, más que nada en el mundo, ver cómo ella se acurrucaba bajo las sábanas, temblando, y lloraba en silencio.

Cuidar de ella era algo que quedaba tan lejos de su experiencia que era asombroso. Mucho más tratándose de una mujer que lo culpaba de la muerte de su hermano.

En menos de tres días bajo su protección, había sido perseguida por un fanático clan de asesinos y le habían disparado. Él sabía que, sobre su vida, pesaba la maldición, de que podía hacer daño a la gente que quería, pero eso era ridículo. Aun así, su parte más egoísta pensaba: «Mejor conmigo que casada con Pascal».

Ese día, mientras cabalgaban hacia la casa de postas, él había estado pensando que lo que había pasado no era a causa de una maldición que se estuviera cerniendo sobre él, sino que se debía a que había tomado una decisión que la había perjudicado. No había nada metafísico ni místico en ello. Además, él no la quería, él sólo la cuidaba, y sólo por un tiempo. Únicamente hasta ponerla a salvo.

Court se detuvo a esperarla. Annalía iba sentada muy tiesa, mirando al infinito, y parecía muy pequeña, con aquel brillante vestido y el chal. No podían seguir así, ella tenía que cabalgar más cerca de él; aún no se habían alejado del peligro. Hizo dar la vuelta a su caballo para decirle que se diera prisa... cuando, por el rabillo del ojo, detectó un movimiento y vio una cruz tatuada.

Un Rechazado saltó del matorral para atacarla.

—No puedes dejarme aquí —gritó Olivia, con la cara sulfurada y los labios apretados.

Ella le había exigido que se detuvieran para comer. Aleix no tenía hambre, no la tendría hasta encontrar a su hermana y liberarla de aquel escocés. Mejor dejar las cosas claras.

Sabía que no podría razonar con ella, pero aun así lo intentó:

—Volveré a buscarte, pero ahora mismo encontrar a Annalía es mi máxima prioridad.

Olivia se acercó a la mesa en la que estaban comiendo y apoyó los codos sobre ella.

—Encontrar a Annalía va a llevar tiempo. Mejor cumple antes con tu parte del trato.

Él también se acercó y la miró a los ojos.

—Ni lo sueñes. Ése no es el orden de las cosas.

—¿Así que no vas a cumplir tu promesa hasta que la encuentres?

—Así es.

—Entonces, no me queda más remedio que ayudarte.

Él se rió.

—Voy a ir solo. Como mínimo nos llevan ya una semana de ventaja.

Olivia se cruzó de brazos y se apoyó en la silla.

—Me necesitas. Ese MacCarrick es un malvado. Yo también soy malvada. Sé cómo piensa.

Eso era interesante.

—Por favor, comparte tu sabiduría conmigo.

—Todo indica que está solo con Annalía. Pero los escoceses viven en clanes. Él intentará reunirse pronto con sus hombres.

—Muy bien. ¿Tienes alguna idea de dónde ocurrirá eso?

—Seguro que ya tienen un sitio predeterminado. Algún sitio rural donde un grupo como el suyo no llame mucho la atención, pero lo suficientemente cerca de una ciudad en la que poder comprar municiones.

Aleix entrecerró los ojos.

—¿Toulouse?

—Es la primera posibilidad.

Él sospechaba que Olivia sabía más de los escoceses de lo que reconocía, y ahora esa sospecha se confirmaba. Ella era muy lista y, conociéndola, iría desvelando esa información sólo poco a poco, utilizándola en su beneficio.

Maldita sea, tendría que seguir con ella. Pero sólo mientras le fuera útil.

—Tendremos que cabalgar más rápido.

Ella se puso de pie y lo miró aburrida.

—Te estoy esperando.

El asesino cogió a Annalía sin mucho esfuerzo. Court espoleó su montura. Ella no estaba luchando. ¿Por qué demonios...?

Algo tiró de la cabeza de su caballo. Court apartó la vista de Annalía y vio que otro Rechazado había cogido las riendas de su propia cabalgadura y le estaba apuntando con una pistola. Miró fijamente el cañón negro, una imagen espeluznante que había esperado no volver a ver nunca tan de cerca. Si no fuera porque lo tenía sólo a unos centímetros, se habría arriesgado, porque el otro estaba arrastrando a Annalía hasta los matorrales.

Nunca podría olvidar lo que ocurrió después. Ella gritó. Gritó, y a él dejó de importarle que le dispararan. Al infierno con ello. Court dio una patada que pilló desprevenido al Rechazado. Tuvo suerte y la pistola se le cayó de la mano. Court se tiró de la silla encima de él.

Se pelearon y el hombre sacó una pistola más pequeña. Ambos lucharon por controlarla.

Antes, cuando aún no había sido herido, Court era mucho más fuerte, pero ahora... ahora ese hombre podía ganar. Y si lo hacía... Court gritó enfurecido y de golpe se sintió tan fuerte como siempre. Sonó un disparo.

El hombre levantó la cabeza, los ojos se le quedaron en blanco, y la sangre le salía a borbotones de la camisa, formando un círculo alrededor de su corazón.

Court cogió la otra pistola y corrió hacia Annalía, entonces se obligó a ir despacio para poder sorprender al que la tenía retenida. Miró por los matorrales y vio una escena que nunca se habría imaginado. A Annalía de pie, con una roca ensangrentada en la mano, y el Rechazado inconsciente a sus pies.

Seguro que esa piedra la tenía preparada para Court. Por eso no se había resistido. No quería que se le cayese.

Sorprendido, vio cómo ella le daba una patada al hombre, y luego miraba alrededor para decidir si se escapaba de Court.

—Annalía, detente —le ordenó, aunque no fue capaz de eliminar el tono incrédulo de su voz. Ella se dio la vuelta y lo miró, pero no salió huyendo.

Cuando Court llegó a su lado, la cogió por el brazo bueno.

—¿Estás herida? ¿Tu brazo está bien?

Ella se encogió de hombros.

—¿Te asustó el disparo?

—No. Vi cómo él y tú os peleabais por la pistola.

Él le soltó el brazo de golpe.

—Me alegro de que no esperases a ver si seguía con vida. —La verdad era que, por muy extraño que pareciera, se alegraba de que ella hubiera pensado en escapar.

Annalía lo miró como si no lo reconociera.

—Dime por qué eso debería importarme.

Él frunció el cejo sin contestar hasta que ella le preguntó:

—¿Es uno de los hombres de Pascal?

—Sí.

—¿Lo he matado?

Court vio cómo su pecho se movía y negó con la cabeza. Al ver que ella volvía a coger la roca, corrió a su lado y se interpuso entre Annalía y el hombre.

—Tú no quieres matarlo. —Ya lo haría él. Como castigo por haberla tocado.

—Sí quiero matarlo.

—No, Anna. —Al ver que seguía adelante con la piedra, él añadió—. Te afectará. No vale la pena.

Ella le informó seria.

—De todos modos... sigo... necesitando... esto.

Court cogió la roca y preguntó:

—¿Para mí?

Annalía lo reconoció sin avergonzarse.

Era una chica muy lista. Court frunció el cejo al acordarse de cómo él había reaccionado cuando creyó que la habían lastimado. Lo rápidamente que decidió que una bala entre sus ojos no era nada comparado con la necesidad que tenía de salvarla.

Soltó un par de tacos en voz baja.

—¿Qué significa eso?

—Nada. ¿Por qué no despertamos a este hijo de puta y le preguntamos cuántos más nos están siguiendo? —Ella abrió los ojos sorprendida, y él se dio cuenta de que ni se le había pasado por la cabeza. Por primera vez en muchos días, parecía estar viva. Court apartó la roca, y se arrodilló para abofetear al hombre, pero giró la cabeza un instante—. Annalía, ni se te ocurra volver a golpearme.

—Sería como matar dos pájaros de un tiro —contestó ella petulante.

—Sé inteligente. Ellos seguirán viniendo. ¿No me prefieres a mí antes que a ellos?

—A ninguno de los dos.

—Lo primero que ellos harán no será matarte.

Ella palideció, y al final dijo:

—De acuerdo.

Court reconoció al hombre que tenía delante. Lo llamaban Ruiz Cicatriz. Se acordaba porque el apodo le encajaba a la perfección. Cuando el asesino se despertó, escupió sangre.

Court siempre había sido implacable en una batalla, insensible con el enemigo. Ahora sentía la rabia creciendo en su interior, y ocultó sus nudillos apretados ante Annalía. Aquel hombre había querido matar a una mujer indefensa, pero si él daba rienda suelta a su furia, ella no volvería a mirarle del mismo modo.

—Anna, ve a ver si encuentras a los caballos.

—No, quiero quedarme. Tengo que preguntarle por Aleix.

—Te aseguro que esto no será algo que quieras ver. —Ella dudó—. Vete ahora. —Su tono era amenazador—. Y si intentas escapar, te juro por Dios que te arrepentirás.

Ella lo miró con aquel miedo que él tanto odiaba ver en sus ojos, y se fue corriendo. Court miró a Ruiz.

—¿Cuántos más?

—Todos los que haga falta hasta que los dos estéis muertos.

Así somos los Rechazados.

—¿Vienes con el grupo que estaba en la frontera?

El no dijo nada y Court le golpeó la cabeza con el mango de la pistola. El hombre se tragó un grito de dolor.

—Venimos a través del paso con Francia. No sabemos nada de los otros.

—¿Por qué la mujer? Ella sólo intentaba regresar con Pascal.

—Lo ordenó en un momento de odio. Desde entonces, ha intentado convencernos de que la dejáramos en paz...

—Pero tu orden sigue vigente, ¿no? —Court había oído que más valía tenerlo muy claro cuando se encargaba un asesinato a aquellos hombres, porque, una vez aceptaban, nada podía detenerlos.

—Para siempre —respondió él, sarcástico—. Me pregunto si ella sabe que Pascal tiene a su hermano gracias a ti.

Court lo golpeó con todas sus fuerzas.

Tenía que centrarse. Cuando un Rechazado se volvía charlatán era porque estaba intentando despistarte para encontrar el modo de matarte. Que te hubiera dado información no tenía importancia si al final no vivías lo suficiente como para utilizarla.

Annalía debía de sospechar la participación de Court en el apresamiento de su hermano, porque, si ese idiota no la hubiese atacado...

—Espera un momento, has dicho «tiene a su hermano».

—Lo tenía. Logró escapar. —Ruiz sonrió y mostró sus ensangrentados dientes—. Y sabe que te has llevado a su hermana. Viene a matarte, si nosotros no lo logramos antes. Es decir, tienes los días contados.

Court estaba tan sorprendido por lo que acababa de descubrir que casi se olvidó de que, cuanto más hablaba, más cerca estaba de morir. Casi.

Cuando los dedos de Ruiz se deslizaron por su pierna hasta el cuchillo que llevaba sujeto al tobillo y lo desenfundó, Court le disparó.

El ruido hizo que Annalía se acercara corriendo. Ella miró primero al cadáver y luego a él; estaba pálida.

Court pagaría lo que fuera por saber qué pensaba ella en ese momento.

—¿Se han escapado los caballos?

—Sí, pero he convencido al mío para que vuelva y lo he atado —contestó ella ausente—. El tuyo está colina abajo junto al río.

Court movió la cabeza.

—Tenemos que esconder a estos dos.

Con una calma inusual, dadas las circunstancias, ella se quedó de pie, mirándolo, mientras él los arrastraba hasta el bosque. Después, Court fue a buscar el caballo de ella, y a continuación bajó al río para recoger el suyo. Annalía le siguió, e incluso se arrodilló a su lado cuando él aprovechó que tenía agua fría a mano para lavarse.

—¿Me creerías si te digo que tengo noticias sobre tu hermano? —Él se puso de pie y la ayudó a levantarse—. ¿Creerás lo que te diga?

—Tú me dijiste que no confiara en ti. —Una lágrima le resbaló por la mejilla. Maldición, ¿por qué tenía que dolerle tanto el pecho cada vez que la veía llorar?

—Ahora te diré la verdad.

Ella inspiró hondo y se atrevió a preguntar.

—¿Pascal tiene aún a mi hermano?

Como si tuviera voluntad propia, su mano le acarició la mejilla y le enjugó la lágrima.

—No, ya no.


CAPÍTULO 16



—¿QUÉ... cómo...? ¡Explícate! —gritó ella.

El, impaciente, apartó las manos y las dejó colgando a ambos lados del cuerpo.

Annalía sabía perfectamente que él odiaba que le diera órdenes, pero no podía evitarlo. Tenía que saberlo.

—¿Lo han... matado?

—No, no. Tu hermano se escapó.

Ella le cogió la camisa con ambas manos.

—¿Me estás diciendo la verdad?

—Sí.

Annalía le sacudió el cuello de la camisa hasta que él levantó las cejas.

—Ese monstruo, ¿ya no lo tiene prisionero?

—No, Aleixandre Llorente escapó de Pascal. De hecho, tú corres mucho más peligro que él.

Ella lo soltó.

—¡Tengo que encontrarlo! ¡Tiene que saber que estoy bien!

—¿Y cómo planeas hacer eso? Acabamos de confirmar que eres un objetivo de los Rechazados. Y ellos son famosos por eso... por no dejar nunca escapar a sus objetivos. Te seguirán hasta conseguirlo, sin importar lo que tarden.

Annalía se apretaba la frente con el dedo anular y el índice.

—¡No lo sé! ¡No puedo pensar! —Empezó a caminar arriba y abajo.

—La casa de postas está al final del camino, a unos pocos kilómetros. Ahí puedes comer, descansar y pensar en todo lo que ha pasado. Luego elaboraremos un plan.

Él tenía razón. Acababan de apartar unos cadáveres del camino; desear una taza de té no era tan raro. Ella podía sentir cómo estaba temblando; su vendaje empezaba a quedar empapado.

Cuando Annalía aceptó, Court la ayudó a montar su caballo y luego montó él.

«¡Aleix está vivo!» Su cerebro no dejaba de repetirlo como una plegaria ¡Y libre! Ella se sentía más ligera, se sentía... esperanzada. Encontraría a su hermano y juntos buscarían la manera de vencer a Pascal.

Durante tres días, había temido que estuviese muerto, pero cada segundo que pasaba, cavilaba sobre el modo de escapar de MacCarrick, por si acaso Aleix estaba vivo. Ahora, al saber que lo estaba, y en libertad...

Pero ¿y si MacCarrick era quien había hecho prisionero a Aleix? Se mordió el labio inferior y miró cómo el escocés que tenía delante observaba el cielo, seguro que por las nubes que les cubrían sabía que iban a quedar empapados.

Si MacCarrick y Aleix habían sido enemigos, ¿quién sabía lo que pretendía aquel hombre? Por lo que ella sabía, él muy bien podría estar intentando recuperar su dinero y pedir a su rico hermano un rescate por ella. Espoleó a su caballo y se acercó a su lado.

—Quiero preguntarte algo.

Court la miró pero no dijo nada.

—Quiero saber si tú atacaste a mi hermano y a sus hombres.

Él no lo dudó ni un instante.

—Yo nunca ataqué a tu hermano.

—¿Lo juras? —preguntó ella, mirándolo.

El la miró a su vez.

—Sí.

—¿Por qué me estás ayudando? ¿Por qué no te has limitado a seguir adelante y me has dejado atrás?

—Eso es lo que tengo intenciones de hacer tan pronto como te haya instalado en el hostal.

Al menos era honesto. Si alguien como él le hubiera empezado a hablar del deber y del sentido de la gratitud, ella se habría alejado tan rápido como hubiera podido, pero ante su respuesta, Annalía sonrió y él frunció el cejo.

—¿Tan impaciente estás por deshacerte de mí? —le preguntó.

—Bueno, eso depende de cómo respondas a mi siguiente pregunta... MacCarrick, ¿cómo fue que contactaste con Pascal? —Ella sabía que Pascal había contratado a sus hombres, lo había descubierto en el refugio del contrabandista. Los escoceses llevaban más de diez años juntos y siempre habían tenido éxito, su reputación era intachable. Ella podía entender cuál era su atractivo, pero ¿por qué MacCarrick había aceptado trabajar para un déspota como Pascal?

—El estaba buscando gente y nosotros estábamos sin trabajo.

—¿Habrías seguido con Pascal si te hubiera pagado?

—No lo sé.

—Tus hombres me dijeron que la cosa era al revés. Que primero dimitiste, y luego Pascal se negó a pagarte por el trabajo que habías hecho.

—¿Y ellos qué saben? —preguntó él desinteresado. Pero no lo negó.

Ellos lo sabían, pero ella no les había creído hasta entonces.

—¿Por qué Pascal? —insistió Annalía—. Al principio, mucha gente creyó que sus ideales eran sólidos. ¿Tú también?

Court la ignoró, pero Annalía no iba a desistir. Tenía que tomar una decisión y necesitaba conocer todos los hechos.

—Pascal ordenó que te dieran una paliza porque lo desafiaste. Porque creíste que lo que hacía estaba mal. ¿No es eso lo que pasó?

El se encogió de hombros. Seguía sin negarlo.

Mare de Déu, todo lo que le habían dicho sus hombres era verdad.

—¿Por qué no lo reconoces? ¿Por qué me dejaste creer que tú y tus hombres os dedicabais a robar y a matar? —Annalía levantó la barbilla—. ¿Sabes lo que creo? Creo que no sois tan brutales como la gente cree.

Court tiró de las riendas de su caballo, cogió las de ella, y la miró con su mirada más feroz. Ella tragó saliva y se apartó de él lo máximo que le permitió su montura.

—Hasta ahora has sido muy lista, te lo reconozco, pero tu primer y peor error sería atribuirme virtudes que no poseo. Yo soy un bruto. Lo que pasa es que soy selectivo.

Con esta frase, se adelantó a ella, pero no mucho. De nuevo la había advertido, pero esta vez Annalía interpretó sus palabras justo al revés de lo que él pretendía. Tal vez ella debería dejar de atribuirle maldades, de pensar que podía matar a sangre fría, y darse cuenta de que él no era un demonio como Pascal.

Sin embargo, no había estado completamente equivocada sobre MacCarrick. Él había matado con facilidad y podía ser aterrador. Aquella mirada que había en su rostro cuando iba a interrogar a aquel individuo... Annalía tembló al recordarla. Nunca había visto algo tan terrorífico, parecía sacada de una pesadilla. No, ella nunca subestimaría el poder que emanaba de él; un poder que podía desatarse en un abrir y cerrar de ojos. Pero era lo que se escondía tras esas características lo que la tenía intrigada.

Llevaba noches cuidando de su herida, y, para ello, la había obligado a quitarse la blusa, a desnudarse delante de él. En esos momentos, ella había estado tan llena de odio y de dolor que había creído que sus actos eran sólo otro modo de humillarla, una excusa para verla sin ropa. Ahora, pensándolo de nuevo, Annalía veía más cosas. Se acordaba de cómo él se arrodillaba delante de ella, de las muecas de dolor o los siseos tranquilizadores al ver que a ella le dolía lo que le hacía, de cómo le decía:

—No quiero hacerte daño.

La noche en que le dispararon, Annalía recordó vagamente que él le había hablado durante todo el tortuoso camino hasta Francia, a veces en un áspero gaélico, casi siempre sin sentido, incluso cuando le habló en inglés. Fue como si supiera que ella no quería oír el silencio.

También se acordó de que luego alguien le había acariciado el pelo, alguien con las manos ásperas...

Annalía suspiró y se dio cuenta de que no tenía motivos para odiarlo, y que necesitaba su ayuda en esos momentos tan difíciles. Absorta en sus pensamientos, apenas notó la primera gota de lluvia. O la otra que cayó tras ésa.

Cuando la tormenta se desató y ella quedó rezagada, él retrocedió a buscarla.

—Tenemos que detenernos bajo el próximo puente.

—¡MacCarrick! —La muchacha parpadeó bajo la lluvia. Se estaba congelando, sólo llevaba una fina chaqueta, y tenía un único pensamiento en su mente—. ¡Quiero un baño caliente y, ya puestos, una taza de té!

Él levantó las cejas al oír su tono de voz, la miró calibrando la situación y meditando su próximo paso, como si no supiera qué hacer. Annalía habría jurado que estaba intentando decidirse. En el mismo instante en que le pareció que lo había hecho, la levantó de su silla de montar.

—¿Qué estás haciendo?

Court la sentó de lado en su regazo, con la espalda de ella apoyada en su brazo, la acercó a él para poder abrigarla con su chaqueta. Cogió las riendas del caballo de ella y, con suavidad, le acarició la cara para apretarla contra su pecho.

—Agárrate a mí —murmuró—, y ten cuidado de no hacerte daño en el brazo.

Annalía estaba aún protestando cuando él espoleó el caballo y salió volando por el camino, tan deprisa que ella tuvo que sujetarse al hombre con ambos brazos. El cuerpo de él era increíblemente cálido bajo su chaqueta y pronto la calentó a ella. La lluvia ya no le golpeaba la cara.

Sin venir a cuento, se acordó de una frase que solía decir su niñera:

«Un oso es un oso hasta que le acaricias el ombligo. Un lobo comerá de tu mano si el dulce que le ofreces es lo bastante dulce...».


CAPÍTULO 17



DESPUÉS de cabalgar a ciegas bajo la lluvia durante varios kilómetros, llegaron al hostal, y Court desmontó junto a Annalía para correr hacia adentro. El interior estaba iluminado y de la cocina salía el olor de la comida. El mesonero parecía muy ocupado, y actuó como si no hubiera reconocido a Court.

—Necesitamos una habitación —dijo Court.

—Habitaciones —corrigió Annalía, apareciendo de debajo sus brazos—. Necesitamos dos habitaciones.

El mesonero, John Groot, la miró mal.

—Nobles —murmuró en voz baja—. No tenemos dos. Sólo tenemos una —le informó con un perfecto acento inglés—. Es bastante bonita cuando está limpia. Ya ve, la lluvia se ha asegurado de que estemos completos.

Dos mujeres, una mayor y otra más joven que con toda probabilidad era su hija, salieron de la cocina.

—¡Otra pareja, John! —exclamó la mujer en francés—.¡Está bien, lleva a la pobre chica junto al fuego y ofrécele algo de beber hasta que tenga arreglada su habitación. —A continuación, llamó a alguien para que se ocupara de los caballos.

Court acompañó a Annalía hasta un banco junto al fuego, le quitó el chal que llevaba puesto, y la sentó a su lado. Luego le puso el dedo bajo la barbilla y se la levantó para mirarle la cara. Estaba pálida y tenía las pupilas dilatadas.

Cuando Groot preguntó:

—¿Qué quieren beber?

Court contestó por ella.

—Whisky.

Annalía lo miró, pero le dijo a Groot:

—No, gracias. Estoy bien. Yo no bebo alcohol.

El mesonero se encogió de hombros y sirvió un generoso vaso, que Court cogió y ofreció a Annalía.

—Bien que bebiste en otra ocasión —dijo en voz baja—; bébetelo o yo mismo te lo meteré por el gaznate.

La espalda de ella se puso más rígida todavía. Miró a Groot educada y cogió el vaso con dos dedos, como si fuera una cosa asquerosa, pero se lo bebió.

Court se acercó al mesonero para servirse un vaso para él. El líquido le quemó al bajar por la garganta.

—¿Nueva esposa? —preguntó Court en voz baja, mientras se llenaba de nuevo el vaso y se lo bebía. Había estado allí seis meses antes y Groot estaba solo.

—Así es —contestó el hombre orgulloso. Tenía motivos para estarlo. Groot, un desgarbado inglés, rubicundo y sin barbilla, había logrado casarse con una guapa matrona francesa. ¿Por qué sería que eso daba ánimos a Court?

Hizo que Groot sirviera otro trago para Annalía, y luego cambió su vaso vacío por otro lleno.

En ese momento bajó la mujer del mesonero, miró a Annalía y empezó a hablar en francés. El francés de Court no era muy bueno.

—¿Es la dama su esposa? —repitió la mujer en inglés.

—¿Cómo? —Él apartó los ojos de Annalía tras asegurarse de que había bebido lo suficiente. No le gustaba lo pálida que estaba—. Ah, sí, es mi esposa. —El licor empezaba a afectarle. Se había olvidado de que había perdido mucho peso.

—¿Ha tenido que pensárselo? —preguntó ella entornando los ojos.

—Estamos recién casados —dijo él, mirando a Annalía por encima de la cabeza de la mujer. Tenía el pelo mojado y parecía muy cansada.

—En ese caso, la está tratando usted muy mal —le informó la mujer—. Ella es demasiado delicada para estas cosas.

El levantó el dedo y la corrigió.

—Parece delicada.

—En todo caso, está demasiado delgada para hacer todos los kilómetros que han hecho esta noche —insistió ella, y añadió para su hija que bajaba la escalera—: Están recién casados.

—¡Qué vergüenza, monsieur, cabalgar con su nueva esposa con un tiempo como el que está haciendo! De ese modo ningún bebé se asentará dentro de ella.

Court mantuvo la cara impasible. No había ninguna posibilidad de que eso sucediera; aunque se hubiera acostado con ella cada vez que lo había imaginado. Él nunca tendría esa posibilidad.

—¡Dios mío! —exclamó la mujer a la vez que llevaba a Annalía escaleras arriba—. ¡Lleva un vendaje bajo la blusa, y está sangrando!

—Es sólo un rasguño —murmuró Annalía. Las dos mujeres la miraron adustas.

—No, en serio —insistió ella un poco adormecida, el licor también le estaba haciendo efecto—. Él no me ha disparado —murmuró.

—¿Disparado? —preguntaron ambas al unísono justo antes de precipitarse sobre ella para cuidarla. Court quería insistir en que la herida no era culpa suya, pero sí lo era. Él la había empujado a escapar de noche. La había empujado a abandonar su habitación y ponerse en peligro.

Para liberar a su hermano, que aún estaba vivo.

Vació su vaso y golpeó la mesa con él. Se sentía incómodo, preocupado.

—La acompañaremos arriba para que tome un baño, monsieur —dijo la madre. A Court no le gustaba el modo en que aquellas dos mujeres se estaban apropiando de Annalía. Debería ser él quien se ocupara de ella, tal como había hecho durante los últimos tres días. Bueno, él no la había ayudado a bañarse, pero no por falta de ganas ...

Vio cómo Annalía se tambaleaba. Estaba herida y borracha y, maldita sea, era delicada. Muy a su pesar, dio permiso a las dos mujeres.

Cuando se hubieron ido, Groot dijo:

—Vaya mujer te has conseguido, MacCarrick. Parece rica.

—No es mía. Sólo estoy cuidando de ella por un tiempo.

—¿Empezaste a cuidar de ella antes o después de que le dispararan?

Court apretó la mandíbula y vio que Groot se daba cuenta de ello.

—¿Y tu tropa? —prosiguió, hablando ya más alto.

—Vendrán en los próximos días. La chica se quedará durante más tiempo.

Él enarcó las cejas.

—Necesito que cuides de ella. —Groot no sólo era el propietario del hostal que utilizaban como punto de encuentro y que los hermanos de Court le habían enseñado. A pesar de su torpe apariencia y sus modales oxidados, Groot era además un francotirador retirado y un experto en armas, que aún mantenía en la parte de atrás un cobertizo lleno de pistolas y trabucos. Pero lo más importante era que su hermano Hugh confiaba en él. Su hermano Ethan no, pero Ethan no confiaba en nadie—. Los Rechazados la han marcado como objetivo.

Groot silbó.

—Tendré que conseguir un par de manos extras para que me ayuden, alguien a quien no le importe el peligro. —Cuando Court afirmó con la cabeza, añadió—: Hugh dejó algo de ropa la última vez que estuvo aquí. ¿Te interesa?

—Sí. —Por fin, algo no manchado de sangre. Él odiaba el modo en que Annalía le miraba, sus ojos siempre se fijaban en sus manchas de sangre o en la cicatriz que tenía en la frente.

—También tengo un par de cartas de tus hermanos. ¿Quieres leerlas ahora?

—Por qué no —dijo, aunque era obvio que no le apetecía demasiado. Cuando Groot regresó con ellas, Court se quitó las botas, las dejó junto al fuego y abrió la primera, la de Ethan.

Courtland:



Rompe los tratos que tengas con Pascal inmediatamente. Te dije que algún día escogerías el lado equivocado. Maldita sea.

Ethan







Sí, Ethan le había dicho eso, y Court le había respondido que se ocupara de sus propios asuntos. Luego leyó la de Hugh:







Court:



Vi una oportunidad en un negocio y accedí a tus cuentas. No podía esperar a pedirte permiso, así que usé los poderes que me diste y les dije que estabas muerto. Lucha bien allí abajo, pero recuerda, un disparo en el pecho es el modo que tiene la naturaleza de decirte que quizá ha llegado el momento de que lo dejes.

H







Furioso, Court arrugó las dos cartas y las echó al fuego. Hugh tenía poderes sólo porque a Court le gustaba que sus negocios estuvieran en orden. Sólo por si acaso. Él estaba allí, vivito y coleando, y Hugh había utilizado sus cuentas para un negocio. Hugh tenía ya bastante dinero con el que jugar, y Ethan disponía al parecer de una cantidad infinita. Demonios, si Court hubiera sabido lo rentable que era matar para la corona, se habría alistado con ellos cuando lo hicieron, en vez de ser tan tozudo y querer tomar otro camino, como hacía siempre. Tal vez ahora tendría bastante dinero como para pagar sus tierras.

De los dos hermanos de Court, uno no dejaba de darle órdenes y el otro hacía lo que le salía de las narices; a ninguno le importaba lo que él pensara. Ninguno le pedía nunca permiso. Miró cómo el último papel se prendía fuego y se quemaba. Él también era así.

Tenía que serenarse. Miró a Groot y se limitó a decir:

—Comida.

Pasó media hora, y tanto el cambio de ropa como la comida copiosa tuvieron un efecto insignificante en la sobriedad de Court. Se tambaleó escaleras arriba, se cruzó con las mujeres francesas e ignoró sus miradas.

Se había asegurado de que Annalía comía algo y de que le llevaban sus bolsas. Y, por supuesto, una taza de té con unas gotitas de whisky. Ahora que las mujeres habían salido de su habitación, él contaba con que ella, tras ese día tan largo, estuviera dormida.

Maldición, cómo le habría gustado verla en la bañera. Pero era mejor que no lo hubiera hecho. Si alguna vez la veía mojada, cubierta de espuma... Soltó un gemido y abrió la puerta.

La encontró de rodillas, buscando entre las bolsas, vestida únicamente con la venda que llevaba en el brazo y una toalla alrededor del cuerpo. Se levantó al ver que él había entrado.

Tenía los hombros suaves, dorados y a la luz de las velas se veía que aún estaban húmedos. Él sintió cómo se le disparaba un músculo de la mandíbula.

—¡Necesito estar a solas!

—Has tenido una hora.

—Pero no encuentro nada que ponerme.

—Tus bolsas son impermeables. Tus pertenencias están secas.

—Al ver que ella no contestaba, añadió—: Puedes ponerte uno de esos camisones de seda con puntillas.

—¿Cómo lo...? ¡Oh, déjalo! Me niego a ponerme eso si tú estás en la habitación. ¡Ahora, vete!

—¿Estás dándome órdenes? —Court levantó las cejas—. Claro. Tienes que asegurarte de que me echas de la habitación.

—No, no es eso...

—Me daré la vuelta y tendrás que conformarte con eso —cortó él con voz áspera. Ver a Annalía cubierta sólo con una toalla le estaba volviendo loco.

—Necesito vestirme y meterme en la cama.

—Lo que tú quieras, pequeña...

Cuando ella aceptó su propuesta, él refunfuñó y se volvió con gran aspaviento. En el mismo instante en que oyó que la toalla caía al suelo, se dio la vuelta. Y tuvo que pasarse las manos por la cara para evitar silbar de admiración.

Ella era... preciosa. Como nunca había imaginado.

Estaba de espaldas a él, así que lo obsequió con la vista de su redondo y lujurioso trasero, sus largas y fuertes piernas, la delgada espalda y la pequeña cintura. Tenía el pelo mojado y le llegaba hasta las caderas.

—¡Piedad! —exhaló él.

—¡Oh, no puede ser! —Ella intentó ponerse a toda prisa el camisón, pero por culpa del vendaje y de su brazo herido, no pudo ir lo bastante rápido. A él se le ocurrió ayudarla, pero sabía que no habría sido capaz de sólo mirarla boquiabierto; no, eso no sería lo que haría. Al final, Annalía logró meterse la prenda y cubrirse con ella.

Entonces se dio la vuelta y lo pilló mirándola estupefacto.

—¡Me lo has prometido! ¡Has dicho que no te darías la vuelta! —Se ladeó un poco para coger una sábana y él fue obsequiado con la vista de un muslo y de sus pechos antes de que ella pudiera resguardarse tras ella como un escudo.

Como estaba un poco borracho, sonrió.

—Estaba de espaldas. Es sólo que me he dado la vuelta demasiado rápido, pero ha sido la mejor idea que he tenido en todo el día. —Dejando aparte la de sentarla en su regazo en el caballo y pedirle que se sujetara bien a él. En ese día se había dado cuenta de que todos esos bastardos que iban por ahí dándoselas de caballerosos no lo hacían sólo para beneficio de las damas.

—¡No eres un caballero! De hecho, eres todo lo contrario. Eres un seductor, un degenerado y un crápula. —Ella arrastraba un poco las palabras. Se envolvió la sábana por encima del camisón y empezó a caminar arriba y abajo.

Court se sentó en la cama, apoyó la espalda en la cabecera y la miró con descaro.

—Pídemelo —dijo de golpe—. Pídeme que te ayude a encontrar a tu hermano. —¿De dónde salía eso? Él sólo había pensado en llevarla a la casa de postas y en ponerla a salvo porque sabía que era el culpable de haberla puesto en peligro. Tú lo rompes, tú lo arreglas. Pero ahora estaba aceptando otra responsabilidad, ¿por qué?

Porque antes, cuando ella se había acurrucado contra su pecho y se había abrazado a él se había sentido muy satisfecho.

Maldición, el whisky no había sido una decisión muy acertada.

—Podría mantenerte a salvo de los Rechazados hasta que volvierais a estar juntos.

Annalía se acercó a la ventana.

—¿Y por qué iba a pedírtelo a ti?

—Porque me necesitas. —Él entrecerró los ojos—. A estas alturas seguro que te has dado cuenta, ¿no?

—Me he dado cuenta de muchas, muchas cosas sobre ti. —Annalía apoyó la cadera en el marco de la ventana.

—Apártate de ahí —gruñó él.

Ella lo miró mal, pero se apartó.

—Y puedo imaginarme lo que me exigirás a cambio.

—Tal vez, pero tal vez no. El único modo de averiguarlo es poniéndome a prueba. Ya sé que es difícil. Me apuesto lo que quieras a que nunca has tenido que pedir nada en toda tu vida.

—Tienes razón.

Él se puso la mano buena bajo la cabeza.

—Bueno, éste es un buen momento para empezar.

Annalía giró la cabeza como si quisiera tomar aire. Court sabía que ella se lo pediría y, cuando lo hiciera, él aceptaría ayudarla. También sabía que ella le haría pagar por eso.

—Yo... quiero pedirte... —volvió a tomar aire—, tu ayuda.

Él se puso de lado. Le dolían las costillas después de la pelea de ese día, pero no tenía intención de modificar esa postura tan burlona.

—Dado que eres nueva en esto, voy a enseñarte...

—Como si tú hubieras pedido algo alguna vez.

—¿Quieres que te enseñe?

Ella levantó la barbilla.

—Sí.

—Muy bien. Ya que no me lo has pedido adecuadamente, tendrás que hacer un esfuerzo y decir «por favor». Sería mucho más eficaz y emotivo que fueras sincera. Y juntar las manos sobre el pecho no te perjudicaría.

Ella tragó. Tenía el cuerpo tenso de tanta tensión.

—Por favor.

Él, muy digno, movió la cabeza.

—¿Y por qué debería ayudarte?

—Porque tú eres el que me ha hecho daño —respondió ella enfadada.

—¿Por el secuestro? Creía que ya había quedado claro que no casarte con Pascal era algo bueno. Y tu hermano está libre. Al final todo ha salido bastante bien.

Excepto que ella era el objetivo de una banda de asesinos y que ya la habían atacado dos veces.

—Aun así.

—Bueno, ya que me lo has pedido tan bien...

—¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que querías?

—Claro que no. Sólo has logrado que acepte negociar contigo.

Soy un mercenario, y este asunto es muy peligroso. Necesitaré que me pagues.

A ella le decayó el ánimo.

—No tengo dinero. —Entonces se le iluminaron los ojos—. Pero estamos cerca de un pueblo. Puedo vender mis joyas.

—No podemos venderlas. Ellos esperan que hagamos exactamente eso. Además, tú tienes algo mucho más valioso. —Fijó la mirada en su pecho.

Annalía se indignó e intentó pensar una respuesta, pero él la interrumpió.

—Cuando te lo pida, quiero que me dejes darte un beso. Sólo un beso. Y quiero que tú me beses con la misma pasión con que lo hiciste en tu casa.

—Yo no... no puedo... he estado bebiendo. —Ella volvió a caminar.

Court movió la cabeza como si la entendiera.

—Claro que también puedes pedirme que me vaya.

Cuando pasó por su lado y lo miró, él creyó que iba a decirle exactamente eso.

—¿No puedes estarte quieta, pequeña?

El enfado hizo brillar sus ojos.

—¿Te molesta? ¿Te molesta que me pasee?

—No, en absoluto. Sólo pensaba que, si aceptabas mi propuesta, en el futuro tendríamos que buscar una habitación más grande. Si no, acabarás mareada.

Fuera lo que fuese lo que había dicho, había acertado. Ella se paró y lo miró con dulzura; nunca antes lo había mirado así, y él no tenía ni idea de por qué lo hacía ahora. Pero le gustaba. Mucho.

—¿Sólo un beso? —preguntó ella con timidez.

—Cuando quiera y donde quiera.

Lo meditó un momento y finalmente susurró:

—De acuerdo.

Court estaba sorprendido de que hubiera aceptado. ¿Lo único que tenía que hacer era arriesgar su vida para mantenerla a salvo de la orden de asesinos más sanguinaria de Europa y a cambio podría besarla cuando quisiera? Definitivamente, él se llevaba la mejor parte.

—Entonces tenemos un acuerdo. —Court se levantó y, con el brazo, le señaló la cama—. Puedes quedarte con la cama.

Annalía lo miró indecisa antes de soltar la sábana y meterse a toda velocidad bajo la colcha. Tan pronto como se tumbó, él se deslizó a su lado.

Ella abrió la boca sorprendida.

—Dijiste que podía quedarme con... —Ella se detuvo—. Ya tengo la cama, ¿no es así? Nunca dijiste que fuera sólo para mí.

—Aprendes muy rápido, pequeña. Ya no me queda ningún truco.

Annalía se tensó y, cuando intentó apartarse, él le puso con cuidado un brazo por encima, intentando evitar el vendaje.

—Anna, quédate. No voy a cobrarme mi paga ahora. Los dos estamos heridos, agotados y borrachos. Nada podría excitarme. Ni siquiera ver tu precioso trasero lo ha hecho —dijo él mintiendo de tal modo que seguro que iba a ir al infierno. Ella se relajó un poco—. Pero si una de esas tres cosas desapareciera, entonces te besaría.

Ella estuvo en silencio un rato, y luego preguntó:

—¿Por qué?

—Porque tú eres del tipo de mujer que necesita que la besen. Durante horas, despacio. Con pasión. —Deslizó su mano por la cadera de ella y añadió, murmurándole al oído—: Con dedicación.

Annalía se estremeció y se puso boca arriba para mirarlo. Tenía los pechos apretados contra el camisón, los pezones duros, y pasó los dedos por la colcha, justo por debajo de éstos, con movimientos lentos y lánguidos.

—Eso parece mucho trabajo, MacCarrick —susurró con un marcado acento—. ¿Serás tú el hombre que me haga todo eso?

Él gimió y se acercó a ella dando gracias a Dios por el whisky.

—Anna, no te lo puedes ni imaginar.

Ella le puso un dedo en el pecho y lo empujó suavemente. Se movió para apartarse de él y preguntó:

—¿Excitado?
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¿QUÉ demonios la había impulsado a actuar así? No estaba acariciando el ombligo del oso, lo que estaba haciendo era aguijonearlo con una flecha mientras la bestia estaba en la cama con ella. Ésas no eran maneras.

Pero es que cabalgar en su regazo, pegada a su pecho, había sido tan agradable; y luego, cuando lo había visto sonreír, se había sentido tan confusa. Ese hombre la había espiado desnuda, pero al ver su mirada al descubrirle, se había sentido... ¿halagada?

O sencillamente estaba borracha. Otra vez.

—Eso me hace gracia —dijo él. Su voz tan sensual y ronca a ella siempre le había gustado. Incluso cuando lo odiaba y su voz y su acento transportaban palabras horribles, a Annalía le gustaba oírla. Pero esa noche ya no podía odiarle. Esa noche, él la hacía temblar.

—¿Qué es lo que te hace gracia? —preguntó ella, demasiado curiosa como para contenerse.

—No que me tomes el pelo.

—Entonces, ¿qué?

—Que creas que puedes tomarme el pelo y que con un solo dedo puedes hacer que aparte mis manos de tu cuerpo.

Realmente lo creía. Por alguna razón, Annalía siempre había sabido que él nunca la tomaría por la fuerza, incluso esa vez en que la besó.

—Pues lo he hecho. —Tenía que aprender a morderse la lengua. ¿Acaso quería provocarlo? ¡Ella ya había aceptado que la besara cuando quisiera!

—Esta noche sí —reconoció él, y entonces le dio la vuelta para quedar de cara a ella—. Pero si vuelves a mirarme de ese modo y a hablarme con esa voz, no tendrás tanta suerte en el futuro. —Se lo dijo en voz baja, mirándola a los ojos. Ella se dio cuenta de que sus ojos le gustaban tanto como su voz. Eran oscuros, y ahora veía que tenían destellos más claros. Ojala supiera de qué color eran...

Oh, Dios, seguro que ahora mismo lo estaba mirando de ese modo. Apartó la mirada de la de él y se fijó en sus labios. Se acordó de lo bien que se había sentido al besarle y, sin darse cuenta, preguntó:

—¿Qué pasaría entonces?

—Te besaría los labios. —Él le acarició el labio inferior con el pulgar, y el whisky la convenció de que se lo permitiera—. Luego te besaría el cuello. —Le recorrió el cuello con los dedos. Era tan agradable, ella tenía que hacer verdaderos esfuerzos para mantener los ojos abiertos, y al final se rindió. Entonces él dejó de tocarla. Justo cuando abría los ojos para mirarlo de nuevo, sintió la primera caricia en su pecho—. Y luego los pechos.

Annalía no apartó la mirada de él ni un instante, ni siquiera cuando se tensó y notó que le costaba respirar. Ella iba a apartarse. Ya. Ahora mismo. Dentro de un segundo... Él seguía mirándola, no dejándola apartar la vista, mientras sus dedos recorrían lentos y ardientes su excitado pecho.

Court la pellizcó con suavidad y ella volvió a cerrar los ojos. Apenas sintió cómo él se incorporaba y se colocaba sobre su cuerpo, pero sí sintió cómo sus labios le quemaban el cuello cuando empezó a besarla. Annalía gimió y pronto Court le cubrió los pechos con las manos, los pulgares acariciándole sinuosos los pezones. Nada podía hacerla sentir tan bien...

¿Estaba intentando deslizar las manos por debajo de su camisón? Al sentir la piel caliente de él contra la suya, sus pechos se excitaron aún más, y se dio cuenta de quién era y de lo que estaba pasando. Le apartó la mano de golpe y él se la agarró con fuerza. Cuando Annalía intentó apartarse, él gimió.

—MacCarrick, suéltame.

—Deja que te toque. —El gruñó cada palabra.

—No. —Ella se soltó y se apartó, tenía la respiración agitada. Sus pechos estaban sensibles y protestaban porque echaban de menos sus caricias. Sentía una necesidad entre sus piernas como nunca antes había sentido y, para acabarlo de empeorar, una humedad se había instalado allí.

Notó que él le daba la espalda y oyó cómo soltaba el aire.

—Un día acabarás matándome, Anna.

Al acercarse el alba, Court vio que ella por fin se había dormido y se levantó, excitado como nunca y sintiéndose tan desgraciado como sólo un hombre rechazado puede sentirse. Él nunca había tocado una piel tan suave. Nunca había soñado con una piel tan suave. Y él la había acariciado, había hecho que Annalía volviera a desearle. Sólo la conciencia de lo ásperas que eran sus caricias le impidió seguir desnudándola.

Él se miró las manos cubiertas de cicatrices. No iban a cambiar.

A esas alturas, él no debería quejarse por tener que pasar la noche con una pesada y dolorosa erección sin perspectivas de alivio. Porque, al parecer, había aceptado pasar así muchas más.

Esa mujer le afectaba y, por alguna razón, cuando estaba con ella, o bien se convertía en un animal descontrolado o bien se esforzaba por ser más noble. Las dos cosas eran muy raras. ¿Noble? ¿El, que tenía dificultades para no ponerle la mano encima cada vez que ella se portaba con él de un modo violento? ¿Él, que en las noches anteriores, cuando le quitaba la camisa para cambiarle las vendas, sentía dolor en los dedos por la necesidad que tenía de acariciarla, de deslizar sus manos bajo su camisa y rodearle los pechos con ellas? ¿Qué nobleza había en eso? Seguro que Annalía aún le odiaba, pero ahora le gustaba tomarle el pelo. Era hombre muerto.

Decidió tirarse agua fría a la cara, se miró en el espejo, estudió su duro reflejo y no vio nada que pudiera hacer que ella deseara sus caricias.

Se secó y se sentó a observarla mientras dormía. De vez en cuando, ella susurraba algo en catalán y Court se preguntó por qué había decidido abandonar a su tropa y la posibilidad de ganar más dinero. ¿Por qué había aceptado mantenerla a salvo cuando lo único que él quería era pagar la deuda de Beinn a'Chaorainn?

Court era el único miembro de su familia, al menos que él supiera, que tenía una deuda sobre sus tierras, y eso lo avergonzaba. Lo único que lo consolaba era saber que era mucha tierra. Y haberla comprado por la mitad de su valor, también lo animaba.

Para criar allí ovejas, un presuntuoso barón inglés vació Beinn a'Chaorainn de campesinos y los obligó a buscarse la vida fuera de allí. Luego, el barón se fue, y dejó encargado de toda la administración a uno que no tenía ni idea de cómo llevar unas tierras, de modo que, sin la gestión adecuada, la granja no pudo competir con los precios de la lana de Australia. Las deudas contraídas por los excesos en Londres obligaron al barón a vender a un precio que se acercaba al robo.

Court no pudo evitar sonreír. Durante años, muchos escoceses se habían visto obligados a abandonar sus tierras, a veces, incluso habían tenido que emigrar. De hecho, muchos habían partido hacia Australia.

Y ahora ellos eran los propietarios de todas aquellas prolíficas granjas que habían logrado arruinar a los estúpidos barones ingleses.

«Al final, nosotros siempre ganamos», pensó Court.

Antes de que los echaran, los campesinos de esa tierra habían sido muy prósperos, y sus rentas, cuando eran justas, eran sustanciales, no de un modo exagerado, no como para poder llevar una vida de lujo en Londres, pero confortable. A Court confortable le iba bien.

Él tenía intenciones de pedirles que regresaran. Pero no podía hacerlo, no hasta que su casa le perteneciera por completo y supiera que nunca iba a perderla. Así que, ¿por qué demonios había decidido retrasar su plan? ¿Por qué había decidido ayudarla?

En ese momento, Anna se dio la vuelta dormida. Tenía las cejas juntas y susurró:

—Lobo.

Court salió de la habitación y bajó corriendo la escalera, sin importarle molestar a los huéspedes que estuvieran durmiendo.

Groot ya estaba levantado.

—Necesito un carruaje —dijo Court, y se sentó a una de las mesas—. Y estoy dispuesto a pagar lo que haga falta por un buen cochero y por unos caballos que no se asusten con facilidad.

—Puedo mandar al chico a Toulouse. ¿Deduzco que te llevas a la dama contigo?

—Así es. También necesitaré dinero.

—¿Quieres que lo apunte en la cuenta de Ethan o en la de Hugh?

—Repártelo entre las dos. —Lo tenían bien merecido.

Groot se rió.

—¿Y tu tropa?

A ellos no les iba a gustar nada.

—Les dejaré un mensaje. Pronto llegarán aquí. —Le preocupaba un poco que no hubieran llegado aún, y más teniendo en cuenta que él y Annalía habían tardado también mucho, pero sabía que la batalla se encontraba en un punto muerto, y que podía tardar días, incluso semanas en resolverse, pues ambos bandos tenían unas posiciones muy defendibles. O quizá más tiempo, si ninguno estaba dispuesto a ceder. Eso era lo que más odiaba de su trabajo, los malditos ratos muertos.

Escribiría a Niall para decirle que visitaran a Otto. Si Niall lo creía conveniente, debía aceptar el trabajo.

Cuando llegó el carruaje, inspeccionó los caballos e interrogó al conductor, un hombre con el apodo de Coachy. El conjunto le pareció aceptable y fue a buscar a Annalía. A través de la ventana del hostal pudo ver cómo ella bajaba corriendo la escalera, peinándose, y sin mal aspecto por culpa de la bebida. A él en cambio le retumbaba la cabeza desde que estaba sobrio. Tan pronto como ella salió, le preguntó:

—¿Cómo te encuentras?

La chica pareció sorprendida de verlo allí, pero lo disimuló con una mueca.

—Bien. ¿Por qué?

Porque la noche anterior había cabalgado bajo la lluvia, hacía poco que le habían disparado, y luego se había emborrachado, estuvo a punto de contestar Court. Pero ya había aprendido que esa mujer podía ser besada por la peste negra y seguiría estando bien.

—Por nada.

Annalía miró al suelo y movió el pie por encima de unas hierbas que había junto al camino.

—No estaba segura de que siguieras aquí.

¿Tan mala idea tenía de él? Court le había dado su palabra, borracho y desesperado por estar con ella, pero su palabra al fin y al cabo.

—Hice un trato contigo, y tengo intención de mantenerlo.

Ella lo miró incrédula.

—No te enfades, MacCarrick. Tampoco es que hasta ahora te hayas comportado como el hombre más honorable del mundo.

Él se le acercó, tanto que ella podría considerar esa distancia como «mala educación», y le dijo:

—Si crees que no voy a mantener mi parte del trato por ser un hombre de palabra, cree al menos que lo haré para que tú cumplas la tuya.

Annalía se sonrojó y volvió a mirar al suelo.

—O sea que ahora te voy a llevar a un lugar seguro.

Ella frunció el cejo y lo miró a la cara.

—Me dijiste que esta casa de postas era segura. Aquí es donde se suponía que ibas a dejarme.

—Después del ataque de ayer he cambiado de opinión. Conozco un sitio en Londres.

—¡No voy a ir a Inglaterra! —Ella se cruzó de brazos. Court se dio cuenta de que por culpa de la herida ponía las manos más bajas que de costumbre—. ¡Dijiste que me ayudarías a encontrar a Aleix, no que me alejarías más de él!

—Tu hermano viene a buscarte. El Rechazado dijo que él te está siguiendo para salvarte del brutal escocés y luego matarme para vengarse. Él irá a donde nosotros vayamos. Y luego me agradecerá que te haya mantenido a salvo en Londres.

—¿Por qué no me dijiste antes todo esto?

—¿Cuándo debería haberlo hecho? ¿Durante la tormenta o cuando borracho intentaba meterme bajo tu camisón?

Ella abrió los ojos de par en par, y luego los cerró un poco.

—Estás intentando distraerme para evitar que vuelva a decir que no voy a ir a Inglaterra.

—Nos vamos, pequeña. Ya está decidido.

—¡No puedo irme sin dejarle un mensaje!

—¿Dónde? ¿En tu casa? Seguro que él ya está en Francia.

Ella empezó a caminar y él se preguntó cuántos pares de zapatos debía de gastar en un año. No tenía importancia, él siempre dejaría que lo hiciera.

—¿Tienes parientes en Francia?

Annalía levantó la cabeza y contestó:

—No, la familia de mi madre está en España, en Castilla.

—¿Algunos amigos o conocidos?

Ella juntó las cejas.

—Sólo tengo contacto con dos sitios de Francia, y los dos están cerca de París.

—¿Y son?

La muchacha contestó ausente:

—La tumba de mi madre y mi antiguo colegio.

Un momento...

—¿Tu madre no descansa en la tierra de tu familia? —Él intentó leer su expresión, pero Annalía estaba muy pensativa. ¿Por qué no estaba enterrada en Andorra? Y si no estaba en sus tierras, ¿por qué, como mínimo, no estaba en España?

—¡Podríamos mandar el mensaje a Les Vines! —continuó ella como si no le hubiera escuchado—. Seguro que él irá allí a ver si encuentra algo.

—Ya veremos.

—No iré a ninguna parte hasta que me lo prometas.

—Está bien, te lo prometo —contestó él—. Ahora métete en el carruaje.

—¿Carruaje? Pero los Rechazados nos atraparán.

—No quiero que vuelvas a cabalgar. Y, si llueve, tendríamos que volver a detenernos.

—Te prometo que no nos retrasaremos por mi culpa.

—Anna —dijo él serio—, el carruaje o me cobro mi beso en la cama.

Ella debió de creerle, porque lo miró mal y caminó tozuda hasta el carruaje.

Groot les trajo sus cosas, Court le dio las bolsas al cochero, y luego se acercó a cargar las armas que, sin saberlo, Hugh y Ethan habían comprado esa mañana. No pudo resistir la tentación de acariciar con cariño su nuevo rifle. Un rifle de repetición, cinco disparos sin recargar. Court había oído hablar de ellos pero como al monstruo del lago Ness, nunca los había visto. Ese rifle significaba el fin de los Rechazados.

Cuando estuvieron instalados, Groot volvió al hostal y Annalía murmuró:

—Sigo diciendo que deberíamos ir a caballo.

—Anna, no eres tan fuerte como crees.

—Ah, ¿no lo soy? —replicó ella levantando tozuda la barbilla—. Pues cada vez que creo que he llegado al tope de mis fuerzas, me sorprendo. Siempre pasa algo que hace que supere mis expectativas, de modo que supongo que debo de ser más fuerte de lo que creo.

También a él lo sorprendía. Constantemente. Como en ese mismo momento en que, después de su discurso sobre su fuerza, seguía de pie junto al carruaje, esperando a que él la ayudara a subir. Ni siquiera se daba cuenta de que debería haberlo hecho sola, para así poner más de manifiesto su independencia.

Court entrecerró los ojos desconfiado. O tal vez sí se daba cuenta, y era exactamente eso lo que pretendía.

Caminó hacia ella. ¿Cómo iba él a querer hacerlo si sabía que de ese modo Annalía tendría que poner sus manos encima de él? Y pensó en la paradoja que esa mujer representaba. Court tenía claro que alguien que se contemplaba las uñas unas mil veces al día no debería ser capaz de esconder una piedra bajo su falda para golpear con ella a un pobre escocés.

Ese comportamiento tan incongruente iba en contra de todas las leyes de la naturaleza.

Sacudió la cabeza con fuerza y la ayudó a entrar. En voz baja, gruñó:

—Una mujer fascinante.
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¿NO es precioso? —preguntó Annalía mirando el valle de Borgoña. Éste estaba lleno de girasoles y viñedos, y podía olerse el aroma de la tierra húmeda. Cuando el sol salió de detrás de las nubes blancas, sopló una suave brisa, que se limitó a mover las altísimas flores. La muchacha no pudo evitar sonreír.

—Precioso —admitió él, aunque no había apartado la vista de ella ni un solo instante. Desde su... indiscreción cuatro noches atrás, no dejaba de mirarla. Annalía esperaba que él no creyera que su reacción significaba algo. Ella sólo había actuado como lo había hecho debido a los traumáticos incidentes de todo el día, y, además, había bebido. Sin embargo, él se comportaba como si algo hubiera cambiado entre ellos, algo más aparte del hecho de que ella ya no lo detestara.

Para ser sincera, estaba convencida de que nunca más podría encontrarlo desagradable. Al parecer, se había ido acostumbrando a su presencia. Cada vez estaba más cómoda a su lado, y sabía cuándo sus ásperas palabras querían en realidad tomarle el pelo.

Annalía sospechaba que él lo hacía intentando ser bueno y amable. Pero, por desgracia, también sospechaba que él no sabía muy bien qué hacer con sus impulsos.

Ella pensaba en ellos como en un extraño par de aliados, sólo que la ayuda de él tenía un precio. Su caballero andante no iba a matar al dragón a cambio de nada, sino por una paga que aún no se había cobrado.

Al entrar en el primer pueblo del valle, los brillantes colores de las casas la cegaron, y ella creyó oír música. Intentó abrir la ventana del carruaje, pero le costaba; entonces él se acercó con rapidez y lo consiguió con una insultante facilidad. Era un gesto propio de un caballero de Castilla. Dejando aparte el hecho de que éste no habría roto la guía de la ventana.

Entró la brisa y, con ella, la música. Annalía podía oír cómo las pezuñas de los caballos golpeaban los adoquines.

—Quiero pasar aquí la noche.

—Aún faltan horas para que anochezca. Tenemos que llegar más lejos.

Cada noche, Court se encargaba de buscar una habitación donde poder descansar y cambiarle el vendaje, o incluso bañarse, y así Coachy podía dormir en el carruaje. MacCarrick insistía en que viajaran de noche y los hacía salir antes de que amaneciera para compensar el rato que perdían por culpa de las tormentas matutinas. Aun así, ella nunca lo había visto dormir.

Estaba convencida de que el único motivo por el que paraban era porque él no quería que ella se cansara demasiado. De modo que decidió suspirar agotada.

—Creo que... me voy a desmayar —mintió—. Por culpa del duro ritmo que nos obligas a mantener.

El la miró irritado.

—No te vas a desmayar, yo ya me habría dado cuenta. ¿Tantas ganas tienes de quedarte aquí que estás incluso dispuesta a mentirme?

Ella apretó los labios.

—Sí, bueno.

Court frunció el cejo. Un minuto más tarde gritó al cochero las nuevas instrucciones.

Ella le obsequió con una sonrisa maravillosa que hizo que él frunciera aún más el cejo, pero a ella no le importó. Sentía el sol acariciándole la piel, y se dio cuenta de que era... feliz, feliz de verdad, y se sorprendió de ello.

Su hermano no sólo estaba vivo, sino que también estaba libre, lo que era el mejor regalo que le habían hecho nunca. El hombre que la acompañaba, y del que había sospechado cosas horribles, no había hecho ninguna, y se estaba comportando más como un caballero que como un escocés.

¿Era su vida perfecta? No, ella aún no sabía qué hacer con el escocés cuando no se portaba como un caballero, y tenía miedo de los Rechazados. Intentaba aparentar que sus ataques no la habían asustado, pero en realidad la aterrorizaban. Ese miedo era uno de los motivos por los que quería disfrutar de un día como ése.

Pasó un grupo de chicas que sonreían y paseaban por la calle, con sus cestos balanceándose en el aire, y una idea cruzó por la mente de Annalía.

—Quiero ropa.

—¿Qué?

—Necesito ropa —corrigió ella—. Todo lo que tengo son vestidos de fiesta, excepto mi vestido de diario, y, aunque me lo arreglaron, me sigue recordando el día que me dispararon.

¿Había hecho él una mueca de dolor al oír esa palabra?

—¿Y cómo piensas pagarlos?

—Tú tienes que comprármelos. —En un pueblo como aquél seguro que serían unos vestidos sencillos, pero a ella no le importaba.

—Y yo estoy dispuesto a hacerlo porque...

—Porque dijiste que me mantendrías a salvo. Ése era nuestro trato. Bien, mira mi vestido. Ahora mira el de esas chicas. Su ropa les permite moverse, yo también quiero moverme con más facilidad.

—¿Estás intentando convencerme de que unos vestidos nuevos equivalen a mayor seguridad? —Él la miró como si no fuera a entenderla nunca.

—Sí, ¿qué tal lo estoy haciendo?

—No demasiado bien. Pero me fascina ver cómo funciona tu cerebro.

Court actuaba de un modo indiferente, intentaba disimular que el hecho de que Annalía le diera órdenes lo hacía perder los estribos. Ella lo hacía así porque se creía mejor que él, y para Court era intolerable que, a aquellas alturas, continuara mirándolo por encima del hombro; que aún lo considerase un pobre escocés.

Se preguntaba si había algo peor que desear a una mujer que ni siquiera te considera un hombre. Porque ella estaba destinada a algo mejor. ¿No era eso lo que le había dicho?

Sin embargo, cuando ella le pedía algo... Sólo de pensar en ello se sentía incómodo. En el último par de días se había dado cuenta de que le gustaría poder darle todo lo que necesitara, todo lo que quisiera. Si Annalía averiguaba lo mucho que Court deseaba hacer eso, y que lo único que lo mantenía bajo control era que ella era incapaz de pedir nada, no tendría piedad de él.

Llegaron al hostal del pueblo y, cuando él estaba pidiendo una habitación, ella intervino:

—Tal vez deberíamos tener dos habitaciones. Estoy segura de que tienen más de una y yo ya me he recuperado bastante...

—No.

Al oír su tono, ella levantó las cejas.

—Este sitio no está protegido —explicó él a continuación.

Todo el hostal estaba lleno de detalles que a ella le encantaban y que para él sólo eran peligros. Las ventanas de la habitación eran enormes y daban a un gran balcón. A Court no le gustaban los balcones, en especial los que tenían unas grandes enredaderas por las que trepar.

Pero lo que sí estaba bien era el escritorio que había en esa habitación. Pidió papel y pluma.

—¿Vamos a escribirle a mi hermano? —Ella se arrodilló en la silla y le sonrió nerviosa—. ¿Y mandaremos la carta a Les Vines?

Aquella chica tenía una sonrisa que hacía que los desgraciados como él quisieran volver a verla. Sacudió la cabeza.

—Sí. Voy a escribir la carta en gaélico, y luego quiero que tú la copies con tu caligrafía.

—¿Por qué?

—Seguro que en la escuela tendrán un diccionario y, si no, podrán acceder a uno con facilidad. En cambio, si un Rechazado intercepta la carta, no podrá hacer lo mismo. Tiene que ser de tu puño y letra para que él crea que de verdad es tuya. —La doncella les llevó los utensilios de escritura, él redactó la carta, y luego observó cómo ella se mordía el labio inferior al intentar descifrar su letra para copiarla.

—Es la lengua más rara que he visto nunca.

Él la miró incrédulo.

—Pero si tú estabas estudiando griego.

—Oh, es verdad, te instalaste en mi habitación. ¿Disfrutaste con mis cosas?

—Sí —contestó él sin un ápice de vergüenza—. Y me encantó dormir en tu cama, tan suave.

Ella lo miró sonrojada y añadió a toda velocidad:

—¿Viste toda mi ropa?

Él casi se rió al ver cómo ella intentaba camelarlo para conseguir lo que quería.

—Olvídalo, no me vas a convencer.

—No entiendo por qué eres tan tozudo.

—No tienes ninguna necesidad de salir a pasear por las calles.

—Pero tú vas a protegerme, ¿no? —contestó ella segura, como si él hubiera dicho una tontería.

Court se encaminó hacia la puerta.

—Necesitas descansar. Diré que te preparen un baño y esperaré a que acabes.

En el mismo instante en el que ponía la mano en el picaporte, ella dijo:

—MacCarrick, por favor, ¿puedes comprarme unos pocos vestidos?

El se quedó petrificado. Dios, Annalía realmente lo había hecho. Ése era el principio del fin.

Ella permanecía allí, de pie, detrás de él, y le tocó suavemente el hombro; un recurso cruel e innecesario.

—Puedo pagarte.

Court cerró los ojos. Tendría que encontrar la manera de decirle que no. O poner un precio tan alto que ella nunca quisiera pagarlo. Se dio la vuelta e intentó mirarla de un modo lascivo.

—Pequeña, ya sabes que no te va a salir barato.

Annalía no se enfadó y le contestó.

—Sé que eres incapaz de abusar de una chica que está bajo tu protección, sin dinero y sin una familia que se ocupe de ella.

Court se mordió la lengua para no soltar una maldición.

—¿No necesitabas descansar?

—Vestidos, MacCarrick —le recordó ella amablemente.

Cuando la modista hubo terminado de coser el dobladillo de su nueva falda, y la dependienta hubo empaquetado todas sus compras, Annalía salió a la calle, donde MacCarrick estaba esperando, caminando de aquí para allá. Lo llamó para que entrara.

Al hacerlo, él no pasó de la puerta, sino que se quedó allí observando cómo le quedaban la sencilla blusa y la falda nueva. Le miró la cara, los pechos, de arriba abajo y volvió a empezar, sin prisas. Aquélla no era la primera vez que la miraba con tanto descaro, pero en esa ocasión su mirada no la enfureció. Por el contrario, sintió como si la acariciara.

La dependienta murmuró:

—Envidio la noche que le espera.

MacCarrick debió de oírla porque se apartó de Annalía y se llevó la mano a la boca para toser. ¿Qué clase de noche prometía su mirada? ¿Por qué una mujer hermosa iba a envidiársela?

Tanto la modista como la dependienta le habían dicho a Annalía que tenía suerte de tener a un escocés tan guapo con ella. La modista añadió:

—¡Los hombres escoceses son unos diablos lujuriosos! —Como si eso fuera algo bueno.

Cuando MacCarrick se acercó al mostrador para pagar, la dependienta le enseñó la factura, y su escote. Si Annalía no hubiera estado allí con él, ¿habría besado a esa buscona? ¿Se la habría llevado a la habitación para acostarse con ella? Qué pensamiento tan inusual e irritante. Se acercó a él despacio y lo cogió del brazo sin dejar de mirar a la mujer. Ésta le guiñó el ojo a Annalía. «¡Descarada!»

De vuelta al hostal, ella se dio cuenta de que todas las mujeres lo miraban. Hasta entonces, nunca lo había visto rodeado de mujeres, y no le gustaba nada, aunque él parecía no enterarse.

Cuando viajó a París Annalía vio a algunos hombres muy atractivos por la calle, y si bien no suspiraba por ellos como sus amigas, sí le gustaba contemplarlos. Pero esas mujeres miraban a MacCarrick de un modo más sensual, más lascivo.

¿Más apreciativo? Ellas sabían algo sobre él que ella desconocía, y eso la estaba volviendo loca. Así que siguió cogida de su brazo, y a él no pareció importarle. Un momento en que le señaló algo, sus pechos lo rozaron por accidente, y el modo en que Court reaccionó ante esa pequeña caricia fue sorprendente y emocionante. Tendría que asegurarse de hacerlo más a menudo.

Annalía lo observó mientras caminaban. Era increíblemente alto y tenía los hombros muy anchos. Ya se había dado cuenta de que la mayoría de los hombres parecían enanos a su lado, sin embargo a ella siempre la había intimidado su tamaño; no le parecía un rasgo atractivo, como se lo parecía a las otras mujeres. Pero para ser sincera, había otras cosas de él que le resultaban muy atrayentes, ahora que podía mirarlo sin estar cegada por el odio.

Por ejemplo, tenía unos ojos increíbles. Negros como el azabache, y ahora sabía también que con reflejos plateados. Tenía las facciones duras, de líneas marcadas, pero en conjunto resultaban atractivas, con su melancolía y su cicatriz. Tenía el pelo negro como los ojos, y abundante. Eso también le gustaba.

No pudo evitar preguntarle:

—MacCarrick, ¿por qué te convertiste en mercenario?

A él le sorprendió la pregunta.

—¿Qué importancia tiene?

—Siento curiosidad—dijo ella. Al ver que él no contestaba, añadió—: Contestaré a cualquier pregunta que me hagas, si tú respondes a ésta. —Siguió sin contestar.

Annalía le apretó el brazo.

—Las tropas escocesas que regresaban no dejaban de hablar del dinero que se podía ganar en el extranjero —explicó él final-ente—. Algunos soldados, al acabar su período de servicio, se apuntaron a las tropas extranjeras, y yo me uní a ellos.

—¿No te molestó? ¿Matar por dinero?

Él se tensó y se puso a la defensiva.

—Eso ya es otra pregunta.

—Entonces pregunta tú.

Él la arrastró hasta un sitio más protegido y le puso los dedos bajo la barbilla.

—¿Piensas a veces en la noche en que te besé?

Ella sintió cómo se sonrojaba.

—¿Lo haces? —insistió él.

—Tal vez, de vez en cuando —contestó ella intentando parecer despreocupada—. Fue mi primer beso.

—¿Y cuando te acaricié en la casa de postas? ¿Piensas en eso cuando miras el paisaje por la ventana del carruaje?

Ella abrió los labios. ¿Cómo podía ver tantas cosas?

—MacCarrick —atajó ella con voz firme a pesar de que no se sentía así en absoluto—, eso ya es otra pregunta.

—Sí lo es. —Él la sorprendió al acariciarle la mejilla con los nudillos para luego volver a ofrecerle el brazo—. Pero ahora ya tengo mi respuesta.


CAPÍTULO 20



EN el mismo instante en que ella abrió la puerta para dejarlo entrar después de bañarse, Court supo que tenía un problema y, de hecho, no podía dejar de repetírselo a sí mismo: «Court, tienes un grave problema».

Anna, sonriendo y relajada, con el pelo suelto ondulándose por encima de su hombro ya era bastante difícil de soportar, pero Anna vestida con una blusa que no escondía en absoluto la forma de sus pechos, y con una falda que lo único que hacía era incitarlo a empujarla contra la pared para levantársela...

—¿Por qué te has vestido para salir? —quiso saber él.

—La doncella que me ha ayudado a bañarme me ha dicho que esta noche hay un baile. Me encanta bailar.

—Ya sabes que no puedes salir. Es demasiado peligroso.

—Sabía que dirías eso, pero te pido por favor que me dejes ir. —Ella cogió las manos de él entre las suyas y se las llevó al pecho, tal como Court le había enseñado en la casa de postas—. Sé que tú me mantendrás a salvo.

—¿Te has olvidado del peligro que corres? Has abierto la puerta sin preguntar...

—Si los golpes son fuertes de verdad significa que eres tú. Y no me he olvidado, por eso es tan importante que salgamos esta noche. MacCarrick, cuando me dispararon me di cuenta de que la vida es muy corta, y si supieras todo lo que ya me he perdido, me dejarías salir.

Se la veía tan joven, tan impaciente y, maldita sea, también tan desesperada. Él se había estado preguntando cómo había hecho ella para calmarse, y ahora veía que no lo había hecho.

—¿Me dejas fingir por una noche que no tengo nada de lo que preocuparme?

Finalmente, él respondió:

—Tendrás tu noche. Pero no puedes salir así.

—¿Por qué no? —Annalía se miró la blusa y la falda y luego lo miró a él.

Él se restregó la boca con la mano y murmuró:

—Llevas el pelo suelto.

Ella le sonrió presumida y respondió:

—Ya lo sé. —Era como si se lo hubiera soltado a propósito.

—Sólo las chicas jóvenes lo llevan así.

—Yo soy una chica joven. —Y se llevó las manos a la cintura.

—Tú eres una dama, como no te cansas de recordarme. Así que deberías arreglarte como tal.

—Tienes razón, por supuesto.

Ella se recogió el pelo en un sencillo moño en la nuca, y Court suspiró dándose por vencido y ofreciéndole el brazo para acompañarla. Una vez llegaron a la calle, él se resignó a sufrir la tortura de sentir cómo sus pechos lo rozaban; seguro que había descubierto lo que le pasaba y lo hacía a propósito.

Aun así, paseó orgulloso de llevar a una dama como ella a su lado. A pesar de que quería matar a todos los hombres que la observaban, y lo envidiaban a él...

Pasaron unos niños corriendo, riendo, y ella les sonrió.

—Gracias por llevarme a pasear, MacCarrick —dijo ella y, con un suspiro, apoyó la cabeza en su brazo.

Estaba tan contenta, y el gesto fue tan cariñoso, que él casi se arrepintió de que uno de los motivos por los que había aceptado salir esa noche era que tenía intenciones de darle algo más en qué pensar cuando mirara a través de la ventana del carruaje.

Annalía estaba decidida a pasarlo bien esa noche, y cuando MacCarrick y ella llegaron al centro del pueblo, la música, las risas y la excitación que los rodeaba la ayudaron a relajarse. Como también lo hicieron las copas de vino que MacCarrick le había llevado, aunque él no bebió ni una gota. Se sentía mimosa y osada, y se dio cuenta de que no podía apartarse de él.

—MacCarrick, ¿crees que estoy guapa? —¿De dónde había salido esa pregunta? ¿Le preocupaba lo que él respondiera? Sí, le preocupaba.

—Sabes muy bien el aspecto que tienes —contestó él, pero la recorrió de arriba abajo con la mirada.

Riéndose, ella preguntó:

—¿Soy el tipo de mujer que podría ponerte de rodillas?

Court la miró a los ojos.

—Depende —empezó él con voz ronca y sensual— de la situación.

El modo en que la miraba la hizo estremecer, aunque no entendió a lo que él se refería.

—¿Situación? Yo digo ahora mismo, aquí mismo.

—Ahora mismo y aquí mismo, tú eres del tipo de mujer que empuja a un hombre a la bebida.

Annalía lo miró igual que él la estaba mirando.

—Sácame a bailar, MacCarrick.

—No.

A ella le cambió la cara.

—¿Por qué no?

—Porque no puedo seguir vigilando si lo hago.

—Oh. —Por supuesto, él no podría hacerlo. Enfadada, pensó en regresar al hostal, pero justo entonces un atrevido joven le pidió un baile. Ella miró a MacCarrick, pero al parecer a él no le importaba lo más mínimo, lo que la sulfuró e hizo que aceptara. Estaba convencida de que con el primer giro el recogido del pelo se le desharía.

Después de eso, bailó con un hombre tras otro. En conjunto, la experiencia fue agotadora, y ella no dejó de comparar a todas sus parejas con el escocés. ¡Como si ése fuera el modelo a que todos deberían aspirar! Él tenía los modales oxidados, y ella había visto hombres más guapos y más amables. A pesar de ello, Annalía deseaba que él la mirase como lo hacían esos hombres. Como si estuvieran enamorados. Como si estuvieran a punto de recitarle un poema. MacCarrick siempre la miraba como si estuviera estudiándola, pero nunca le decía a qué conclusiones llegaba sobre su persona.

Pero la vida era corta y ella era joven. Otro hombre la cogió para bailar y ella se rió, no como una dama, sino como alguien que está disfrutando. ¿Y por qué no? ¿Acaso no había perdido ya por completo su reputación? La había secuestrado una banda de mercenarios. De hecho, salvo que hubieran sido unos piratas, no podía imaginarse nada que pudiera destrozar más su reputación.

Joven y sin reputación, eso le daba un montón de libertad. ¡Salud a todas las jóvenes sin reputación! Annalía volvió a reírse de sus propios pensamientos y el joven se acercó a ella para susurrarle al oído que era más guapa de lo que podían describir las palabras y que la deseaba.

Mira por dónde.

Algo tiró de ella y dejó tambaleándose al pobre hombre. La garra de MacCarrick sobre su brazo bueno la arrastraba lejos de allí. El hombre que había estado bailando con ella la siguió hasta que el escocés se dio la vuelta y lo miró. Annalía no pudo ver esa mirada, pero fuera como fuese, detuvo al otro en seco.

Ella frunció el cejo. No sólo lo detuvo, sino que se quedó pálido.

—¿Adonde me llevas? —preguntó Anna indignada—. Me estaba divirtiendo.

Court apostaría lo que fuera a que sí. Pero esa noche se había dado cuenta de que, mientras ella estuviera bajo su protección, él sería capaz de matar a cualquier otro hombre que la tocara.

—¿Qué te ha dicho? —le preguntó atravesando el parque para llegar antes al hostal.

Ella frunció las cejas.

—¿Disculpa?

Court se detuvo y la miró.

—El hombre que estaba bailando contigo.

—Oh, él —dijo ella sonriendo—. Me ha dicho que era muy guapa y que me deseaba.

Court escondió los puños apretados tras la espalda, e intentó controlar su tono de voz.

—Una gran idea. Creo que estoy dispuesto a cobrar mi paga.

Ella parpadeó.

—¿Tu paga?

—Mi beso. Lo quiero. Ahora.

—¿Aquí?

—Aquí.

—Oh. Bueno, te lo debo, supongo —contestó ella, dejándolo de piedra. Él creía que intentaría disuadirlo.

—Entonces, rodéame el cuello con los brazos. —Maldición, hizo justamente eso—. Y acerca tus labios a los míos. —Annalía se puso de puntillas para alcanzarle.

El quería ir despacio, enseñarle sin asustarla, como había pasado en la posada. Pero no pudo evitar besarla con fuerza, con deseo, y cuando le acarició los labios con la lengua, la chica se sorprendió. Court acarició la lengua de ella con la suya, y saboreó el vino que ella había estado bebiendo.

Ella le empujó y, sin aliento, se separó de él.

—¡No puedes hacer eso! ¡No está bien!

—Así se besa en Francia, y estamos en Francia. —Entonces se dio cuenta de que no llevaba el collar. Era la primera vez que no se lo ponía, y él sabía que eso significaba algo, pero en ese instante ella susurró:

—Ohhh.

Él volvió a acercársele y dijo contra sus labios:

—Bésame.

Annalía lo hizo, tímida, con pequeñas caricias de su lengua. Entonces se apartó de nuevo con una mirada de asombro en el rostro.

—Me ha gustado.

La voz de él sonó áspera.

—Pues dejemos de hablar de ello y hagámoslo.

—Oh, claro. —Ella volvió a cerrar los ojos y le ofreció sus labios. Court los aceptó y la besó, la saboreó, y cuando la mujer le lamió la lengua, el placer lo atravesó por completo, y la cogió por las caderas para apretarla contra él.

Un atisbo de sentido común le cruzó la mente. Estaban en el parque. No tenían intimidad. Pero si iban al hostal, ella recapacitaría y se daría cuenta de lo que estaba haciendo. Court ya la conocía. Sabía que esa noche nada lograría enfriar tanto su pasión como ver una cama.

Estudió los alrededores y vio una gruta de piedra a sólo unos metros de distancia. La cogió por el codo y la llevó dentro, se preguntaba si ella se apartaría ahora, si recapacitaría, pero sus dudas no duraron demasiado. Annalía se acercó a él y lo besó, lo abrazó y apretó los músculos de su espalda. Él le cogió la cara con las manos para profundizar el beso, y luego las deslizó hacia abajo, hasta sus pechos.

Ella gimió en sus labios y le acarició el torso. Sin pensarlo y desesperado como estaba por sus caricias después de la tortura de todo el día, le cogió la mano y se la llevó al bulto que llenaba sus pantalones. Annalía se quedó petrificada y dejó de besarle.

—No debería hacer eso —susurró ella.

—¿No sientes curiosidad? No tienes que hacer nada. Sólo sentirme.

La muchacha se mordió el labio, como si estuviera considerando su petición, y luego se acercó a él y le besó el pecho, en la V que dejaba al descubierto su camisa. Mientras Court intentaba no gemir, ella ajustó la mano para acariciarle; hasta entonces, no la había apartado de sus pantalones.

El volvió a besarla y se agachó un poco para poder levantar la falda y recorrer con sus manos el contorno de sus piernas. Siguió camino arriba, ansioso por poner sus dedos dentro de ella por primera vez, por verla tener un orgasmo, pero Annalía se tensó y juntó las piernas.

—No, MacCarrick.

—Separa las piernas, por mí.

—No... no puedo.

Tuvo que recordarse que ella era inocente, pero tenía la esperanza de poder convencerla de que le diera lo que él quería.

—Si me dejas, te haré sentir mejor que con el beso.

Annalía apartó la mano de él y apoyó la frente en su torso, sacudiendo la cabeza como si lamentara no poder hacerlo.

Court gimió de frustración y susurró contra su cuello.

—Entonces, dime que puedo besarte los pechos.

Ella suspiró.

—Sé que te gustará.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque he pensado en ello cada noche desde que te conocí. —La iba besando cada vez más abajo hasta que llegó al escote—. ¿Anna?

—Sí —suspiró ella por fin, y él le bajó la blusa.

Al sentir la primera caricia de sus labios en el pecho, ella echó la cabeza hacia atrás y gimió. Court sabía lo mucho que eso iba a gustarle, sospechaba que si le cogía los brazos por encima de la cabeza y seguía lamiéndola despacio podría hacer que llegara al clímax. Había llegado a odiar el pensamiento de que un hombre como él quizá no llegaría a ver eso nunca. Por eso ahora que la tenía a su alcance, la besó con fuerza, saboreó sus pechos.

—Oh, Dios mío —gritó ella y el pene de él vibró de necesidad. Court le cogió la mano y volvió a ponerla encima de él, le enseñó a acariciarle de arriba abajo.

Luego fue alternando los besos con las caricias de su lengua hasta que Annalía arqueó la espalda ofreciéndosele. Cuando ella llegó a ese estado, él la cogió por la nuca y la arrinconó contra la pared de la gruta, con la mano de ella entre los dos cuerpos.

—MacCarrick, ¿qué quieres de mí? —susurró ella excitada.

¿Qué quería? Todo o nada. Con Annalía, él tenía que aprovechar cada momento.

—Esta noche quiero ver cómo tienes un orgasmo. De un modo u otro. —Cuando ella lo miró confusa y retiró la mano, él volvió a aprisionar sus labios con los suyos, pero Annalía apartó la cara.

—No puedo pensar. La cabeza me da vueltas.

Court sabía que no podía pensar, que si pudiera se apartaría de él. Odiaba ser el tipo de hombre que una dama como ella no querría, o no podría considerar para nada más que eso. Le puso la mano en la entrepierna, por encima de la falda, y apretó con fuerza a través de la tela.

—¿Qué estás haciendo? —Annalía abrió los ojos y lo miró jadeante. Court se agachó para poder besarle los pechos a la vez que no dejaba de acariciarla con los dedos—. Oh, Dios mío —gimió ella y se relajó en sus brazos.

—Te gusta.

—Sí —gritó ella.

—¿Quieres que siga tocándote?

Cuando ella sacudió ansiosa la cabeza, él no pudo evitar sonreír, y dijo:

—Ahora ya no te comportas como una dama.

Todo el cuerpo de ella se tensó, y lo apartó de un empujón. Le arrebató la blusa que él agarraba, aunque él se resistió a soltarla. Cuando bajó la vista y vio la mano del hombre entre sus piernas, encima de su falda, se sonrojó y abrió los ojos horrorizada. Court se acordó demasiado tarde de cómo había reaccionado ella la última vez que él había hecho un comentario de ese tipo.

Humillada. Annalía reaccionó como si la hubiera abofeteado.

Court apartó la mano.

—Anna, yo no debería haber dicho eso...

—No, pero es verdad, ¿no es así? —Y sonrió, pero fue una sonrisa falsa que no llegó a sus ojos.

Court sabía que el maldito collar regresaría al día siguiente sin falta a su cuello, como una cadena. Él odiaba esa maldita joya.

Quería saber quién le había hecho daño, aparte de él. Quién le había hecho un daño tan profundo.

Y tampoco le importaría saber por qué tenía tantas ganas de matar a esa persona.
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DURANTE el último par de días, en los momentos más inesperados, Annalía se acordaba de lo que había pasado en la gruta y no podía evitar sonrojarse. Bueno, a decir verdad no dejaba de pensar en ello. Como en ese mismo instante, encerrada en aquel cómodo carruaje, con un hombre tan intenso que incluso teniéndolo a un metro de distancia podía sentirlo.

Peor aún, cada vez que se acordaba de esa noche, Annalía deseaba repetirla, sin importarle la vergüenza que había sentido. Lo que habían hecho, sólo había servido para que ella le deseara mil veces más. Quería volver a esa noche y aceptar lo que él le ofrecía. Quería volver y darle lo que él parecía necesitar.

Pero él mismo debía de pensar que ella no se había comportado como debía. «Ahora ya no te comportas como una dama», había dicho él cuando Annalía le había pedido más caricias, e incluso creyó oírle reír. Un bárbaro escocés había liberado el fuego que corría por sus venas y luego la había ridiculizado. Seguro que ella había hecho mal. Si no, ¿por qué cuando se paraban a descansar él dormía en una silla o en el suelo sin rechistar? ¿Por qué no había vuelto a intentar seducirla? Antes, él siempre encontraba excusas para tocarla, siempre la estaba mirando, y ahora nada.

Cada noche, Annalía se quedaba despierta, deseando que él volviera a acostarse en la cama. ¡Así podría rechazarlo! Pero nunca pasaba nada, nada, excepto que ella estaba cada día más cansada y decepcionada.

La noche pasada, ella se había dado cuenta de que no tenía ninguna intención de rechazarlo.

Cerró los ojos con fuerza. ¿De qué se extrañaba? Nadie podía escapar a su destino. Ella había intentado con todas sus fuerzas convertirse en lo contrario de lo que todo el mundo esperaba. Lo había intentado, y por culpa de la seducción de un rudo escocés, había fracasado. Una seducción que se había desvanecido como si nunca hubiese existido.

Pensar en eso le provocaba dolor de cabeza, así que se apoyó en la pared del carruaje, junto a la ventana, e intentó dormir. Necesitaba recuperar las dos noches de insomnio, y por la ventana entraba una brisa muy agradable. El sol le acariciaba la cara a través de las hojas de los árboles. Maravilloso...

Poco tiempo después, Annalía se despertó y parpadeó para enfocar la vista. Estaba excitada, nerviosa, y vio que él le estaba acariciando el pecho por encima de la blusa.

—¿Has dormido bien? —preguntó él con voz suave junto a su oído.

Ella se apartó. Ahora que estaba despierta, se dio cuenta de que se había tumbado en su regazo y que tenía cogida la camisa de él con las manos.

Mientras intentaba serenarse y trataba de decidirse por el mejor modo de insultarlo por haberla tocado mientras dormía, Court dijo:

—Hablas dormida.

—¡No lo hago!

—Sí. Acabas de hacerlo justo ahora, como cada noche que he pasado contigo.

¡Qué humillante! Ella se retocó el peinado, se puso bien la gargantilla y cruzó los brazos encima de sus sensibilizados pechos.

—¡No deberías haberme... acariciado estando yo inconsciente! —gritó ella—. Ya sé que no eres un caballero, pero esto... esto... No es justo.

—No me digas a mí lo que es justo. Tampoco es justo que yo no pueda evitarlo.

¿Él no podía evitarlo? Bueno, había conseguido hacerlo durante las últimas cincuenta y nueve horas. O casi. Oh, ella sentía que él... Un momento, ¿intentaba decirle que era culpa de ella? ¿Cómo se atrevía a darle la vuelta al asunto?

—Quiero que te disculpes —dijo.

Él esbozó una picara sonrisa y descartó la idea al instante.

—Nunca me disculparé por esto. Además, eres tú quien se ha abrazado a mí, y me has acariciado el pecho y más abajo. No parabas de decir cosas cariñosas en catalán...

—¿Qué he dicho? —preguntó ella, nerviosa. Seguro que le había suplicado que le hiciera el amor. ¡Era tan poco original!

—Es un poco escandaloso. ¿Seguro que quieres que te lo repita?

—¡No! —replicó ella, aprovechando la escapatoria—. Pero sigo sin creer que haya hecho esas cosas.

—Sí las has hecho. Tan pronto como te he puesto en mi regazo, que es donde tienes que estar, has empezado a hacerlas.

Annalía apretó la mandíbula.

—¡No tienes vergüenza!

—Annalía, no podemos seguir así. Sé que estás enfadada conmigo...

—No estoy enfadada contigo, estoy enfadada conmigo misma —mintió ella, porque la verdad era que estaba furiosa con ambos.

—¿Cómo es eso? No puedes culparte por lo que pasó.

—Claro que puedo. Es lo que tú dijiste. No me estaba comportando como una dama.

Él apartó la vista y susurró:

—Si supieras la cantidad de veces que me he arrepentido... —Volvió a mirarla y añadió—: Anna, si alguien tiene la culpa, soy yo. Esa noche te convencí de que hicieras algo que en otras circunstancias no habrías hecho. Acuérdate. Yo soy un bastardo sin escrúpulos. Te empujé a hacerlo.

Ella lo negó convencida. Él no tenía ni idea de lo mucho que Annalía había deseado que la tocara. Como le deseaba en ese mismo instante.

—¿Has hecho alguna vez lo que hicimos con otro hombre?

—¡No!

—Entonces fue mi culpa. Fui yo. —El parecía muy seguro de lo que decía.

—¿Y tú lo has hecho con muchas mujeres?

Él no contestó, se limitó a seguir mirándola a la cara.

Otras mujeres. Seguro que había ido con muchas otras mujeres. Como las que lo habían estado mirando en la calle. ¿Por qué eso la ponía furiosa? Muy furiosa.

—Anna, tengo más de treinta años. No he llevado una vida monacal.

¡Bastardo! Era sólo una de tantas, mientras que ella nunca podría pensar en otro hombre como pensaba en él. En la gruta, antes de su humillación, Annalía había sentido algo maravilloso. Lo que él le había dado era indescriptible.

—¡Yo tengo veintiuno y al parecer yo sí la he llevado! —Una idea se le pasó por la cabeza. Si los recuerdos de él iban a atormentarla, él se merecía lo mismo. Quería que, cuando se separaran, él la deseara por encima de las demás, por encima de todas las dependientas, camareras e hijas de granjeros; por encima de todas. Ella quería ser mejor que todas las demás.

Instintivamente, supo que podía lograrlo...

—Quiero otro beso —dijo él con voz sensual.

Ella lo miró a los ojos.

—Pues cógelo —murmuró ella.

Court pareció sorprendido, pero puso una mano tras su nuca y con la otra la cogió por la cintura para acercarla a él. Con un «Oh», ella vio que la sentaba en su regazo. Cuando la hubo acomodado encima de él, le puso las manos en los hombros y empezó a masajearle el cuello con los pulgares.

—Esto me estorba, pequeña —dijo, y le desabrochó la gargantilla.

—Oh, espera, tú no puedes...

—La pondré en un lugar seguro. —La enrolló con cuidado y la guardó en el bolsillo de su pantalón.

Annalía iba a decir algo más, pero Court continuó su masaje. Incluso cuando a ella empezaron a pesarle los párpados, él seguía sin besarla. La muchacha tuvo de nuevo la impresión de que él disfrutaba con esa anticipación.

—MacCarrick —pidió desesperada. Fue el único incentivo que él necesitó. La apoyó en su brazo y la besó. Con el otro brazo le rozaba los pechos y ella gimió en sus labios. El hombre se detuvo como si estuviera decidiendo algo, y luego levantó la mano hasta su pecho. Otro gemido. Que él la acariciara era una necesidad vital, si se apartaba, ella le suplicaría que volviera.

Court seguía besándola con pasión, acariciando su lengua con la de él, recorriéndola con las manos por encima de la tela de la blusa. Cuando se arqueó contra su cuerpo, sintió toda la masculinidad de él bajo su trasero, fuerte, erecta. Sin embargo, él se apartó. Annalía no podía pensar con claridad, necesitaba volver a sentir sus labios y ese calor y esa dureza de su entrepierna. Se acordó de cómo le había gustado a él que lo acariciara en la gruta, cómo su miembro había crecido y se había endurecido en su mano.

Sintió el aire sobre sus pechos, seguido del cálido aliento de él.

¿Cómo la había desnudado? Tenía la blusa desabrochada, y él había deslizado hacia abajo la ropa interior hasta descubrir sus pechos. No apartaba los ojos de ella, una mirada intensa.

Dos noches atrás había habido música, vino y oscuridad, pero ahora era de día. Annalía podía sentir cómo se sonrojaba de la cabeza a los pies y empezó a cubrirse.

—No, Anna, déjame verte. —Él le acarició un pecho con los nudillos, luego el otro, con reverencia. Dijo una palabra extranjera, pero el modo en que la dijo...

—No sé, MacCarrick... —Annalía vio cómo él fruncía el cejo a la vez que agachaba la cabeza hacia ella. Gimió cuando sintió que le recorría un pezón con la lengua. Un urgente gruñido salió de dentro del hombre al empezar a lamerle los pechos como había hecho en la gruta. Annalía nunca había oído hablar de eso.

El cerró la boca alrededor de uno y lo saboreó. Ella arqueó la espalda de tanto placer y sus nalgas se apretaron contra él. Court levantó la cabeza y susurró:

—Quieta, pequeña. Ni te imaginas lo que me estás haciendo.

Ella se tensó.

—¿Te hago daño?

—Sí, mucho —contestó él, solemne; y muy serio añadió—: Sueles hacérmelo.

Al ver que ella no se relajaba, le besó el otro pecho y también lo degustó.

—Pero yo no quiero hacerte daño —dijo ella entre gemidos. Lo decía en serio, no soportaba la idea de que él sufriera, y odiaba ser la causa de ello.

Court gimió contra su húmedo pecho:

—No será por mucho más tiempo.

Aire frío entre sus piernas. Él le acarició el muslo, recorrió sus medias y llegó más arriba... Ella se tensó en sus brazos y le apartó la mano. El la deslizó hacia abajo pero siguió acariciándola.

—Necesito tocarte.

—¡No!

Llevó los labios al lóbulo de la oreja de ella y se lo recorrió con la lengua.

—¡Oh!

Subió su mano hacia arriba.

—Déjame tocarte.

—No puedo. Serás cruel conmigo.

—Nunca —replicó él de golpe.

—Antes lo fuiste.

—¿Cruel? No quería serlo. Pero tú sí lo eres ahora. —El tenía el acento cada vez más marcado.

—¡No lo soy!

—Si supieras lo mucho que deseo sentir mis dedos dentro de ti... Me tienes a tus pies, Anna. Ahora mismo te daría todo lo que me pidieras. —Él apretó la cara contra sus pechos, los besó, y ella intentó incorporarse, pero él volvió a tumbarla—. Pídeme lo que quieras.

¿Tanto la deseaba?

—¿Lo que quiera?

—Ahora mismo te daría mis tierras, te entregaría mi alma.

—¿Sólo tocarme? ¿Nada más?

—Sólo haré lo que tú quieras que haga.

Ella iba a pasar vergüenza. Así que él también debería sentirse vulnerable.

—Entonces, quiero... quiero sentirte a ti también... sin los pantalones.

En un instante, con un profundo gemido, Court la sentó a su lado y la miró. Al ver cómo Annalía contemplaba la erección que se apretaba contra sus pantalones... pensó en cómo demonios se suponía que iba a quitárselos... Se desabrochó el cinturón y aflojó los botones. Parecía que estuviera buscando el modo de prepararse y cogió el cojín. Lo colocó detrás de ella y la ayudó a tumbarse, levantó el borde de la falda y, acariciándola con los pulgares, se la subió hasta la cintura. Volvió a recorrerle los muslos con la mano, disolviendo su resistencia.

Annalía tenía el pecho desnudo, así que él también. Le desabrochó la camisa y, cuando acabó, él le cogió la mano y la guió hasta más allá de la cintura de sus pantalones, dentro... hasta que ella tocó su erección, piel contra piel. Court cerró los ojos y se estremeció; se apretó contra su mano a la vez que se le contraían todos los músculos del torso.

La muchacha estaba asombrada de lo caliente que lo notó, de lo duro y grande que era. El gimió con fuerza, y le bajó la mano hasta que lo acarició por completo. Soltó otra palabra extranjera como si fuera una maldición.

Giró la cabeza hacia un lado para huir de la vergüenza y de la satisfacción, y entonces sintió la más peculiar de las caricias. Los dedos de él se deslizaban por debajo de su ropa interior.

Cuando él le soltó la mano que aún sujetaba con fuerza, ella rodeó su erección con los dedos, acariciándolo nerviosa. De repente, él cogió sus pantaloncitos con ambas manos y los rompió. Annalía gritó ultrajada, hasta que sintió al hombre acariciándola con suavidad. Gimió y se tumbó hacia atrás. La yema de uno de los dedos de Court recorrió su sexo. Él debía de sentir lo húmeda que estaba...

—Anna —dijo él con un gemido. La mujer intentó cerrar las rodillas pero él había logrado meterse entre ellas—. ¿Sabes lo que es esto? ¿Sentirte tan húmeda? Es como un sueño. —La miró a los ojos y no le dejó que apartara la mirada—. Esta noche voy a saborearte —dijo, e introdujo un dedo dentro de ella.

¿Saborearla? Annalía gimió desde lo más profundo de su garganta, adoraba la sensación de sentir uno de sus dedos, esa sensación de plenitud, y cuando él se apretó contra su mano, recordó que ella seguía acariciándolo. Cada vez que él movía las caderas contra la mano de la chica, su dedo la penetraba al mismo ritmo. Cuando ella se dio cuenta de que lo hacía adrede, como si estuviera imaginándose que toda su dureza estaba penetrándola y quisiera que ella hiciera lo mismo, lo acarició con pasión, pidiéndole que fuera más rápido.

Él se acercó a ella y le recorrió un pecho con la lengua, se lo lamió hasta excitárselo, luego hizo lo mismo con el otro. Annalía lo miraba fascinada, sin dejar de acariciarlo. Entonces sintió algo nuevo, una nueva sensación. De algún modo, él la acariciaba por dentro y con el pulgar había encontrado otra parte de ella. Eso hizo que se le acelerara aún más la respiración, que sus piernas se separaran.

—Sí, así, separa un poco más las piernas; hazlo por mí.

Lo hizo. Porque él lo quería, pero también porque su instinto se lo pedía. Necesitaba abrirse a él. Necesitaba decirle cosas, cosas maravillosas, confesarle el placer que le estaba dando. Ella nunca había sentido esa gratitud por nadie...

—Anna, cuando estoy contigo pierdo la cabeza.

—¡Sí! —dijo ella, pues entendía perfectamente a lo que se refería. No se le ocurría ni una sola razón por la que él no debiera estar allí, entre sus piernas, acariciando su sexo, con la falda levantada hasta las orejas.

—Me deseas —dijo él como si no acabara de creérselo.

Ella afirmó nerviosa con la cabeza, sin saber muy bien lo que estaba confirmando. Sólo sabía que él la hacía sentir tan bien que estaba dispuesta a aceptar todo lo que él quisiera darle.

Los lánguidos ojos del hombre se abrieron de par en par y, en cuestión de segundos, se desabrochó por completo, y, sin que sus dedos dejaran de acariciarla ni un solo instante, se colocó encima de ella. Court estaba allí, enorme, excitado y magnífico, los músculos de su torso y su abdomen contraídos, y ella comprendió que tenía que volver a tocarlo.

Lo cogió en su mano, y él arqueó la cabeza hacia atrás para gritar. La fuerza de su reacción hizo que la tensión que crecía dentro de ella llegara a su punto máximo.

—Oh, Déu!—gritó.

El la miró a los ojos y susurró:

—Hazlo por mí. Quiero sentirte.

Annalía gimió y sus caderas se movieron junto a los astutos dedos de él. Perdió la razón. La tensión explotó. Ella arqueó la espalda, podía oír la respiración entrecortada del hombre, sentirla encima de sus pechos, notar cómo él la llenaba de placer. La muchacha perdió el control, tenía que acariciarlo por todas partes.

Cuando las caricias de él se volvieron más lánguidas, recorriéndola, deleitándose en su humedad, Annalía abrió los ojos y vio que su mano seguía acariciando el miembro de él despacio.

—Lo quería todo de ti, pero no puedo controlarme más. ¿Me ayudarás a llegar al final?

Significara eso lo que significase, ella aceptó afirmando con la cabeza, demasiado relajada como para hacer nada más. Él la incorporó un poco hasta recostarla contra la pared del carruaje, luego se quitó la camisa y se la puso a Annalía en el regazo, encima del vestido.

—Vuelve a acariciarme. —Ella lo hizo al instante.

Para poder acercarse más él apoyó la mano en la pared del carruaje, justo encima de la muchacha. Luego, con la otra mano, rodeó la de ella, sus largos dedos cubrieron los suyos por completo y su masculinidad quedó encerrada entre los dos, apretada, de un modo maravilloso.

Entonces Court movió su mano sobre la de ella, a lo largo de toda la longitud de su miembro, al tiempo que sus caderas se movían hacia detrás y hacia adelante. Con cada arremetida, él soltaba un juramento en voz baja y ronca, sin dejar de mirar los pechos, el cuello, la cara de Annalía.

A él empezaba a costarle respirar. Unos gemidos dolorosos, ardientes, salían de lo más hondo de su garganta.

—Arquea la espalda —le ordenó él, y ella así lo hizo.

Él se echó hacia adelante y le lamió los pechos, sólo la soltó para decir:

—Anna, estoy a punto de... —Su boca volvió al mismo sitio, pero esta vez la mordió, y ella gimió de placer.

El carruaje se detuvo de golpe.

Court le soltó la mano y dejó de besarla, aunque antes de apartarse de ella le recorrió desesperado el pecho con la cara al tiempo que soltaba un grave insulto. Cuando consiguió meter de nuevo su erecto miembro en los pantalones, parecía estar sufriendo más de lo que había sufrido con todas sus anteriores heridas. Respiró hondo, soltó el aire con fuerza unas cuantas veces, como si intentara recuperar el control.

—No hemos acabado —le susurró con voz ronca.

Ella asintió con la cabeza, y él la miró como si no pudiera apartarse de lo que estaban haciendo.

Antes de volver a respirar hondo, Court le bajó la falda mientras Annalía se abrochaba la blusa. Abrió la puerta del carruaje y gritó:

—¿Por qué demonios nos hemos detenido? —Parecía estar al borde de la violencia.

El conductor le respondió:

—Un árbol está bloqueando el camino. Seguro que debido a las tormentas que hubo a principios de semana.

MacCarrick dio un portazo.

—¡Maldita sea! —Cogió su bolsa y la miró a los ojos—. Quiero que te agaches.

—¿Qué... qué pasa?

—Rechazados. Con un pésimo sentido de la oportunidad.







La rabia que sentía Court al pensar que alguien quería hacerle daño a Annalía era casi cegadora. No sólo daño, ellos querían matarla. Y él era él único que podía evitarlo. Si no recuperaba su control habitual, ambos acabarían muertos.

Había estado tan ocupado bajo sus faldas que no se había dado cuenta del peligro que corrían.

Sacó su pistola y una bolsa de dinero, cogió la camisa soltando una amarga maldición y se la puso junto con la chaqueta, cuyos bolsillos había llenado de balas.

—Agáchate, Anna —volvió a ordenarle, mientras sacaba el rifle de entre el equipaje y salía del carruaje hecho una furia, con la camisa aún desabrochada. Caminó hacia adelante sin molestarse en agacharse o cubrirse. Agacharse no le habría servido de nada contra ellos, y, por otra parte, sería la última cosa que habría hecho antes de que lo mataran.

—Da la vuelta.

Impresionado ante el tono de voz de Court, el conductor asintió. El escocés se guardó la pistola en el bolsillo y le tiró la bolsa de dinero.

—Esto es sólo la cuarta parte de lo que te daré si la llevas a un sitio seguro hasta que yo regrese.

El cochero sopesó la bolsa y dijo:

—¿La cuarta parte?

Court revisó el cargador de su rifle, y se lo apoyó en el hombro. Se dirigió a los caballos, que empezaban a estar nerviosos para coger una brida y ayudar al cochero a dar la vuelta.

Sonó el primer disparo, que pasó rozándole la cabeza. Los caballos se agitaron pero no se movieron.

Court apuntó al lugar de donde había provenido el tiro y disparó, luego volvió a cargar y disparó tres veces más. Con ese poco tiempo que había logrado comprar, subió al pescante del conductor, que estaba listo para salir volando de allí, y en voz baja le dio nuevas instrucciones.

Court saltó justo antes de que dos disparos acertaran al techo del carruaje. Anna gritó:

—MacCarrick, ¡vuelve, por favor!

Ahora. Ahora sí se había quedado helado.

El conductor chasqueó su látigo, y Court se apartó para poder disparar. Antes de que doblaran la esquina, pudo oír cómo Anna volvía a llamarlo.


CAPÍTULO 22



¡BASTARDO! ¿En qué estaba pensando al saltar de ese modo del carruaje? ¿Quién se creía que era? ¿Le había dado a entender ella alguna vez que fuera a parecerle bien que actuara así?

Annalía le gritó a Coachy que parara, pero corrían como locos, el polvo del camino entraba a través de los agujeros de bala.

No era justo. Era igual que antes. Esperar era mucho peor. No saber lo que estaba pasando. El maldito carruaje iba tan rápido que ni siquiera podía saltar de él.

¿Por qué no se había quedado y huido con ella? No, MacCarrick tenía que hacer algo grande, un gesto heroico. ¡Ni siquiera se había agachado! Enfadada, se cruzó de brazos, pero pronto tuvo que descruzarlos para sujetarse, pues el carruaje no paraba de sacudirse.

No le importaba. Tarde o temprano encontraría a su hermano y regresarían a casa. Ella no necesitaba a Courtland MacCarrick.

—Oh, Mare de Déu —dijo suspirando. Ella no lo necesitaba, pero lo quería. A pesar de ser un tozudo y agresivo escocés, lo quería. ¿Y él seguía negando que era un maldito héroe?

Pasaron muchas horas lúgubres hasta que el carruaje por fin se detuvo. Notó un olor raro que no identificó, raro hasta que bajó la ventanilla y descubrió un montón de agua desplegándose delante de ella. El mar. Debían de haber llegado a Calais, justo ante el canal que llevaba a Inglaterra.

Annalía nunca había visto la costa aunque siempre había deseado hacerlo. Por alguna razón que no lograba entender, todo el mundo que regresaba de ver el mar era feliz.

Por el rabillo del ojo, vio cómo el sol brillaba y cómo las olas ardían con su color.

Y no sintió ni una pizca de la excitación que creyó que sentiría, y supo que no la sentiría aunque lo intentara.

El cochero, inexplicablemente amable con ella cuando lo que debería haber hecho era huir corriendo de una pasajera a la que habían atacado y abandonado, se aseguró de instalarla en un reconocido hostal desde el que se podían ver el mar y los acantilados. El se encargó incluso de que le llevaran la cena a la habitación, un buen pescado, pero cuando estaba nerviosa no podía tragar ni un bocado. En vez de eso, permaneció en el balcón, mirando cómo el faro de Inglaterra rivalizaba con el de Francia, que estaba en la colina de más arriba; sus luces sobre el mar eran como tizas en una pizarra.

Pero ¿dónde estaba él? Annalía se apartó del balcón y empezó a caminar arriba y abajo de la habitación hasta caer agotada. ¿Por qué no había llegado aún? Conocía la respuesta más probable, pero se negaba a aceptarla. Se negaba a que su corazón muriera, pues sabía que si él moría ella nunca volvería a ser la misma.

Durante casi toda su vida, Annalía había odiado a su madre por culpa del adulterio que había cometido, por haberlo echado a perder todo por la pasión. Antes de MacCarrick, ella no entendía cómo alguien podía renunciar a tanto, pero ahora sabía que había sentimientos que podían empujar a una persona a arriesgarlo todo. Ella misma estaba dispuesta a renunciar a todo lo que tenía para que él volviera, vivo.

Frunció el cejo angustiada. La noche pasó muy lenta, pero por fin salió el sol. Y él aún no estaba allí. ¿Y si estaba herido por algún camino? Oh, Dios. ¿Y si estaba inconsciente, tirado en una cuneta?

Tenía que deshacer el camino y buscarlo. Si hacía falta, le daría una paliza a Coachy para que la acompañara, pero ella iba a regresar a por él.

Decidida, abrió la puerta. Una oscura figura estaba en el marco, y ella casi gritó asustada.

—¡MacCarrick!

Él parecía más exhausto que nunca.

La hizo entrar dando un portazo tras ellos. Sin decir una palabra, le recorrió el cuerpo con las manos, mirándola de arriba abajo para ver si estaba herida, y luego se apartó con torpeza. Ella sabía que él no había dormido nada desde que la dejó, y el corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que había regresado a su lado tan pronto como le había sido posible.

Aun así...

—¡Tú, bastardo escocés! No vuelvas a hacer esto nunca, nunca más. ¡No te atrevas a volver a dejarme!

Court apoyó el rifle contra la pared. Antes estaba nuevo y res plandeciente, ahora estaba lleno de rasguños, cubierto de barro, y con la culata un poco dentada. ¿Qué había pasado allí fuera?

El murmuró sarcástico.

—Estoy sano y salvo. —Levantó una enorme silla como si no pesara nada, y atrancó la puerta—. No te preocupes.

Annalía, perpleja, miró cómo se acercaba a la jarra para beber agua.

—He estado muy preocupada. No sabía si ibas a regresar.

El se pasó la manga de la camisa por la boca, y luego se dio la vuelta. Era obvio que estaba enfadado.

—Tengo la sensación de que te las arreglarías bastante bien sin mí.

—¡Seguro que sí! Pero ¡eso no significa que no quiera estar contigo!

El frunció el cejo como si sus palabras lo hubieran sorprendido, confundido. Volvió a tropezar al quitarse la pistola del cinturón para dejarla en la mesa que había junto a la cama.

—No puedo hablar. Necesito dormir, pequeña. No salgas de la habitación o haré que te arrepientas de ello.

Cayó en la cama, boca abajo y se quedó inconsciente.

Ella abrió los ojos de par en par y se acercó a él para girarle la cabeza, así podría respirar. Era obvio que ahora necesitaba que alguien lo cuidara. Se quitó los zapatos y se sentó junto a él, con las rodillas dobladas contra el pecho. El mero acto de verlo dormir hizo que esos sentimientos que había experimentado antes se multiplicaran.

Se le acercó y le apartó el pelo de la frente. Le dolió ver que él fruncía el cejo ante la caricia, como si no estuviera acostumbrado a que lo tocaran. ¿Era posible?

¿De todas las mujeres a las que él reconocía haber seducido ninguna lo había acariciado con cariño? Cuando ellos dos hicieran el amor, ella sí lo haría.

¡Vaya! Hasta ese momento ni se había dado cuenta de que una parte de ella ya había pensado en eso, y mucho menos que ya lo había decidido. Aun así, creía que era una decisión acertada, en especial si se acordaba de los tres atentados que ya había sufrido y que seguro que no serían los últimos. Se negaba a morir con remordimientos. Ahora que había tenido una muestra, que había saboreado lo que sería hacer el amor con Courtland MacCarrick, quería tenerlo todo.

Después de pasarse horas tratando de imaginar cómo sería hacerlo, sus párpados acabaron dándose por vencidos y se cerraron.

Era casi de noche cuando se despertó, estaba medio dormida, y no había cambiado de postura desde que se derrumbó hecha un ovillo. Le pareció que oía una risita al otro extremo de la habitación.

Entreabrió los ojos y vio a Court con el pelo mojado, secándose desnudo junto la bañera. Sólo había encendido una lámpara, probablemente para no despertarla, pero ella podía ver cómo sus músculos, perfectamente esculpidos, se tensaban al pasarse la toalla por el cuello, el pecho y sus partes más íntimas. Fingió seguir dormida y lo estudió a través de las pestañas, hasta que, por desgracia, se puso los pantalones.

—Sé que estás despierta —dijo él.

Con un suspiro de exasperación, ella se sentó.

—Si sabías que estaba despierta, ¿por qué no te has dado la vuelta en vez de seguir de pie frente a mí?

—No he oído ninguna queja.

¡Ese hombre no tenía ni una pizca de modestia en todo su cuerpo! Pero no tenía ganas de discutir con él.

—¿Cuánto rato hace que estás despierto?

—No mucho.

Ella se recogió el pelo en una cola.

—¿Cuántos eran?

—Tres.

—¿Los has matado?

—Sí.

El no parecía orgulloso de ese hecho. Tras el segundo ataque, ella se había dado cuenta de que a MacCarrick no le gustaba la sangre; él estaba harto de sangre.

—¿Por qué ni siquiera te agachaste?

—Con ellos no habría importado. Pero si tú sí lo hubieras hecho, como yo te dije, no sabrías lo que había hecho yo.

—¿Cómo podía no mirar? Por favor, no vuelvas a dejarme de ese modo. Yo puedo ayudarte. —Eso a él le hizo gracia y ella se indignó—. Si no recuerdo mal, en Toulouse yo me encargué de uno de los dos que nos atacaron en el camino. Si me dieras una pistola...

El palideció.

—No quiero verte nunca con una pistola en la mano, Anna.

—¿Por qué no?

—Porque tú no eres así —se limitó a contestar él.

—¿Qué se supone que significa eso?

Él la miró a los ojos y ella vio que tenía la mirada sombría.

—Significa que gente como yo hemos venido al mundo para que gente como tú nunca tenga que hacer cosas malas y luego sufrir por ellas.

Después de un momento tenso, ella sintió cómo una extraña tristeza la invadía y se dio la vuelta.

Court se acabó de vestir.

—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí? —preguntó ella.

—Tenemos que esperar hasta la marea de la mañana para poder cruzar, luego cogeremos el tren hasta Londres.

Un tren. Ella siempre había soñado con montarse en uno, pero en Francia había muy pocos y en Andorra, ninguno. Ahora iba a hacerlo, y nada podía importarle menos.

—Iré abajo y conseguiré un poco de comida para ti. Y un baño, si quieres.

Ella aceptó ausente, tenía otras cosas en la cabeza; como lo poco que le gustaba que él volviera a irse en ese momento, o intentar averiguar qué tenía que hacer para seducir a un mercenario escocés. Suponía que lo mismo que con cualquier otro hombre, lo que tampoco la ayudaba mucho.


CAPÍTULO 23



—CREÍ que ya estarías lista —dijo Court a la vez que se obligaba a apartarse de la puerta. La habitación estaba a oscuras, con excepción de una lámpara que parpadeaba, y Annalía estaba sentada delante del cabezal de la cama, vestida sólo con su camisón y un nuevo vendaje.

El le había dado tiempo de sobra para bañarse y vestirse, tenía miedo de ver cualquier parte de ella sin ropa; a esas alturas, sólo ver su tobillo le causaba dolor. Después de asegurarse de que Anna estaba a salvo, los recuerdos de lo que había pasado en el carruaje empezaron a hacer mella en él. Incluso dormido soñaba con un final distinto y se despertaba excitado y ansioso por volverlo a sentir. Había llegado a soñar que ella le decía que quería estar con él, pero en el camino de vuelta se dio cuenta de que en realidad ella no quería hacer el amor con él en ese carruaje. Él estaba demasiado cansado e imaginaba esas cosas porque la deseaba desesperadamente.

Y ahora, verla sin nada excepto con aquella delicada pieza de ropa y con el pelo suelto...

—Espera, MacCarrick. Necesito hablar contigo.

Él tragó saliva.

—Podremos hacerlo cuando te hayas vestido.

—¿Quieres entrar, por favor?

¿Por qué demonios la habría enseñado a pedir las cosas? Probablemente porque no se imaginaba que él sería incapaz de negarle nada. Cerró la puerta y se sentó a los pies de la cama.

—¿Qué necesitas?

—He tenido mucho tiempo para pensar —dijo ella con suavidad.

Court se quedó mirándola, hechizado, al ver que ella gateaba hacia él.

A cada movimiento, sus pechos se balanceaban, y él tuvo que frotarse la boca con el reverso de la mano.

Vaya. Si hubiera sabido que eso era lo que le esperaba al volver, se habría dado aún mucha más prisa en regresar.

—Corren tiempos peligrosos para nosotros.

Ella siempre había tenido un acento que lo volvía loco, pero cuando susurraba las palabras... su voz lo excitaba muchísimo.

—Sí, lo son. —Aunque las ganas que tenía de cogerla entre sus brazos y recorrerle el cuerpo con las manos lo estaban matando, continuó quieto, intentando respirar, a la espera de lo que ella fuera a decirle.

—Y yo no quiero desear haber experimentado algo. No cuando puedo hacerlo. Ahora. Contigo.

—Conmigo —aceptó él sin pensarlo. Annalía estaba en la cama con él. Ella lo deseaba a él, un rudo escocés. Eso no era ningún sueño.

Tal vez debería seguir siéndolo...

—Anna, si estás haciendo esto porque pasaste miedo cuando me fui, o porque crees estar en deuda conmigo... entonces... —«Court, ¿qué estás diciendo?» Él sacudió la cabeza con fuerza—. Como si me importara. Ven aquí.

Ella lo hizo. Se sentó sobre los talones, frente a él, sus labios estaban cerca de los suyos, y susurró:

—Te estoy pidiendo que me hagas el amor.

Le habían disparado. Seguro que le habían dado.

Aun así, no perdió tiempo, y levantó el camisón por encima de su cuerpo para quitárselo, temiendo que cambiara de opinión. Ella siguió sus movimientos y luego levantó la vista. Al principio se sentía atrevida, pero él no paraba de mirar su cuerpo desnudo, así que se cubrió los pechos con la melena y tiró de la colcha que tenía delante.

Court se limitó a mover la cabeza, despacio, advirtiéndole que no lo hiciera.

—Pe... pero estás mirándome.

El retiró la tela y la tumbó en la cama, le acarició el pelo con los dedos para apartar los rizos hacia un lado.

—Te estoy mirando porque eres más bella de lo que podría haber imaginado, y me gusta mirarte entera. Te estoy mirando porque creí que nunca podría hacerlo. —Su voz era irreconocible. Sonaba animalesca. Y ella, con su piel dorada, sus pechos redondos y su pequeña cintura, parecía una ofrenda.

—Nunca he estado tanto tiempo desnuda fuera del baño.

—No puedes tener vergüenza conmigo.

—¿Por qué no?

—Porque soy yo. —Él volvió a recorrerla con una mirada hambrienta y soltó una maldición—. Pequeña, ni siquiera sé por dónde empezar.

Annalía se mordió el labio inferior.

—Sería más fácil estar desnuda si tú también lo estuvieras.

El no dijo ni una palabra, se limitó a quitarse las botas, luego se pasó la camisa por la cabeza sin desabrocharla. Se puso de pie frente a la cama, se desabrochó los pantalones y los deslizó por encima de su erección dejándolos caer al suelo.

—Oh, Dios... —murmuró ella con los ojos brillantes. Y se sentó como si estuviera en un picnic, de costado, con los pies bajo las nalgas. Como una dama.

Court apoyó una rodilla en la cama, dispuesto a acercarse a ella, nervioso porque estaba a punto de hacerle el amor a esa mujer.

—Espera.

«Claro, espera.» Él cerró los ojos frustrado. ¿Cómo había podido imaginar que iba a hacer lo que pensaba? Debería haber sabido que ella iba a entrar en razón. Tenía que saber que él nunca iba a tener tanta suerte.

—¿Te importaría quedarte ahí?

Él abrió los ojos y vio que ella se le estaba acercando.

—Estás completamente desnudo, y yo quiero... —Cuando Annalía se arrodilló delante de él, con su cara al nivel de la de él gracias a la altura de la cama, ella se le acercó más y le susurró—: ¿Puedo tocarte primero?

Court intentó esconder la incredulidad de su rostro y retrocedió la rodilla para quedar de pie.

—Puedes hacer todo lo que quieras.

La muchacha se mordió el labio y llevó las manos hacia su cara, acariciándosela con los pulgares, recorriendo con suavidad la cicatriz de su frente. Luego deslizó aquellas suaves manos por su cuello, sus hombros, sus brazos. Ladeó la cabeza al encontrarse con las manos de él, como si no supiera qué hacer con ellas, y entonces las colocó encima de sus hombros para apartarlas de su camino.

—De momento que se queden aquí.

Annalía iba en serio. Con los brazos de él levantados, exploró su torso, se lo arañó algunas veces, haciendo que los músculos se le contrajeran de dolor, pero él no dejó que ella lo supiera, y por el modo en que su pene reaccionaba a sus caricias nunca lo averiguaría.

—Anna —gimió él al ver que a ella se le estaba acelerando la respiración; sus pechos se movían al mismo ritmo, buscando ansiosos los labios de él. Con gran satisfacción, Court se dio cuenta de que a ella la excitaba tocarlo.

Entonces con una mano, ella le acarició el estómago.

—Cada centímetro de ti es duro.

Despacio, fue siguiendo el camino que marcaba su vello hasta el ombligo, él sólo pudo gemir como respuesta. A cada caricia, cuanto más se acercaba, más aumentaba su agonía. Entonces una oleada de placer lo golpeó por entero al sentir cómo ella rodeaba su pene con la mano. Al sentir que la otra mano también lo acariciaba, creyó morir. Court le apretó los hombros y soltó una maldición.

—Excepto aquí. —Con las uñas, recorrió la bolsa que había bajo su sexo y él puso los ojos en blanco.

Volvió a apoyar la rodilla en la cama, y la acercó a él. Cuando la besó, ella se soltó y dijo:

—No había terminado.

—Pues yo estaba a punto.

Annalía frunció el cejo sin entenderle, y él la besó con fuerza; un beso húmedo, acariciando con su lengua hasta lo más profundo; un beso más agresivo que el del carruaje. Sus manos encontraron las nalgas de ella, las apretaron, las moldearon y sintió cómo movía las caderas junto a él a la vez que le cogía la cara con las manos para profundizar el beso.

Court acarició los rizos que cubrían su sexo, con reverencia, y gimió contra sus labios.

—Separa las rodillas, por favor. —Cuando lo hizo, él introdujo un dedo en su humedad y gimió—: Anna, maldita sea, me siento tan bien dentro de ti.

La muchacha echó la cabeza hacia atrás, y se apoyó en los hombros de él para sujetarse mientras seguía explorándola. En el carruaje, Court ya había tenido la sensación de que ella era muy estrecha, pero saber que esta vez iba a penetrarla, hizo que se diera cuenta de que era demasiado estrecha.

La tumbó en la cama, la cogió por la cintura y la acercó a la cabecera. Le colocó las piernas una a cada lado de él, y besó cada centímetro del interior de sus blancos muslos, como había deseado hacer desde el día en que la conoció. El contacto era como rasguño, ella probablemente sentiría más el calor de su aliento que sus besos, y se estremeció.

Seguía acariciando con un dedo su interior cuando ella gimió y arqueó la espalda, él recorrió entonces sus pechos con la otra mano a la vez que intentaba añadir otro dedo a sus caricias. Annalía era como seda ardiendo, tan sensual, pero demasiado pequeña. Court podía sentir que nadie la había tocado antes, podía sentir que era virgen.

Miró sus manos oscuras y llenas de cicatrices encima del sexo de ella, encima de sus muslos. Parecían... no pertenecer allí. El se sentía enorme y torpe, y sabía que iba a hacerle daño. «¿No es así como funcionan las cosas?», preguntó una parte de él. Pero Court sabía que le haría daño y que además destrozaría su reputación. Parecía demasiado, un precio demasiado alto.

Él no era lo bastante bueno para ella.

Se le acercó, con cuidado de que su sexo no la tocara, y apoyó su frente contra la de ella.

—No puedo hacerte esto.

Annalía se tensó; él lo sintió en lo más hondo.

—No me deseas.

Court se apartó, sorprendido de que una mujer como ella pudiera llegar a esa conclusión.

—No es eso.

La chica apartó la cara.

—Yo quiero que me hagas el amor, estamos los dos desnudos en la cama, juntos, ¿y no quieres hacerlo? Creo que es porque te has dado cuenta de que no me deseas.

Court le cogió la mano con fuerza y la puso encima de su pene.

—¿No puedes sentir lo mucho que te deseo?

Tan pronto como rodeó su miembro con los dedos, el cuerpo de ella perdió fuerzas, y lo miró con ojos soñadores.

—Lo que quieres hacer es distraerme. Apaciguarme, ya que ambos sabemos lo mucho que me gusta acariciarte.

El luchó por encontrar las palabras. ¿Apaciguarla? Frunció el cejo. Era importante que ella lo entendiera... Pero ¿qué era lo que quería que entendiera? ¡Ah!

—Te juro que te deseo.

—No, creo que ya entiendo lo que tratas de decirme —murmuró Annalía sin apartar los ojos de la mano con que lo acariciaba—. Tú eres un hombre muy grande. Necesitas una mujer de tu tamaño. Como los caballos.

—No, no es eso. —Court no podía pensar si ella seguía mirando su sexo con ese placer, como si lo echara de menos.

Ella suspiró.

—Comparada con las fuertes mujeres de Escocia debo de ser una enanita.

Él había intentado hacer lo correcto. Había intentado ser noble.

—Voy a enseñarte lo mucho que te deseo. Lo perfecta que eres para mí...

La besó en el cuello y con la lengua recorrió el camino hasta sus pechos, deteniéndose para prestar atención a sus pezones. A él le encantaba lo sensibles que los tenía, lo mucho que deseaba esas caricias. Otra noche no dejaría de besarle los pechos hasta que llegara al orgasmo. El había fantaseado con la idea de penetrarla con los dedos justo en el momento en que empezara el climax.

Se deslizó por su cuerpo, le besó el llano ombligo, y se obligó a apartar su sexo de la mano de la mujer, aunque ella cerró los dedos alrededor de él para evitarlo, y luego, con la otra mano, intentó alcanzarlo para que no se escapara; una reacción que a él le gustó muchísimo.

Al final, él se apoyó en la cama y, metiendo las manos entre sus piernas, le levantó las nalgas.

—¿MacCarrick? —preguntó ella nerviosa.

Con el primer atisbo de su sabor, él apretó las manos demasiado fuerte. Estaba ansioso por comérsela, pero no quería asustarla. Se obligó a apartarse, a recuperar el control.

—¿Qué haces? —gritó ella—. ¡No puedes hacer eso!

Intentó soltarse de su abrazo cuando él volvió besarla, pero Court la recorrió lento, despacio con la lengua, apreciando su suavidad. Cerró los ojos ante tanto placer.

Ella gimió ultrajada.

—Tienes que parar —dijo.

—Anna. —Su nombre fue como un gruñido—. Ninguna fuerza del mundo podría detenerme.

—A ti —preguntó ella con voz trémula— ¿te gusta...?

—¿Saborearte?

Ella se retorció avergonzada.

—¡Sí!

—Podría estar aquí tumbado entre tus piernas besándote toda la noche. Pero ¿y a ti? ¿Te gusta? —le preguntó a su vez antes de volver a recorrerla con la lengua de nuevo.

—¡No!

El se apartó.

—Mentirosa.

—No está bien.

—Pero ¿te gusta?

—¡No debería!

—Déjame hacerlo. Déjame darte placer.

Annalía cerró los ojos con fuerza.

—No puedo.

—Entonces, lo único que te pido es que me dejes darte un último beso y luego me apartaré.

Con voz llena de tristeza, ella dijo finalmente:

—Está bien.

Court se agachó hacia ella una vez más y la lamió despacio, con dulzura, calmándola antes de penetrarla con su lengua por completo. Ella se arqueó encima de la cama, gimiendo.

—¿Quieres que pare?

Con los ojos cerrados, Anna movió impaciente la mano que tenía sobre él.

Él sonrió orgulloso, y la besó una vez más, degustándola; levantó la vista y le entusiasmó ver cómo ella respondía a esos besos.

Su sabor no tardó mucho tiempo en enloquecerlo por completo, y él empezó a mover despacio sus caderas contra la cama. Le separó aún más las piernas, la abrió ante él para poder tener acceso a todo lo que quería, y la tomó por completo, incapaz de saciarse. Ella no paraba de mover la cabeza, estaba completamente pérdida, necesitaba llegar al climax.

Court sabía lo mucho que ella lo necesitaba, y eso le hizo besarla con fuerza, con locura, era poco más que un animal. Apartó las manos de sus muslos y apenas se dio cuenta de que iba a acariciarle los pechos. Con un gemido, colocó los brazos a ambos lados de ella y agarró las sábanas; con la cabeza baja, siguió besándola con abandono.

Annalía intentó soltarle los brazos, Court se apartó.

—No. Yo... estoy fuera de mí. Te haría daño.

—Acarícialos. Por favor. —Lo último lo dijo como en un jadeo y le colocó las manos encima de sus pechos.

Él los acarició y gimió dentro de ella, lamió su suavidad, su carne ardiente, y la mujer empezó a estallar bajo sus labios, arqueando la espalda, apretando los pechos contra sus manos y cogiéndole la cabeza. Sus gemidos hicieron que él se retorciera en la cama de la necesidad que sentía de ella.

La cogió por la cintura para sujetarla y la observó, sobrecogido, al ver cómo ella movía las manos por encima de sus pechos, acariciándolos con suavidad dos veces, hasta derrumbar los brazos junto su cabeza. Estaba pérdida por completo ante lo que él le había hecho, y nada nunca le había afectado tanto. La besó con toda la ansiedad que sentía, hizo que se retorciera, prolongó su orgasmo hasta un punto doloroso, hasta que ella dejó de temblar y se derrumbó por completo.

Court no quería apartar los labios de su piel, así que le besó los muslos, las caderas, hasta quedar tumbado a su lado, con sus pechos frente a él.

—Espera, MacCarrick —dijo ella sensual—. ¿Qué pasa contigo? ¿Has...?

—Estoy bien —contestó él antes de recorrerle un pecho con la lengua. Lo estaría. Porque iba a esperar a que ella se durmiera y luego se ocuparía de sí mismo. No le pediría a ella que lo ayudara a acabar, no después de lo que había pasado en el carruaje, y mucho menos después de haberla tomado de ese modo esa noche. El no tenía ni idea de lo que podía pasar cuando por fin se corriera, nunca lo había deseado con tanta furia.

—MacCarrick, te estoy agradecida, muy agradecida por haberme enseñado...

—¿Tú me estás agradecida por esto? —Él había salido ganando, él iba a rememorar esa experiencia una y otra vez en su cerebro, tan pronto como ella se durmiera.

—Sí, y me sentiré mal a no ser que pueda devolverte el favor. —Annalía se colocó bajo su brazo y apoyó la cara en su pecho. Él tenía los nervios a flor de piel, se acostó y la estrechó jurándose a sí mismo que no iba a pedirle que lo ayudara a llegar al clímax, ni siquiera cuando sintió que ella respiraba y temblaba a su lado...

Annalía empezó a deslizar los dedos por su pecho.

Todos los nervios de él estaban gritando, su cerebro suplicando...

¡Dios, sí! Él arqueó la espalda, todo su cuerpo se tensó al sentir que ella le cogía en su mano.

La muchacha lo acarició como lo había hecho en el carruaje, lo cogió con fuerza, como a él le gustaba. No podía decirle que parara, estaba demasiado excitado. Ya se estaba justificando.

Annalía lo acariciaba tan despacio... Atormentándolo, arriba y abajo. Fuerte, apretándole, pero despacio. Una tortura. No le importaba. Él iba a tener un orgasmo. Se volvería loco, pero...

Con voz áspera y atormentada, susurró:

—Hagas lo que hagas... haga lo que haga... no apartes tu mano de mí.

—No lo haré. Pero creo —susurró ella antes de recorrerle el pecho con la lengua—, que antes me gustaría besarte y lamerte.

Sólo de pensar en ella lamiendo su...

Estalló entre sus manos, gritó de placer, clavó los talones en la cama y arqueó la espalda, derramándose encima de su torso.

Se movió para acariciarle los pechos, se los apretó, se agarró a ellos y se agachó para besarla con todas sus fuerzas. Con pasión, le devoró la boca, la lengua... Court seguía moviéndose dentro de su mano, sin descanso, gimiendo entre las caricias de su lengua; luego volvió a tensarse hasta que no quedó nada dentro de él.

Tuvo la sensación de que habían pasado horas hasta que el mundo entero volvió a su lugar y él finalmente dejó de temblar y soltó sus pechos y sus labios.

—¿Te he hecho daño? ¿Te he hecho daño en el brazo?

—No, en absoluto —contestó ella insegura.

Court le puso los dedos bajo la barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos; tenía que conocer su reacción ante su total pérdida de control, ante la primera vez que veía el placer de un hombre. ¿Estaría disgustada? ¿Enfadada?

Al contrario. Sus ojos estaban excitados, su respiración acelerada, como si hubiera presenciado un milagro. Él frunció el cejo. Court no era un hombre modesto, pero no sabía cómo sentirse ante la cara de fascinación de Annalía tras haber visto cómo él se corría delante de ella.

Era algo normal y necesario, algo que sencillamente pasaba, como habría sucedido en el carruaje; pero ella lo miraba como si fuera algo especial, como si quisiera que él lo hiciera cada noche. Peor aún, ella lo miraba a él... de un modo distinto.

Court apartó la mano de ella de su sexo y retiró el brazo con que la sostenía. Se levantó y se llevó con él una de las sábanas.

No le gustó nada tener que limpiarse mientras ella seguía cada uno de sus movimientos con la mirada, con los ojos abiertos y curiosos. Tiró la sábana en una esquina, y luego volvió a la cama. Lejos de ella.

Annalía actuó como si no se hubiera dado cuenta. Se acercó a él y volvió a apoyar la cabeza en su pecho.

—Ha sido increíble —susurró.

—No es ninguna proeza.

—¿Por qué no me has hecho el amor? ¿Soy demasiado pequeña?

—No —dijo él, eso sólo era verdad a medias. Él nunca había imaginado que llegaría un día en que maldeciría su gran tamaño, pero esa noche, al estar entre las piernas de ella, lo había hecho.

—Entonces, ¿por qué no? ¿Tienes miedo de que me quede embarazada?

—No, por eso tampoco. —Ojala fuera ésa la razón.

—Entonces, ¿qué?

—Aún conservas tu virtud. Seguro que tu futuro marido lo exigirá.

—¿Marido? No sé si te has dado cuenta, pero que te secuestre una banda de mercenarios acota mucho la búsqueda de un marido.

—Podrías ir a América. Casarte con un hombre rico de allí.

—No quiero ir a América.

—Leí tus cartas, Anna.

Ella se tensó.

—¿Por qué me dices eso?

—Leí una de la hija de los propietarios de un ferrocarril en la que te hablaba de su hermano. —Ese hermano había tenido intenciones de pedir la mano de Annalía a Llorente—. Hasta yo he oído hablar de ellos. Tienen más dinero que la reina. Deberías ir allí...

—Aleix ya rechazó su proposición.

—¿Eso hizo? —preguntó él con voz amortiguada. ¿Por qué sería que eso no le extrañaba? Court sin duda había perdido el juicio, había llegado a pensar, ¿qué pasaría si yo me quedo con ella? Había perdido el juicio si creía que ella podría quererlo para algo más que lo que habían compartido—. Aun así, tienes varias opciones, si sigues... intacta.

—¿Tú exigirías eso de mí? —Ella se dio la vuelta quedándose boca abajo, y apoyó la barbilla en su mano—. Si tú fueras a casarte conmigo.

«Si pudiera quedarme contigo te aceptaría fueras como fueses», pensó él de nuevo.

—Yo no pienso en esas cosas.

—¿Por qué?

—Porque yo no tengo intenciones de casarme nunca.

—¿Te hizo daño alguna mujer?

—No.

—No te creo. ¿Por qué otro motivo no querrías que una mujer fuera sólo tuya?

—Ninguna mujer me ha hecho daño.

—Así que el problema es que no quieres una mujer. Quieres un harén.

Si ella supiera... Después de esta noche, ella le había echado a perder. El modo en que se había acariciado los pechos mientras él la estaba excitando con su boca. Tembló por dentro.

—¿Por qué conformarme con una si puedo tener muchas?

—Tampoco es que un hombre tenga que dejar de ir con otras mujeres después de casarse.

«Si tú fueras mi esposa, yo lo haría.»

—Pero también me han dicho muchas veces —prosiguió ella—, que si bien es cierto que un hombre puede ir con otras mujeres, igualmente tiene necesidad de poseer a una por completo, de hacerla suya, de protegerla y proteger a los hijos que tengan juntos. Eso debe de ser cierto, porque tanto los matrimonios como las aventuras siguen existiendo. Si ignoras esa necesidad, te perderás muchas cosas, MacCarrick —dijo ella con voz suave pero con convicción. Se acurrucó a su lado de nuevo y pasó un brazo por encima de su pecho. Él cerró los ojos para disfrutarlo.

—Dejemos de hablar de esto. —Antes de dejarla marchar, él le explicaría que no todos los hombres eran así. Que ella debía exigir algo mejor.

«Dejarla marchar.»

Dejar que la apasionada, valiente, bella Anna se fuera. Seguro que había sido enviada para castigarlo. Por todos sus pecados. Ella era su perfecto tormento.

—Así que cuando encontremos a mi hermano me dejarás atrás, como a las demás.

Él no lo dudó ni un instante.

—Sí.

—Entonces, te agradezco que me hayas dejado la virtud intacta. Porque yo sí tendré una familia e hijos.

Él apenas pudo esconder la exasperación que sentía, y preguntó:

—¿Y por qué no te casaste antes de que ocurriera todo esto?

—No sé si decírtelo... creerás que soy tonta.

—Dímelo. —Al ver que no contestaba la apretó contra él.

—Estaba esperando a alguien... —suspiró ella—, alguien a quien amar. Ya sé que tú probablemente creas que es una fantasía, pero yo lo he visto.

Court también. Sus padres estaban locos el uno por el otro.

—¿Podrías casarte con quien tú quisieras?

Ella movió la cabeza encima de su pecho.

—Al principio sí, pero no pude encontrar a nadie, así que ahora ya no tengo opción. Después de lo de Pascal, me he dado cuenta de lo vulnerable que soy si sigo soltera.

El había evitado preguntarle por su futuro, porque sabía que no le iba a gustar la respuesta, pero ahora dijo:

—¿Qué pasará cuando tu hermano te recupere?

Ella bostezó y contestó medio dormida:

—Me llevará a Castilla y pedirá a nuestra familia que me busque un marido que pase por alto el escándalo. Supongo que no estará tan mal. —Ella movió sus suaves piernas por encima de las de él, se relajó a su lado, su cuerpo empezaba a dormirse—. MacCarrick —susurró—, si hubiera sabido que los maridos acariciaban como tú, habría tenido muchas más ganas de casarme.

Court, el hombre sin alma, el mercenario capaz de vender a su hermana por una libra, sintió que se le partía el corazón.
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CUANDO COURT despertó a Anna a la mañana siguiente, a ella le costó levantarse, pero cuando lo hizo le sonrió con timidez. El ya no se molestaba en intentar averiguar por qué le dolía el corazón cada vez que veía esa sonrisa.

—¿Cómo te sientes?

Ella se sentó y lo miró sorprendida, como si se hubiera despertado dentro de un cuerpo extraño y mucho más confortable.

—Me siento de maravilla.

No parecía estar avergonzada por su desnudez, aunque la sábana arrugada en su regazo cubría sólo una parte, y su melena le tapaba un pecho. Lo que dejaba el otro al descubierto.

Cuando ella levantó los brazos y se estiró, él se frotó la nuca y dijo con voz ronca:

—Cuidado con el brazo, pequeña. —Si ella fuera suya, él estaría cada mañana a su lado para ver cómo se desperezaba. Y se aseguraría de que ninguna noche tuviera ropa con la que esconder su cuerpo.

—Oh, me había olvidado por completo.

Él la miró tenso.

—Te dejo para que te vistas. Cruzaremos dentro de poco.

Antes de que Court pudiera escapar, ella le preguntó en voz baja:

—¿Por qué estás tan... distinto?

Porque durante las largas horas de la noche se había dado cuenta de que ella nunca podría ser suya. Aunque sobre su cabeza no pesara una maldición de más de quinientos años, y aunque de algún modo lograra convencer a una mujer como ella de que se quedase con él, Court nunca podría tenerla. Y ahora le importaba tanto, que incluso se había negado a destrozar su reputación.

—Porque cuando lleguemos a Inglaterra las cosas serán distintas entre nosotros. No podremos estar juntos como ayer por la noche.

—Pues si es así, yo quiero quedarme aquí —dijo ella ante su sorpresa.

—No, tú sabes que no podemos hacerlo.

Cuando Annalía fue a contestar, él la interrumpió:

—Toma. Casi me olvido. —Buscó en su bolsillo—. Tengo tu gargantilla. —Court había logrado descubrir el secreto que se escondía tras esa gargantilla, la cogió y la balanceó delante de ella, con la esperanza de que, al verla, recuperara un poco de sentido común.

Sabía que no era una simple joya, sino un talismán que había pertenecido a su madre. Su madre, que no estaba enterrada con su padre, sino sola, en París, lejos de Andorra y lejos de su familia en Castilla. De algún modo, ella los había deshonrado a ambos. Por el modo en que Annalía reaccionó en la gruta, él creía saber el porqué.

Y llevaba ese collar para asegurarse de que no era como su madre.

Ante su sorpresa, ella lo miró sin interés, y luego lo miró a él a los ojos.

—No lo quiero. Ya no puedo llevarlo.

Al ver que no lo aceptaba, Court se lo metió de nuevo en el bolsillo y salió de la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella, pensando en que cuando llegaran a Londres, sus hermanos se darían cuenta de que esa mujer se había metido dentro de él. Se preguntarían por qué Court, si sentía algo por ella, había dejado que las cosas llegaran tan lejos.

Él también se lo preguntaba. ¿Cómo podía explicar lo que pasaba entre él y Annalía? ¿Cómo podía justificar que, a pesar de todo, sabía que lo que sentía no era malo?

Al final lo había entendido, las piezas empezaban a encajar.



Ni la excitación de cruzar el canal en un ferry de vapor sirvió para aligerar la tensión entre Annalía y MacCarrick.

Él no le había dicho nada aparte de unas cuantas lacónicas respuestas, excepto cuando le preguntó si estaba mareada. Annalía miró a su alrededor y vio que casi todo el mundo lo estaba, pero cuando ella respondió que no, él pareció molestarse, lo que hirió sus sentimientos.

Bien mirado, casi no le importaba que él estuviera tan irritable, pues tenía muchas cosas en las que pensar. Quería memorizar cada instante de la noche anterior porque nunca, nunca quería olvidar ni el más pequeño detalle.

Antes de MacCarrick se había pasado toda la vida ignorando los placeres que un hombre podía dar a una mujer. Ella lo pilló mirándola desde la barandilla del barco y se mordió el labio. Y el placer que una mujer podía dar a un hombre. Annalía lo había visto...

Court siempre mantenía el control, pero ella había logrado que lo perdiera con las caricias de sus dedos, había hecho que él gritara y se agitara de placer, que cada músculo de su enorme cuerpo se tensara.

Sólo de acordarse de eso sintió cómo sus pechos se erizaban, y al ver cómo él cogía la barandilla con los dedos... Ella frunció el cejo. La apretaba con tanta fuerza que los nudillos se le estaban quedando blancos. La muchacha levantó la vista y vio que, mientras ella estaba fijándose en sus manos, él la estaba mirando. Annalía entreabrió los labios y soltó el aliento y Court se dio la vuelta de golpe.

Aquello no iba a ninguna parte. Ella no podía seguir pensando en esa noche sin desear... sin ansiar. Sí. Podía reconocerlo. Annalía Llorente deseaba a ese mercenario, a ese implacable escocés.

Pero también sentía algo más por él: se sentía vinculada a ese hombre por lo que habían compartido. La noche anterior ella se había mostrado displicente sobre lo que él había dicho acerca de que cuando se fuera la dejaría atrás, pero a decir verdad, odiaba la idea. De hecho, estaba pensando en que quería quedarse con ese escocés. ¿Significaba eso que lo amaba? No estaba segura, pero sí sabía que no podía soportar la idea de estar alejada de él.

Había momentos en los que sólo pensar en un futuro en el que él pudiera hacerle el amor la hacía sonreír, pero ahora no sabía cómo lograrlo, ya que, aunque MacCarrick la comprometiera por completo, nunca dejarían que se casara con él.

Tampoco era que MacCarrick deseara casarse con ella. Ya se lo había dejado claro. «¿Por qué conformarme con una si puedo tener muchas?», le había preguntado él, y eso la había enojado. Annalía prefería no tenerlo a tener que compartirlo. ¿De dónde había salido eso? De repente se sintió como una egoísta niña pequeña que no quisiera compartir sus regalos. Y a ella le habían enseñado que no tenía que sentirse propietaria de ningún hombre.

Sólo una cosa era capaz de mantener a un hombre al lado de una mujer, ella lo había visto en unas pocas parejas, y era el amor.

Cuando el barco de vapor empezó a atracar en el puerto, Court la cogió del brazo, y ella le preguntó:

—¿Quieres saber en qué estoy pensando?

—Anna, todos los hombres de este barco saben en lo que estás pensando.

—Oh. —Annalía odiaba ser tan transparente.

—Y todos estarían dispuestos a aceptar tu invitación. —Él parecía furioso, y la empujó hacia la pasarela.

¿Él estaba furioso? Era ella quien tenía motivos para estarlo. Miró de nuevo el barco y preguntó inocente:

—¿Había algún posible marido entre ellos?

Court la miró de tal modo que cualquier otra mujer se habría asustado. Después de eso, él no dijo nada más, y su expresión le dejó claro que ella tampoco debía decir nada. Daba igual. No iba a darle el gusto; pero la siguiente parada la puso a prueba.

Él la llevaba a Londres en tren, y en la estación le surgieron multitud de preguntas que sabía que él podía responder. Era como tener un libro en las manos con los conocimientos más ansiados, pero con las páginas pegadas. Tarde o temprano, lo único que quieres hacer es lanzarlo contra la pared.

Londres era un cúmulo de ruidos, mercancías y olores de comida que quería investigar, pero él la metió sin miramientos en un carruaje y pronto se alejaron del centro de la ciudad para adentrarse en un bello barrio residencial. Había unas casas preciosas, con grandes jardines y paseos de adoquines. Abundaban los árboles rodeados de un césped impecable. No mentían cuando decían que los británicos tenían buen gusto.

Se detuvieron enfrente de una gran propiedad presidida por una enorme casa de ladrillo rojo. Era impresionante, llena de detalles de buen gusto que hablaban de la riqueza de sus propietarios.

Muy adecuada.

—Ya hemos llegado.

Ella miró a Court, volvió a mirar la casa, luego a él otra vez y entonces frunció el cejo.

—¿Le diste instrucciones a Aleix para que viniera a esta casa?

—Sí. Él la encontrará con facilidad.

—¿Conoces a la gente que trabaja aquí?

Él la miró de un modo muy raro y abrió la puerta.

—Sí, supongo que sí. —La ayudó a bajar del carruaje y la acompañó hasta los escalones que llevaban a la casa. A la entrada principal.

—No puedes llamar y entrar por esta puerta, MacCarrick. —Si él tenía amigos que trabajaban allí les causaría problemas.

La piel de alrededor de los ojos de él se tensó mientras cogía el picaporte.

—Sí puedo.

Justo cuando Annalía iba a decirle que la dejara hablar a ella, la gran puerta se abrió y apareció un mayordomo que sonrió al ver a MacCarrick.

—¡Señor Courtland!

—Erskine, me alegro de verte.

Erskine les dejó entrar y Annalía miró a MacCarrick.

—¿Ésta es tu casa?

—La de mi familia. Yo vivo en Escocia.

—Oh. —¿Y por qué motivo la casa de la familia de un mercenario era tan bonita y lujosa?—. ¿Tu casa es tan bonita como ésta?

Ella no pudo leer su expresión.

—¿Te gusto más ahora que sabes que soy rico?

Ella levantó la barbilla. ¡Sería caradura! No podía decirse que ella fuera precisamente pobre.

—No, para gustarme más, primero tendrías que gustarme un poco. —Aunque su respuesta rezumaba desdén, al parecer a él le gustaron sus palabras.

—Entonces mi respuesta es no; mi casa no es tan bonita como ésta.

En un lugar destacado de la habitación de al lado había un gran retrato de una mujer. Annalía lo inspeccionó, fascinada por la bella pelirroja.

—¿Quién es?

—Fiona MacCarrick. —Fue como si a él le costara contestar—. Mi madre.

—Es muy bella.

Él afirmó con la cabeza y a Annalía le dio la impresión de que no estaba muy unido a ella. La mujer estaba sentada delante de un piano, y la muchacha se preguntó si el talento musical estaba presente en esa familia.

—¿Toca el piano?

—Sí. Aunque no te lo creas, una mujer escocesa puede aprender a tocar el piano.

—¡MacCarrick! No saques conclusiones de mis inocentes preguntas. Es muy raro ver un piano en Andorra, y son un símbolo de riqueza. Hay familias que estarían encantadas de tener uno y posar delante de él aunque no lo tocaran.

—Bueno, lo siento.

Aún ofendida, murmuró:

—No es como si hubiera preguntado si sabía leer por sujetar un libro en la mano. —Siguió inspeccionando la casa. Él la llevó a una zona muy espaciosa, y ella se dio cuenta en seguida de que faltaba algo...—. ¿Aquí no hay mujeres?

—No tengo hermanas. Sólo dos hermanos mayores.

—¿Ninguno tiene esposa?

Él volvió a ponerse serio.

—Ninguno.

—¿Tus hermanos son mayores que tú y aún no se han casado? ¿Se puede saber qué tenéis en contra del matrimonio?

—Ese tema ya está zanjado.

Ella odiaba cuando él hacía eso. ¿Cómo se atrevía? Ya no nos vamos a besar más. Ya no nos vamos a tocar más. Ya no se habla de este tema. Annalía se detuvo y se negó a seguirlo. De momento ya había tenido suficiente de sus órdenes y su frío distanciamiento.

—Está bien, intentaré contestar yo misma a mis preguntas. Pero no serán unas respuestas tan veraces ni tan halagadoras como las tuyas. Por ejemplo, diría que ninguno de tus hermanos se ha casado porque son iguales que tú; tozudos como una muía, unos bárbaros sin modales. Maleducat escoces. Rudos escoceses que no podrían tener una pareja a no ser que...

—Al parecer te has traído una invitada, Court —la interrumpió una profunda voz masculina.

Ella se dio la vuelta y levantó la cabeza. Ése debía de ser uno de los hermanos a los que estaba insultando. Sí, su hermano era igual que él, tenía el mismo pelo negro, la misma mirada oscura y penetrante.

—Sí, Hugh, ella es lady Annalía Llorente. Viene de Andorra y aún no la he convencido de todos mis encantos. Annalía, esta muía tozuda es mi hermano, Hugh MacCarrick.

Si él intentaba avergonzarla, tendría que esforzarse más. Ella era una experta en salir airosa de situaciones sociales, por incómodas que fueran. Annalía miró a Hugh MacCarrick y le ofreció la mano sonriendo con modestia. Él la aceptó y se la besó.

—Encantado.

Luego se dio la vuelta hacia MacCarrick.

—No, yo diría que él no se parece en nada a ti. —Y dicho eso, sonrió de nuevo al hermano de Court y vio cómo las líneas de alrededor de sus labios se relajaban un poco; sospechó que eso era lo más parecido a una sonrisa que iba a obtener de él. Se apostaba toda su vajilla de Limoges a que él llevaba años sin sonreír. Qué familia tan rara y tan solemne.

Annalía se preguntó si se habría imaginado que las facciones del hombre se habían suavizado durante un segundo, porque ya volvía a parecer igual de severo.

—¿Hablamos más tarde? —le preguntó a MacCarrick.

—Sí —respondió Court serio—. Más tarde.

Si Annalía creyera en esas cosas, juraría que había una especie de corriente entre ellos, como una advertencia secreta.

Después de ese intenso episodio, ella y MacCarrick continuaron. El resto de la casa era igual de bonita y espaciosa, la habitación en la que ella iba a alojarse era muy elegante. MacCarrick había crecido rodeado de riqueza. ¿Qué lo habría llevado a convertirse en un mercenario? ¿Y por qué su familia toleraba esa ocupación, aunque fuera el menor de los hijos?
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ANNALÍA había comido, se había bañado y ahora que se había encontrado con él en el salón, caminaba de un lado a otro sobre la mullida alfombra. Court se apoyó en la silla, sabía que eso no era buena señal.

—Necesito ir de compras —le informó cuando pasó por delante de su silla—. Ropa.

—Si acabo de comprarte ropa en el pueblo.

—Tú sabes que aquí no puedo ir vestida así.

El miró la falda, que le quedaba por encima de los tobillos, y supo que tenía razón. Pero también sabía que no iba a salir de aquella casa.

—Hay demasiada gente y es demasiado peligroso.

—Seguro que los asesinos que quieren matarme no han llegado todavía aquí. Y no te estoy pidiendo que la pagues tú. Ahora sí puedo vender una de mis joyas.

—¡Ni hablar! —¿Acaso creía que él estaba discutiendo por el dinero? ¿Creía que tenía que vender una de sus irreemplazables joyas porque él no pudiera pagarle vestidos?—. No voy a dejar que vendas tus cosas.

—Entonces podría ir a casa de mi amiga inglesa y pedirle que me prestara algo.

Él también había leído las cartas de esa amiga. ¿Cuántas veces decía que su padre era el decimoquinto en la línea de sucesión al trono? La idea de que Anna tuviera que pedirle un favor a esa esnob le ponía los pelos de punta. Se sentía ofendido en su orgullo.

Mientras Anna estuviera bajo su protección, él tenía el deber de proveerla con todo lo que necesitara. Se obligó a reprenderse a sí mismo cuando se dio cuenta de que si Anna fuera suya, él tendría que esforzarse mucho por hacerla feliz.

—Olvídalo. Estoy intentando protegerte —dijo él enfadado. Desde luego que tendría que esforzarse. Él no poseía las riquezas que ella veía allí. Aquella casa sería para Ethan. Su hermano mayor era el jefe del clan, y el título, las tierras y el dinero de la familia pasarían a él. Por otra parte, Court había regresado a Inglaterra sin su paga, sin un contrato y sin su tropa.

—Por favor, déjame que le escriba...

—He dicho que no.

Ella cambió de táctica.

—Te agradezco todo lo que has hecho por mí, MacCarrick, pero quiero saber que, si quisiera salir por esa puerta y pedir ayuda a mi amiga, podría hacerlo.

—Maldita sea, Anna, no, no podrías. —Court se puso de pie y la cogió del brazo—. Sólo te irás de aquí cuando tu hermano venga a buscarte. Estimo que será en una o dos semanas, así que tendrás que aguantarme hasta entonces.

—¿Por qué? A ti parece que nuestro trato ya no te importa. —Ella bajó la voz—. Dijiste que no podemos ser amantes. Entonces, ¿qué soy exactamente yo para ti?

¿Qué esperaba que dijera? ¿Quería que reconociera que él deseaba mucho más de ella, cuando lo único que Annalía deseaba era repetir lo de la otra noche?

—Yo te hice una promesa...

—¿Soy pues una promesa que debes mantener? —preguntó ella mirándolo como si estuviera decepcionada.

—Sí. No —gimió él—. Dios, no lo sé. ¿Qué soy yo para ti?

—Si te digo la verdad, tampoco lo sé. —Ella jugó con los dedos—. Pero tú no me dejas averiguarlo.

Cuando Annalía se dirigió hacia la escalera, Court volvió a sentarse en su silla, asombrado por su conversación. ¿Podría ser que ella quisiera algo más de él? ¿Y qué importancia tenía eso si él tampoco podía dárselo?

—¿Podemos hablar, Court? —preguntó Hugh desde la puerta. Y se dirigió al estudio, confiando en que Court lo seguiría.

¿Cuánto habría oído Hugh? Court se levantó y se frotó los ojos con las palmas de las manos. Se encaminó sin entusiasmo hacia el estudio, pero cuando pasó junto a Erskine, dijo:

—Encuentra una costurera o una modista que pueda venir aquí. Una buena.

—En seguida —contestó Erskine, y desapareció.

Maldición, Court no estaba de humor para justificar a Anna ante su hermano, pero al parecer ésa era la mejor oportunidad que tenía de averiguar lo que había pasado con su dinero. Cuando entró, vio que Hugh estaba sentado tras el escritorio, su cara seria, su postura muy profesional, como si fueran a hablar de negocios.

Court apenas había tenido tiempo de servirse una copa de whisky y sentarse delante de él, cuando el otro le advirtió:

—Ve con cuidado.

—Yo también me alegro de verte. —Court levantó su copa—. Sí, eso es verdad, hermano. He sobrevivido a otra batalla. ¿Quieres que hablemos ahora de las inversiones que has hecho mientras he estado fuera?

—Más tarde —dijo Hugh, que al parecer sólo estaba preocupado por una cosa—. Nunca te he visto mirar a nadie del modo en que la miras a ella.

Court clavó la vista en su bebida.

—Reconozco que siento algo por ella.

—¿Quieres contármelo?

—Es una historia muy larga.

Hugh golpeó la mesa con los dedos.

—Bueno, no creo que ella vuelva a hablarte esta tarde.

Cierto. Le contó de la traición de Pascal, del secuestro de Annalía, de su huida, y del peligro que corría ahora. Se lo contó casi todo, excepto lo que ellos dos habían compartido en privado, y cómo ella se había metido dentro de él hasta el punto de que no podía pensar cuando la tenía cerca.

Cuando acabó, Hugh no tenía ninguna pregunta, sólo dijo:

—Eres posesivo con ella. Como si ella ya fuera tuya.

—No dejaré que esos bastardos se le acerquen.

—Es más que eso. Puedo verlo con claridad. —Bajó la voz—. Lo sé porque yo también lo he sentido.

Sí, Hugh sabía por lo que estaba pasando. Llevaba años queriendo a la misma mujer. Ahora que Court entendía por fin por lo que estaba pasando su hermano, no sabía cómo lo había soportado. Él no tenía ninguna duda de que si seguía así con Anna muchos años, su cerebro acabaría derritiéndose.

—Bueno, ahora que ha quedado claro que los dos sabemos lo que sientes, ¿qué pasa con la chica? —preguntó Hugh—. ¿Siente algo por ti? Eso hará que a ti te sea más difícil dejarla marchar...

—No creo que ella tenga ningún problema, una vez que haya alguien que ocupe mi lugar. Tráele a un guapo y rico caballero y ella estará satisfecha.

Hugh hizo una mueca de dolor.

—¿Así de mal están las cosas?

—Ella cree que soy un bruto, que carezco de la sofisticación de los castellanos. Ya la has oído, los escoceses en general no le gustan demasiado.

—A mí no me parece que ella te tenga tanta manía.

Court bebió de su copa.

—Ha habido un par de veces, con ella, en las que no he sido tan fuerte como debía. —«Y ella no entiende que eso no puede continuar.»

—Es obvio que proviene de buena familia.

—Ni te lo imaginas —murmuró Court.

—¿Qué quieres decir?

—Pascal la quería porque ella es... bueno... un poco... de la realeza.

Hugh intentó hablar, pero luego cerró la boca. En su segundo intento lo consiguió.

—¿No crees que podrías haberte buscado una mujer que fuera un poco menos? Ya sabes que no puedes acostarte con ella sin que haya consecuencias.

—No me he acostado con ella.

Hugh lo miró implacable y al final decidió que estaba diciendo la verdad.

—¿Y no lo harás?

Court se frotó la cara con las manos.

—Tendrías que casarte con ella.

—Ya lo sé —respondió él, enfadado.

—¿Seguro que lo sabes, Court? Tú, Ethan y yo hemos hecho un montón de cosas cuestionables, pero nunca hemos destrozado la reputación de jóvenes inocentes. Tienes que considerar las repercusiones que eso tendría en una mujer de su posición.

—Yo nunca le haría eso.

—Pero ¿sí estás dispuesto a arriesgar su seguridad?

—¿Crees que no dejo de repetirme, una y otra vez, que ella está en peligro por mi culpa? La atacaron tres veces y le dispararon estando bajo mi cuidado. Se ha convertido en objetivo de asesinos por culpa de mis acciones. Ya sé que estaría mejor si nunca me hubiera conocido.

—Entonces, ¿qué vas a hacer?

—Voy a poner su vida en orden. Y luego saldré de ella.







—¿Por qué no has comido más? —preguntó MacCarrick mientras la acompañaba a su habitación—. No puedes permitirte saltarte comidas, pequeña.

Aunque aún estaba enfadada con él por lo de antes, ver que él se preocupaba por ella mitigó un poco su indignación.

—Es que tengo que acostumbrarme a la comida —contestó ella—. Nunca había comido platos anglosajones. —Annalía había crecido en la montaña, y nunca le había gustado demasiado el marisco. Y al parecer los británicos comían sólo eso.

—Pues alégrate de que no era comida celta —murmuró él.

Ella levantó la vista para mirarlo.

—¿Es rara la comida escocesa?

Él se rió un poco.

—¿Para ti? Sí, seguro que lo sería.

Cuando él la cogió del codo para ayudarla a subir la escalera, ella le dijo:

—La tensión entre tú y tu hermano podía cortarse con un cuchillo. ¿Te has peleado con él?

—Sí —admitió Court.

—¿Quieres contarme por qué?

Él dudó un momento, pero ella sospechaba que él quería contárselo. Al final, dijo:

—Hugh se portó de un modo muy prepotente con mi propiedad. No me gusta que actuara sin mi permiso.

Aunque ella estuvo a punto de decirle que también era muy prepotente por su parte pensar así, no lo hizo, y en vez de eso preguntó:

—¿Sus intenciones eran buenas?

—Oh, sí. Pero ésa no es la cuestión. Él cree que sabe lo que es mejor para mí incluso mejor que yo mismo.

Annalía no pudo evitar sonreír al oír lo ofendido que estaba, y le acarició la mano con la que le cogía el codo.

—Yo creo que a cualquier hermano se le permite pensar de ese modo. Aleix hace lo mismo. Cuando toma una decisión por mí, yo intento recordarme lo afortunada que soy de tener a alguien a quien le preocupa tanto mi bienestar, como hacen tus dos hermanos. Me recuerdo eso, y luego me dispongo a desbaratar sus planes. —La diversión desapareció de su rostro—. MacCarrick, ¿estás seguro de que Aleix me encontrará aquí?

—No tengo ninguna duda. Él irá a tu colegio, recibirá el mensaje, y luego es sólo cuestión de tiempo que llegue aquí.

Ella movió despacio la cabeza, perdida en sus pensamientos, entonces llegaron a su habitación. Court le puso la mano en la espalda para acompañarla dentro, pero ella se detuvo delante de la cama y se sonrojó al acordarse de la noche anterior. Sintió que él le acariciaba la espalda con el pulgar, y se preguntó si era consciente de que lo estaba haciendo. Cuando se dio la vuelta para mirarlo, sus manos le recorrieron la cintura antes de soltarla de golpe.

—MacCarrick, cuando me vaya, ¿te acordarás de mí?

Él mantenía la expresión impasible, escondía todas sus emociones, pero ella detectó que tenía un conflicto.

—Anna —empezó él, y exhaló un suspiro como si fuera a darle alguna explicación. Pero después de dudarlo mucho, sólo dijo—: Sí, me acordaré de ti.

Antes de que Annalía pudiera decir nada, él añadió:

—Estaré fuera, llámame si necesitas algo.

—¿No te quedas?

—No, ya me he cerciorado de que la habitación sea segura.

—Pero... Pero tú has dormido conmigo cada noche.

Ella no había previsto eso. Ellos siempre estaban juntos. Eso era lo que hacían: estar juntos.

Court la miró como si la entendiera perfectamente, como si él también quisiera quedarse, pero fuera ella quien se lo impidiera.

—No, ya no, pequeña —contestó él y se dirigió a la puerta.

—¿Por qué?

Él contestó sin darse la vuelta.

—Porque yo podría... podría hacer algo que los dos lamentaríamos.

—¿Por qué crees que yo lo lamentaría?

Ella vio que sus hombros se tensaban, que apretaba los puños.

—Tú no sabes nada de mí, Anna. —Cerró la puerta tras él pero al hacerlo, ella le oyó murmurar—: Si lo supieras, no perderías tu tiempo conmigo.

Sola, ella se quedó mirando la puerta. «No perderías tu tiempo conmigo.» Demasiado tarde. Annalía quería saberlo todo de él. Con sus últimas palabras en la mente, se preparó para acostarse y se tumbó en la cama.

Aunque estaba cansada, al acordarse de los detalles de la noche anterior su piel se volvió sensible bajo las suaves sábanas. Era como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez que MacCarrick la había besado y acariciado con pasión. Parecía que hiciera más de doce vidas que lo hubiese encontrado en la orilla del río. Entonces, Annalía no había imaginado lo mucho que ese hombre iba a cambiarle la vida.

Una parte de ella quería seducir a MacCarrick sólo para confirmar que podía hacerlo. Otra, sentía curiosidad por dar ese último paso que él le estaba negando. Y había otra parte que sabía que él no podría apartarse de su lado tan fácilmente después de eso. Annalía no podía entender cómo la idea de que no volvieran a verse nunca más a él no le afectara tanto como a ella.

Annalía había sido sincera al decirle que no sabía lo que él significaba para ella, todo era tan nuevo; pero de una cosa sí estaba segura: lo que sentía por él crecía cada día que pasaba. ¿Qué pasaría cuando llegara Aleix?

Dio una patada a la colcha, tenía demasiado calor para dormir. ¿No se suponía que en Inglaterra hacía frío? Bueno, lo mejor sería aprovechar la situación. Se levantó para abrir una ventana, pero cuando apartó las pesadas cortinas de damasco, se quedó de piedra.

Lo estuvo mirando durante un rato, como si fuera algo extraño e inexplicable. Y sí era extraño, pero la explicación la fue encontrando poco a poco, y sintió un calorcillo en el estómago.

Court había clavado las contraventanas.

Annalía ladeó la cabeza y observó la tarea. Los clavos se veían mates encima de la brillante madera blanca. La pintura que había alrededor de cada clavo estaba intacta. De qué otro modo iba a estar. Él tenía el pulso muy firme.

Soltó el aliento y dejó caer las pesadas cortinas. No había acabado de entender que era objetivo de unos asesinos, pero ahora la realidad la golpeó de repente. Corrió a encender una vela para alejar la oscuridad que ni de pequeña la había aterrorizado tanto.

Aunque hacía calor en la habitación, se escondió bajo las sábanas, sudando, asustada, y pasaron horas hasta que por fin se durmió.

No soñó que cabalgaba a través de los campos, ni que MacCarrick cogía su melena entre las manos para besársela, que era lo que soñaba en esos últimos días; sino que soñó que se moría.

Se sentó en la cama de golpe, sin aliento, temblando. Se llevó las manos a la cara y vio que tenía las mejillas mojadas. ¿Por qué tenía pesadillas ahora que estaba a salvo?

Porque antes él estaba siempre a su lado, cada noche ella había sentido su presencia, sentía que la miraba mientras dormía.

Y porque en lo más profundo de su ser admitió por fin la verdad que tanto se había negado a reconocer. El cuarto ataque sería el definitivo.



CAPÍTULO 26



Cuando MacCarrick se acercó a ella a la mañana siguiente, Annalía estaba de pie junto al gabinete en el que habían preparado el desayuno, y su mirada iba del humeante plato que tenía delante al desconcertado mayordomo que la ayudaba.

—Ya sé que me lo ha explicado antes —le estaba diciendo al hombre—, pero quiero estar segura. ¿Esto son huevos?

—Sí, milady.

Ella dijo en catalán:

—Yo sé el aspecto que tienen los huevos y esto no lo son.

MacCarrick le cogió el plato sin ningún miramiento y lo dejó a un lado para poder prepararle él uno.

—¿Por qué estás tan pálida? —le preguntó a la vez que buscaba en el aparador las cosas que sabía que iban a gustarle.

Annalía oyó que Hugh, en el otro extremo de la mesa, giraba la página del periódico; estaba convencida de que les estaba escuchando. MacCarrick también debió de pensarlo, porque se acercó más a ella y le preguntó:

—¿No has podido dormir?

Ella se encogió de hombros.

—Aún tengo que acostumbrarme a la nueva cama.

Court la acompañó hasta la mesa y le colocó el plato delante, luego cogió una naranja y una manzana de la bandeja que había en el centro. Levantó una en cada mano y la miró para ver cuál prefería, ella señaló la naranja.

—¿Hay algún problema con tu habitación?

—¿Aparte del hecho de que tú creíste necesario clavar las contraventanas?

A él se le marcaron las mandíbulas, señal de que estaba apretando los dientes.

—Los dos sabemos que duermes profundamente. Yo intento mantenerte a salvo.

—Lo sé, lo sé —dijo ella con suavidad, y cogió el gajo que él le ofrecía para comérselo. MacCarrick cogió un bollo que había en el plato de ella y lo partió, un trozo para él y otro para ella—. Es que me cuesta adaptarme a la idea de que corro tanto peligro.

Hugh se les acercó y frunció el cejo. Cuando Court vio que Hugh los estaba observando, se dio cuenta de lo que estaban haciendo. MacCarrick estaba dándole de comer a Annalía con la mano, y ambos estaban compartiendo el mismo plato sin inmutarse. MacCarrick se incomodó, como si lo hubieran pillado haciendo algo impropio.

—Court, si necesitas recuperar horas de sueño, yo estaré aquí todo el día —ofreció Hugh—. Puedo echaros un vistazo a los dos.

Cuando aceptó la propuesta de Hugh y éste salió de la habitación, MacCarrick se dio la vuelta hacia Annalía. Le recorrió la cara con la mirada y la irritación que sentía desapareció un poco de su rostro.

—Pequeña, creo que a ti no te vendría mal una siesta.

—No estoy cansada en absoluto —dijo ella, y se traicionó al bostezar. Estaba convencida de que lo había visto sonreír; él la cogió de la mano para llevarla a la biblioteca. Miró las estanterías y escogió un libro de historia de Escocia.

—Si lees esto —le dio el tomo—, en esa butaca —le señaló un mullido sofá carmesí—, te garantizo que en menos de veinte minutos estarás dormida.

—¿Cómo lo sabes?

—Este libro es muy... detallista, por decir algo, y esa butaca fue mi perdición cuando estudiaba.

Annalía cogió el pesado libro de entre sus manos con una resignada sonrisa, ¿dónde estaba una buena novela gótica cuando la necesitabas?, se sentó donde él le decía, y lo abrió sin ganas...

Ella se asustó un poco cuando Hugh les echó un vistazo, había pasado una hora.

Hugh miró a MacCarrick, que estaba sentado en un sofá, delante de ella. Tenía los ojos cerrados, el cuerpo inmóvil, y un brazo echado hacia atrás en la cabecera del sofá; parecía como si MacCarrick sólo hubiera cerrado los ojos un momento, pero se debía de haber quedado dormido, porque Hugh lo miró satisfecho y cerró la puerta con cuidado.

Tan pronto como Hugh, libro en mano, salió, Annalía fue al otro lado de la habitación y se arrodilló en el sofá al lado de MacCarrick. Lo miró a la cara y suspiró; no podía creer que al principio no le hubiera parecido atractivo. Cuando la necesidad de acariciarle los labios con los dedos creció hasta ser insoportable, cogió de nuevo el libro y se sentó bajo el brazo que él tenía echado hacia atrás y se recostó junto a él. Ella cerró los ojos un instante para disfrutar del calor que emanaba de su cuerpo, y volvió a leer donde lo había dejado. Cuanto más aprendía más se enfadaba consigo misma.

Ahora que empezaba a entender lo que era MacCarrick y quién era, se sentía avergonzada de todas las cosas que lo había llamado; despiadado escocés, bruto, bárbaro sin modales... podía llenar toda una página con sus insultos. Annalía lo había insultado una y otra vez, y allí estaba, disfrutando de su calidez y su fuerza, viva sólo gracias a que él la había protegido.

Se sonrojó al acordarse de todas sus pullas y rabietas. Los andorranos siempre habían vivido en paz; Pascal era la primera amenaza que sufrían desde el siglo trece, pero ése no era el caso de los escoceses. Ellos eran distintos. MacCarrick era disanto, y Annalía lo había menospreciado; a él y a sus hombres. No era de extrañar que éstos se hubieran burlado de ella y creyeran que era sólo una chica estúpida. No le extrañaba que MacCarrick la hubiera mirado como si quisiera zarandearla.

Si él no hubiera sido un valiente escocés y un entrenado mercenario, Annalía ahora estaría muerta. ¿Y cómo se lo había agradecido? Con insultos.

En cambio ella era exactamente lo que él había dicho: una andorrana de mente estrecha que desconocía lo que pasaba en el mundo.

Enfadada, se llevó una mano a la boca y se acurrucó contra él, apoyando la cabeza en su pecho.

Lo quería mucho más que antes, se dio cuenta de que de él lo quería todo, pero no le sorprendería que él no quisiera lo mismo de ella después del modo en que se había comportado. Una cosa era que la deseara físicamente y otra que le gustara, que la respetara.

El seguía protegiéndola, seguía manteniéndola a salvo, sin esperar nada a cambio. Ella sabía que no podía entregarle su virtud, y tal vez, tal vez, él se resistía a ello porque veía en ella mucho más de lo que ella se merecía.

Annalía sintió cómo a él se le aceleraba el corazón, y creyó que se había despertado. Se tensó, pero tras unos segundos, su cuerpo volvió a relajarse y la rodeó con el brazo. Volvió a dormirse, el latido de su corazón se tranquilizó, se serenó, y ella con él.

Annalía se durmió a su lado, pero antes de hacerlo decidió que nunca más quería volver a dormir sin oír ese sonido junto a ella.







Esa noche, Court se sentó en una silla fuera de la habitación de Annalía, y apoyó la cabeza contra la pared, mirando al techo, pensando en que sólo una puerta los separaba. Si entraba en la habitación, ella le daría la bienvenida a su cama. La muchacha lo deseaba, y no intentaba disimularlo; y eso hacía que él se sintiera aún más humilde. Le sorprendía haber sido capaz de resistirse durante tanto tiempo.

Esa tarde, al despertarse con ella acurrucada entre sus brazos, casi perdió el control.

—¿Estás preocupado? —le preguntó Hugh, y le ofreció una taza de café. Court agradeció la distracción, era como si Hugh supiera lo cerca que estaba él de derrumbarse.

—Mucho —contestó, y cogió la taza.

—¿Te quedas fuera? —preguntó su hermano—. ¿Toda la noche? —Hugh se quedó mirando la puerta, y Court supo que se estaba preguntando que haría él si fuera Jane Weyland la que estuviera dentro.

—No puedo estar cerca de ella.

Hugh le dio unas palmadas en el hombro.

—Eres un hombre fuerte.

«No Hugh, no lo soy.»

Cuando Hugh se sentó a su lado y se apoyó también en la pared, con una taza de café, Court preguntó:

—¿Alguna vez has pensado en desafiar la maldición?

—No. Para mí la muerte de papá fue advertencia suficiente. —Lo miró con la mirada ausente, sin duda estaba recordando ese día.

Leith MacCarrick apenas tenía cuarenta años y estaba fuerte como un roble. Al día siguiente, estaba muerto y frío en la cama, junto a su inconsolable esposa. Y había sabido que iba a morir. Estaba convencido de ello.

—No es culpa vuestra, hijos. Nadie puede desafiar al libro. Estoy contento de haber podido ver los hombres en que os habéis convertido.

Su madre, rota por el dolor, levantaba las manos y gritaba:

—¡Te dije que no lo leyeras! ¿Cuántas veces te lo dije? Él siempre sale ganando.

Sí, ella había prohibido a sus hijos que lo leyeran, pero después de que no había podido proteger a su marido, después de no haber podido quemar el libro, fue un paso más allá y prohibió a sus hijos que aprendieran gaélico. Todo el clan la ayudó con la esperanza de que su amado jefe no muriera antes de convertirse en un orgulloso anciano. Todos colaboraron en que ninguno de ellos lo supiera leer ni escribir.

Hugh y Ethan seguían sin poder. Pero Court sí podía; lo había aprendido por despecho hacía pocos años. Su madre había dicho que no importaba lo que hicieran, el libro «siempre salía ganando».

Court tenía doce años cuando pasó todo, era lo suficientemente mayor como para contestar a sus gritos:

—Si es así, ¿por qué demonios tuvisteis tres hijos?

Su madre le contestó diciéndole que habían intentado evitarlo... Con doce años quizá no era lo bastante mayor como para entender eso.

—Y si eso no fuera suficiente —continuó Hugh—, la muerte de Sarah acabó de convencerme.

Nadie sabía cómo había muerto la prometida de Ethan, y como él se negaba a hablar de esa última noche, muchos lo culpaban, lo que al parecer no molestaba a Ethan en absoluto.

Intentando parecer despreocupado, Court preguntó:

—¿Ethan no habrá dejado a nadie embarazada mientras yo no he estado por aquí?

Él negó con la cabeza.

—Court, sabes que no. Y no por falta de oportunidad.

Court soltó el aliento.

—Sí, ya lo sé. —Era difícil creer que a Ethan, antes de su cicatriz, lo hubiesen perseguido todas las mujeres, al menos las que no eran del clan y no conocían la existencia del libro. Pero nunca había engendrado un hijo. Y aunque Court se había esforzado también mucho durante la última década y asimismo había tenido multitud de oportunidades, tampoco nada.

Court sabía que tampoco Hugh, aunque él, después de lo que le había pasado, no se prodigaba mucho con las mujeres. Su hermano no tenía debilidad por las mujeres en general, sólo la tenía por una dama en concreto, una que le había amargado la juventud.

—¿Ves a Jane alguna vez?

—No desde hace años. —Repitió las palabras de Court—: No puedo estar cerca de ella.

Hugh pasó cuatro veranos con ella y, cuando regresaba, nunca estaba bien. Hugh decía que Jane era demasiado joven para él, pero por lo que Court había podido discernir, ella no se había comportado como tal.

Después de pasar unos cuantos días con esa bruja, su hermano regresaba a casa alterado, le temblaban las manos, se quedaba sin aliento y parecía como si le hubieran dado una paliza. Court recordó que una vez le preguntó qué le pasaba. Hugh le contestó atormentado y en voz baja:

—Jane ha ido a nadar. Llevaba una camisa mojada. No ha querido ponerse mi camisa encima para cubrirse. «Hugh, cariño», me ha dicho, «¿puedes ver a través de mi ropa?» —Él se apartó como si le doliera seguir hablando de eso, pero Court lo oyó cuando continuó—. Y Dios santo, sí podía.

—Yo puedo continuar vigilando, si quieres —dijo Hugh.

—No. Me quedo.

—Tienes muy mal aspecto. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste más de un par de horas seguidas?

Court se encogió de hombros.

—Mañana me voy a la ciudad —dijo Hugh—. Hay algo que no puedo seguir posponiendo. Estaré fuera una semana o dos.

—¿Weyland tiene un trabajo para ti?

—Sí.

Court sabía que Hugh era un hombre valiente e inteligente, pero también debía de ser de esos a lo que les gusta que los torturen. ¿Cómo si no podía seguir trabajando para el padre de Jane y seguir escuchando detalles sobre su vida?

Se levantó y le dio a Court otra palmada en el hombro.

—No tengo ningún motivo por el que preocuparme, ¿no es cierto?

—No, ninguno —mintió Court, impresionado por lo convincente que logró sonar.

Pero ¿por qué no debería ser así? Después de todo, se suponía que él era un hombre firme, con una gran fuerza de voluntad. Tanto, que ni diez minutos después de que Hugh se fuera, Court abrió la puerta de la habitación. Sólo quería ver si ella estaba bien...

Las bisagras chirriaron.

—¿MacCarrick? —susurró ella.

—Sí, soy yo.

Él frunció el cejo al oír que ella respiraba aliviada.

—¿Tenías miedo de que fuera alguien más?

—No.

—¿Necesitas algo?

—A ti.

—Aparte de mí.

—Nada.

Él apretó los dientes.

—He tenido una pesadilla horrible. —Estaba temblando. Antes, cuando él se quedaba con ella, nunca tenía pesadillas.

—Ya ha pasado —dijo él, y le acercó otra manta. La desplegó al lado de la cama y la cubrió con ella, luego la tapó hasta la barbilla.

Cuando él se iba a marchar, ella le cogió la mano.

—Courtland...

Annalía se apoyó en la mano de él para arrodillarse al borde de la cama.

—No te vayas aún. Aunque no quieras tocarme, yo no quiero que te vayas.

Se sorprendió al notar cómo ella apretaba su cara contra la rugosa palma de su mano, mostrándole ternura.

—Dios, ¿crees que no quiero tocarte? —Él bajó la voz y reconoció—. Me muero por hacerlo.

—Entonces, ¿por qué?

—Porque la próxima vez no me limitaré a tocarte. —Él la deseaba, deseaba el placer que surgiría entre los dos, y la necesidad de estar con ella, de hacerla suya, era insoportable—. Estaré fuera. —La puerta representaba una barrera. Fuera, él no podía oír su dulce respiración.

—O podrías sentarte allí. —Ella señaló la silla, y él habría jurado que antes no estaba tan cerca de la cama.

—No puedo. No soy tan fuerte como me gustaría...

—Sí lo eres —lo interrumpió ella sin dudarlo y mirándolo a la cara—. Eres muy fuerte. Y muy valiente.

Ese comentario le hizo fruncir el cejo.

—Annalía, no dejo de desearte, y tarde o temprano no podré resistirlo más. Luego tendremos que afrontar las consecuencias.

—Sí, tienes razón.

—¿Te encuentras mal?

—No, ahora me encuentro mucho mejor. Ignora esa silla, ven a la cama conmigo.

—Anna, ¿sabes lo que estás diciendo? No soy el hombre adecuado para ti. No tengo la fortuna a la que tú estás acostumbrada. —Ni la capacidad de superar la debilidad que lo impulsaba a darle todo lo que ella quería.

—Yo tengo mi propia fortuna.

—¿Estás tratando de insultarme?

Annalía bajó la vista avergonzada, y él lamentó haberle hablado así.

—Nunca seré el caballero castellano que tú quieres, sino que siempre seré el rudo escocés que crees que soy.

—Yo te quiero a ti.

—¿Por qué seguimos discutiendo si ambos sabemos lo que pasará si nos acostamos? —preguntó él calmado, intentando entender por qué ella se comportaba así. Entonces lo entendió—. Tú crees que podrás sacármelo de la cabeza. Crees que podemos acostarnos y luego podrás alejarte de mí. Tal vez antes habría sido así, pero ya no. Ahora tendrías que casarte conmigo.

—¿Y por qué crees que quiero que te metas en la cama? —dijo ella exasperada.

A él se le desencajó la mandíbula.

—¿Estás diciendo que quieres casarte conmigo?

Ella bajó la vista y, tímida, afirmó con la cabeza. ¿Casarse con él? A Court el corazón empezó a latirle descontrolado en el pecho.

—No te gustaría estar conmigo. Tendrías que vivir en Escocia, rodeada de extraños con extrañas costumbres. —Las diferencias entre sus dos nacionalidades eran abismales. La abuela de él había sido inglesa y sus costumbres habían calado en su familia, pero Annalía distaba mucho de ser inglesa.

A él le encantaba que fueran distintos. Él miraba embobado cómo ella se movía, y lo fascinaba el modo en que hablaba, pero no sabía si a ella iba a gustarle la desconocida Escocia. No sabía cómo trataría la gente de allí a una picara castellana a la que le encantaba burlarse del acento escocés.

¿Por qué estaba pensando en eso? ¿Como si ése fuera el único obstáculo? El arrastraba una terrible maldición.

—Puedo aprender. Yo aprendo muy rápido. —Su voz parecía llena de... ¿esperanza? No podía ser.

Lo mejor sería acabar con aquello.

—¿Quieres tener niños?

—¿Niños? —Ella le sonrió y suspiró—. Sí.

Court creyó que se le paraba el corazón.

—Pues yo no podré dártelos.

Annalía ladeó la cabeza y frunció el cejo.

—Es cierto, Anna. Si te casas conmigo no podrás tenerlos.

Ella arrugó aún más la frente.

—¿Quieres decir que no puedes tener hijos o que no puedes engendrarlos?

«¿Cuál era la maldita diferencia?»

—No puedo engendrarlos.

—Pero puedes tenerlos. En Andorra es muy común adoptarlos.

El nunca había imaginado eso. Tardó unos segundos en pensar una respuesta.

—Tú aún eres joven. Algún día querrás uno propio.

—¿Y si yo no puedo tenerlo? Las mujeres de mi familia nunca han sido muy fértiles. ¿Te has fijado en los años que nos llevamos mi hermano y yo? Doce. Mi madre era hija única, y su madre antes que ella. —Luego añadió con voz suave—. MacCarrick, ¿tú no me querrías si la situación fuera al revés?

—Dios, sí te querría —contestó él sin dudarlo, aunque luego deseó no haberlo hecho. Pero como siempre, él volvió a pensar: «Te tendría de cualquier modo que pudiera». Se estaba tambaleando. Nunca había imaginado una situación en la que ella pudiera quererle, él siempre había creído que si le decía que no podía darle hijos eso bastaría para que se apartara de él y no quisiera volver a verlo más.

Court se obligó a dejarla y salir fuera de la habitación. Ahora ya sabía por qué le había costado tanto confesarle todo eso.

—¿Qué dice? —preguntó Olivia por tercera vez en varios segundos.

—Si dejaras de taparme la luz podría decírtelo —contestó Aleix impaciente.

Ellos habían llegado a la vieja escuela de Annalía con la vaga esperanza de que su antigua directora les pudiera dar alguna pista, y se quedaron boquiabiertos cuando la mujer les entregó una carta de la muchacha escrita en gaélico. Aleix quería contarle a la directora de la escuela lo menos posible, así que ella los miró preocupada y los dejó solos en la biblioteca, con un viejo diccionario inglés-gaélico.

Al parecer, cansada de taparle la luz, Olivia se sentó en la mesa y volvió la cabeza para poder ver el mensaje. Aleix soltó el aliento, y se concentró en las palabras que había logrado traducir hasta ese momento. Era una dirección. Volvió a leerlas y vio que empezaban a cobrar sentido.

—«La milla cuadrada»... espera... la parte alta de Londres se conoce con ese nombre.

Más excitada de lo que la había visto nunca, Olivia dijo:

—Entonces, ¡creo que nos vamos a Inglaterra!

Aleix se levantó de golpe, la cogió por la cintura y empezó a dar vueltas. Ella estaba sonriendo, una sonrisa sincera que le endulzaba la cara. A él se le ocurrió una locura. Quería saber lo que sentiría al besarla.

Mientras lo estaba pensando, Olivia se le acercó y lo besó. Sorprendido, las manos que había tenido en la cintura de la chica se deslizaron por su espalda para acercarla a él y devolverle el beso. Lo hizo con fuerza, con pasión, y cuando ella gimió, deseos que Aleix había creído muertos volvieron a cobrar vida. Olivia era alta y delgada, y él la estrechaba contra él, acoplando su cuerpo al suyo; ambos encajaban a la perfección.

Lo que no debería ser así, ya que Mariette había sido pequeña y delicada.

Aleix dejó de besarla y, con la respiración entrecortada, la apartó de su lado. La chica estaba perpleja, pero no debería estarlo. Eso no debería haber pasado. Él había jurado casarse con ella, pero no podía ofrecerle un matrimonio de verdad.

Soltó el aliento y volvió a sentarse, luchó por ignorar a Olivia y lo dulces que habían sido sus labios. De algún modo, intentó seguir traduciendo. Le ayudó el que ella dijera:

—A mí ni siquiera me gusta la cursi de tu hermana, pero estoy impaciente por encontrarla. En este juego, es adecuado que ella sea el ratón y nosotros el gato.

Aleix se llevó las manos a la cabeza preocupado y siguió tratando de ordenar las palabras que había traducido, frunció el cejo al ver que, sin saberlo Annalía, al copiar las instrucciones de MacCarrick, le había escrito a su hermano:

«Si dejas que te sigan hasta mi maldita casa, te patearé el culo».







La modista parecía muy ofendida cuando le dio la factura a Court. El se había mentalizado para llevarse una sorpresa. Y vaya si la tuvo. Annalía había gastado mucho menos que en el pueblo.

—¿Qué es esto? Tráigale más cosas.

—Ella me dijo que usted diría eso pero que yo debía ignorar sus órdenes.

Court la miró enfadado y respondió:

—Tráigale más cosas.

La mujer se asustó y salió, asegurándole que regresaría con mucha más ropa.

Court había pedido que una modista visitara a Annalía y estaba preparado para hacer frente a los pagos. Podía hacerlo perfectamente. Él no estaba arruinado... gracias a Hugh.

Era irónico que el hecho de que Hugh hubiera utilizado su dinero ahora hubiese hecho de Court un hombre rico. Su hermano había apostado por la nueva compañía de armas de fuego de Hornee Smith y Daniel Wesson, y había confiado tanto en ellos que había invertido todo el dinero de Court. Éste se sentía incómodo por haber ganado tanto dinero de ese modo, pero gracias al negocio de Smith y Wesson ahora podía saldar su deuda. Al menos Hugh había tenido la decencia de no vanagloriarse de ello.

Y ahora, Anna, economizando de ese modo tan obvio, lo estaba humillando. Él se aseguraría de que escogiera más cosas. Frunció el cejo.

Era buena.

Court la encontró en la biblioteca, cogiendo unos libros.

—¿Por qué no has encargado más ropa?

—Sólo necesito unos vestidos. Aleix vendrá pronto a buscarme, ¿no crees? Sería una tontería pasear tanto peso en nuestro viaje de vuelta a casa. Además, con los vestidos que tengo ahora, ya puedo llenar toda la habitación.

—Puedes tener todo lo que quieras.

—Ya lo sé. Y eres muy amable, pero de verdad, eso es todo lo que necesito. —Annalía se puso de puntillas y le besó la mejilla antes de salir de la habitación con los libros debajo del brazo. Parecía triste.

Seguramente no era tan buena.
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¿CÓMO podía Annalía enseñarle a MacCarrick lo mucho que había cambiado si él apenas le hablaba? Ella creía que cuando Hugh se fuera él se relajaría un poco, pero todo lo contrario, cada vez estaba más tenso.

Si se mantenía alejado de ella porque no podía darle hijos, era sencillamente inaceptable. Cuando pensaba en su confesión, Annalía se preguntaba si de pequeño habría estado enfermo y el corazón le daba un vuelco al pensar en el dolor que habría sufrido.

Si lo hacía porque creía que era una consentida y una ignorante, ella tenía que obligarle a ver que estaba dispuesta a aprender, que quería mejorar.

Annalía sabía sin ninguna duda el motivo de su distanciamiento. Lo veía tan claro que intuía que, para volver a estar juntos, tenían que hacer el amor. Decidió tomar las riendas del asunto y empezó a planearlo. Esa noche se bañó con jabón perfumado que le había traído la modista; esa peculiar mujer había regresado cargada de ropas y de todo lo que ella pudiera necesitar. Después de su baño, Annalía se puso un camisón que, por sus características, había escogido especialmente para la ocasión.

Ya estaba lista. No estaba tan nerviosa como se había imaginado, era una decisión arriesgada, pero sabía qué era lo que tenía que hacer...

—¡MacCarrick!

Un segundo más tarde, la puerta se abrió de golpe.

—Anna, ¿qué...? —Al verla de pie delante de la cama, él se quedó mudo—. Vuelve a la cama —le ordenó.

Pero ella no se amedrentó. Seguía de pie, decidida delante de él, y empezó a deshacer uno de los lazos de su camisón. Deslizó la seda negra que servía de tirante y la dejó caer, justo encima de su pecho.

Al darse cuenta, él abrió los ojos un instante y luego los entrecerró.

—No hagas eso.

Ella levantó los brazos y se soltó el pelo, sacudiendo la cabeza para que la melena le cayera por la espalda. Tenía los dedos sobre el otro lazo, a punto de tirar de él.

Court se frotó la cara con manos temblorosas.

—No puedes seguir tentándome.

Annalía levantó las cejas y tiró de la cinta. El lazo estaba a punto de deshacerse. Todo el cuerpo de él temblaba a causa de la tensión que intentaba controlar. Ella apenas podía contener las ganas que tenía de tocarlo.

En voz baja, Court le dijo:

—Anna, te lo pido por favor, no lo hagas...

Ella tiró de la cinta.

El camisón se deslizó hacia abajo, pasó por encima de sus pechos, y le acarició la cintura y las piernas.

—¿Qué decías? —preguntó ella con voz sensual.

A Court se le desencajó la mandíbula. Soltarse el pelo había sido muy cruel, pero el camisón... Sin esa prenda, el poco control que había logrado recuperar, o como mínimo mantener, era ahora inexistente.

—Si sigues presionándome, te llevaré a la cama, pero no me limitaré a besarte. No será como la última vez. —Él hacía esfuerzos por mantener la mirada fija en su cara, lejos de sus pechos, de las sensuales caderas que se moría de ganas de acariciar, pero ella le devoraba con los ojos—. Habrá consecuencias.

—Lo entiendo.

—Lo digo en serio, Anna —le advirtió él con voz ronca—. Esta noche te poseeré, lo juro. —¿Cómo podía evitar un hombre hacerle el amor a la mujer que deseaba por encima de todas las cosas si ella se le ofrecía como un regalo? Era más probable que él dejara de respirar. ¿Negarse a sentir su cuerpo junto al suyo? Imposible.

De golpe todo lo vio claro. Annalía quería que él le hiciera el amor, y él la deseaba desesperadamente. Todos los motivos por los que no debería hacerlo no podían competir con eso. De todos modos, en ese instante él tampoco podía recordar ninguno. La tomaría con tanta pasión, y durante tanto rato, que ella lamentaría haberle provocado hasta ese extremo. Court dio una patada a la puerta para cerrarla y caminó hasta ella, la levantó contra su pecho, e hizo que le rodeara la cintura con las piernas.

—Courtland —dijo Annalía con un suspiro cuando él la llevó a la cama.

Court se sentó en el borde, con ella sentada sobre su regazo con las piernas abiertas; él le rodeó las nalgas con las manos y se las apretó. No podía creer que la tuviera desnuda encima de él, ni que ella estuviera besándole el cuello y la cara, desnudándolo, como si estuviera hambrienta de él. Court inclinó la cabeza hasta sus pechos, y rodeó uno de sus pezones con los labios. Cuando ella gimió, él se detuvo y dejó de besarla, pero mantuvo los labios pegados a su piel.

—Mo cridhe, ¿vas a ser mía?

Ella le pasó los dedos por el pelo.

—Sí.

Él la miró a la cara y buscó sus ojos.

—¿En todos los sentidos? —preguntó con la voz entrecortada.

—Sí —contestó ella de nuevo sin apartar la mirada—. En todos los sentidos.

Court quería saborear lo que ella acababa de prometerle, pero cuando se quitó la camisa y Annalía apretó sus pechos contra su torso, gimiendo y temblando al sentir su piel en la suya, él no pudo hacer otra cosa que estrecharla fuertemente contra él.

Ella lo estaba acariciando, su sexo descansaba encima del suyo... Court gimió:

—Vas a hacer que pierda el control.

—Quiero que lo hagas.

—No puedo. Necesito... —Él se quedó sin aliento cuando ella se deslizó en su regazo—. Necesito asegurarme de que estás lista. —La levantó hasta que sus pechos quedaron a la altura de sus labios y los recorrió con la lengua.

Annalía gimió.

—Estoy lista.

—Tu cuerpo tiene que estar listo. —Ella se estremeció y él se levantó para dejarla en la cama; luego se quitó las botas y los pantalones. Desnudo, se tumbó a su lado y empezó a recorrerle los pechos húmedos y a deslizarse hacia su ombligo hasta que el estómago le dio un vuelco.

Él le susurró al oído:

—Necesito que estés húmeda.

Ella dobló una pierna y levantó las caderas, Court capturó esa pierna y se la retuvo, abriéndola para él.

—Quiero que tiembles de deseo.

—Lo hago —le aseguró Annalía—. Lo estoy.

Él cerró los ojos al sentir el sexo de ella entre sus dedos y extendió toda esa humedad a su alrededor.

—Más. Esto significa que tendré que atormentarte otra vez, y otra...

Caricias lentas, suaves. Sentirla era como estar en el cielo, y él gimió al pensar que esa noche iba a entrar en su interior. Cuando introdujo un dedo, ella arqueó la espalda. A medida que él iba entrando y saliendo de su estrecho sexo, ella intentó alcanzar su pene, pero él apartó las caderas.

—Yo... yo quiero acariciarte.

—No puedo. —Él apenas podía controlarse más. Sabía que Annalía iba a preguntar por qué, así que, para evitar esa pregunta, empezó a acariciarla también con otro dedo.

Ella se sorprendió y jadeó.

—Esto es distinto que antes.

El retrocedió.

—Lo es. Pero ¿te gusta? —le preguntó, apretando con suavidad.

—No... no lo sé —contestó un poco nerviosa.

—No hay prisa —mintió él. Empezaba a preguntarse cómo iba a soportar todo aquello sin volverse loco.

Por suerte, después de unas suaves caricias, ella empezó a acostumbrarse y a excitarse.

—Me gusta —susurró—. Mucho.

Annalía le acarició el torso con las manos mientras él seguía moviendo los dedos, recorriendo su cuerpo, preparándolo para que lo aceptara.

—¿Te gusta que te acaricie por dentro? —gimió Court junto al cuello de ella, que había estado besando, aunque pensaba que era imposible que pudiera gustarle más que a él.

—¡Sí! —La muchacha arqueó la espalda y descendió con fuerza sobre sus dedos. Estaba tan húmeda, tan cerca del orgasmo a pesar de sus lentas caricias—. No puedo más.

Él le preguntó cerca del oído.

—¿Me necesitas?

—Sí —gimió ella, todo su cuerpo temblaba, había llegado al límite.

Ése era el permiso que él necesitaba. La soltó y la besó en la boca, desesperado, luego se levantó y se colocó entre sus rodillas. Annalía respiraba de prisa, tenía los ojos cerrados, el cuerpo relajado. Era tan deseable que a él le dolía mirarla. Volvió a excitarla con dos dedos y, cuando ella llegó al límite, y empezó a sacudir la cabeza y a tensar el cuerpo, él colocó la punta de su pene en la entrada de su humedad.

—Siusplau—gimió ella—. Por favor —rogó como si estuviera agonizando.

Con cuidado, Court la penetró despacio, a pesar de que todos los poros de su piel le pedían que se hundiera en ella. Pero no lo hizo, ni siquiera cuando Annalía empezó a acostumbrarse a él. Ni cuando onduló las caderas haciendo que le temblaran los pechos.

—Dios, Anna. —No había tortura más grande.

Maldición, él tenía disciplina. Él sabía lo que quería que pasara, ahora lo único que tenía que hacer era asegurarse de que ocurría como él quería. Puso las manos contra la pared e intentó concentrarse en ellas, en el estampado diametral del papel pintado, en cualquier cosa excepto en la exquisita mujer que no dejaba de moverse debajo de su cuerpo, con él en su interior. Tenía que concentrarse para intentar recuperar un poco de control y no estallar dentro de ella en ese mismo instante.

La pared pareció ceder bajo sus dedos, y el papel empezó a arrugarse. El sudor le cubría la frente. Todos los músculos de su cuerpo empezaron a dolerle por el esfuerzo que hacía al contenerse.

Court sintió que Annalía lo sujetaba por las caderas e intentaba que la penetrara del todo. De algún modo, él logró resistirse.

Al ver que así no lo conseguía, ella cogió la base de su sexo. Con los dedos de ella rodeándolo, y el otro extremo de su miembro en su interior... Court podía imaginarse...

Gimió y echó la cabeza hacia atrás. Sin pensarlo se apretó contra su cuerpo. Estaba perdiendo el control.

—No, Anna...

—Sí —susurró ella.

¿Control? El volvió a moverse entre sus dedos, y luego retrocedió para empujar con fuerza.

La mano de Annalía ya no estaba.

Court entró en su interior, rompió la barrera y gimió al sentir esa calidez a pesar de que ella gritó de dolor. Annalía intentó apartarle. Lo empujó y quiso cerrar las piernas.

—No, Anna. No. —El la cogió por los hombros y la mantuvo quieta. Si ella se detenía ahora, sólo se acordaría del dolor. Court se quedó quieto, y rezó para que el dolor retrocediera. Rezó para tener la fuerza necesaria para resistirse a apretarla contra el colchón y moverse dentro de ella con toda la pasión que necesitaba. Tembló sólo de pensarlo.

Annalía dejó de moverse, pero sus ojos aún seguían cerrados.

—Tienes que dejar que tu cuerpo se ajuste al mío.

—¿A esto es a lo que se referían las chicas de la escuela? ¿A este dolor?

—No tendrás que volver a sentirlo nunca más.

—Me duele —dijo ella sin respirar.

Él le acarició el pelo y se lo apartó de la frente para poderla besar.

—Mo cridhe, ojala pudiera hacer que no te doliera.

Annalía abrió los ojos. Brillaban. Le dolía y él lo sentía en lo más hondo. Se maldijo. Era demasiado delicada, su piel demasiado suave para sus rugosas manos. Despacio empezó a salir...

—No, espera —susurró, y él se detuvo—. Ya no me duele tanto.

Tal vez a ella no, pero Court sentía un dolor como nunca antes había sentido. Estaba excitado y desesperado, le dolía todo el cuerpo. Cada vez que el cuerpo de la mujer envolvía su miembro como un guante, él sentía una presión insoportable. Le acarició el cuello con la cara.

—Deberías acabar —dijo Annalía.

Él gimió y supo que estaba perdido. Sin control. Le cogió las piernas y las colocó encima de sus caderas; entonces la penetró una vez. Retrocedió y volvió a entrar hasta lo más hondo, apretando los dientes a causa de la necesidad que sentía.

Inclinó la cabeza y le besó los pechos. A la tercera embestida llegó al orgasmo. Como una explosión, estalló dentro de su calor, incapaz de parar y de dejar de moverse encima de ella mientras la oleada continuaba y lo sacudía por completo. Gritó desde lo más hondo de su garganta, y lo inundó un placer que nunca antes había creído posible.
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EL modo en que MacCarrick se movía, la manera en que se tensaban sus músculos, el abandono que debía de haber sentido, hizo que Annalía se estremeciera.

La idea de que él no había podido controlar su reacción, que había echado la cabeza hacia atrás, había arqueado el cuello y el pecho y gritado como una bestia, le aceleraba la respiración.

A pesar de eso, a Annalía no había acabado de gustarle eso de hacer el amor. Le había parecido excitante porque era una experiencia nueva, y le había fascinado el modo en que él había respondido, pero por culpa del dolor que había sentido, a su cerebro no acababa de gustarle la idea.

Pero luego, cuando él se detuvo y se quedó dentro de ella... Aquello no era nada... desagradable.

Su cuerpo la aplastaba. Annalía se movió para encontrar una postura más cómoda, y le encantó sentir su torso, resbaladizo por el sudor, acariciándole los pechos. El corazón de él latía descontrolado contra el de ella, y el vello de su torso le hacía cosquillas. Eso era... bonito. Court respiraba agitado contra su cuello, también húmedo, y la hacía estremecer, lo que asimismo era bonito. Y le encantaba el modo en que su rugosa mano le acariciaba la pierna que aún seguía encima de su cadera y que él retenía como si no fuera a soltarla nunca.

Pero todo en conjunto sirvió para recordarle que ella no había acabado, no había obtenido ese placer que él con sus apasionadas caricias había estado a punto de ofrecerle. ¿Cómo podía hacerle saber que ella quería que volviera a acariciarla? ¿Cómo se le pedía a un hombre que te acariciara y te besara los pechos y que...? Annalía cerró los ojos. No podía pedírselo. Lo único que podía hacer era volver a moverse debajo de él. Respiró nerviosa.

—Dios, no quería hacerte daño —gimió él y se incorporó un poco para empezar a retirarse.

—Por favor, no te apartes. —Él no lo hizo—. ¿MacCarrick?

—¿Qué quieres que haga, Anna? —La miraba con sus ojos oscuros. Sabía que él estaba estudiando su expresión, tratando de averiguar lo que deseaba. Sabía que él haría todo lo que ella quisiera.

Aun así apartó la cara, incapaz de pedírselo.

—Susúrrame al oído lo que quieres —dijo él, y volvió a agacharse.

—MacCarrick —susurró ella insegura—. Mis pechos... te necesitan. Tócalos, por favor.

Él tembló, se le tensó todo el cuerpo. Entonces, sin dudarlo, puso las manos encima de ella y la acarició antes de rodearla con los brazos e incorporarla un poco para poderla besar. Le lamió los pechos, desesperado, gimiendo contra su piel.

Annalía jadeó y le pasó los dedos por el pelo, lo apretó contra ella hasta que no pudo más y echó la cabeza hacia atrás. Era tan intenso lo que sentía; y él estaba en lo más profundo de ella, haciendo que ese placer fuera aún mayor.

—Mo cridhe —gimió él encima de su pecho—, dime lo que quieres que haga.

Ella le acarició los brazos frustrada. Al ver que ella no respondía, él le besó el cuello y le acercó los labios a la oreja.

—Dime lo que quieres, y te juro que te lo daré.

—Quiero que... —contestó ella entre suspiros— ... vuelvas a hacerme el amor.

Él respiró entre los dientes.

—¿Podemos? ¿Puedes hacerlo?

—Anna, nunca dejo de estar excitado —contestó Court, y pareció sorprendido—. No importa lo que haga. —Como si quisiera demostrarlo, se movió despacio dentro de ella.

Un maravilloso placer la atravesó, y ella arqueó la espalda sin acabar de creérselo.

—Oh, Courtland —gimió sobrecogida.

En ese instante, entendió por qué un hombre y una mujer estaban hechos de ese modo.

—¿Ya no te duele? —preguntó Court, mientras se retiraba un poco y volvía a penetrarla con suavidad.

Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada. Él se le acercó de nuevo y Annalía susurró:

—Adoro lo que me estás haciendo.

—Anna. —Sus caderas se apretaron contra ella sin que pudiera evitarlo.

Si ella adoraba eso, entonces él quería que ella tuviera un orgasmo con él en su interior, quería saber qué se sentía. Inclinó la cabeza y la besó con pasión, le acarició la lengua, y luego se deslizó por el cuello hasta sus pechos. Cuando los resiguió con la lengua, Annalía gimió.

Court se incorporó un poco y colocó una mano en su estómago para mantenerla quieta, su pulgar la acariciaba al mismo ritmo que él se movía en su interior.

—¿Te gusta que te toque?

Su respuesta fue un gemido incomprensible, pero separó un poco más las piernas y le arañó el torso con las uñas, todos los músculos de él se tensaron como respuesta.

A cada embestida de sus caderas, Court seguía acariciándola. Los pechos de ella se balanceaban, estaban apretados y húmedos de sus besos, y él volvía a sentirse al límite. Annalía deslizó las manos hasta los lados y se agarró a la sábana con fuerza, arqueó la espalda y onduló las caderas contra su sexo. Pero él no estaba dispuesto a acabar hasta sentir cómo ella se apretaba alrededor de él.

Él la acarició más rápido, y ella gritó:

—¡Sí! ¡Por favor, no pares!

—Haré esto tanto tiempo como quieras.

Annalía gimió y todo su cuerpo se tensó al sentir cómo empezaba a llegar al climax. Arqueó la espalda, y le sujetó los hombros, apretándoselos, clavándole las uñas. En su interior, ella comenzó a rodearle y el placer que Court sintió fue mucho más grande que las otras veces si es que eso era posible.

Él echó la cabeza hacia atrás y soltó un brutal gemido cuando empezó a vaciarse dentro de ella. La sensación era tan intensa que él tuvo que hacer esfuerzos para evitar morder la piel húmeda de ella, o retener sus caderas y penetrarla con más fuerza; en vez de eso, se inclinó y le cogió la cara entre las manos.

Con las últimas oleadas de placer, él la miró a los ojos, a ver si ella volvía a apartar la mirada. Pero no lo hizo. Mientras Court seguía moviéndose dentro de su cuerpo, incapaz de dejar de poseerla, las palabras surgieron de sus labios:

—Is lamas thus. Naisgeam riut mi daonnan. —Eres mía. Te ato a mí para siempre. Él las oyó como si las hubiera dicho otra persona, y entonces se derrumbó encima de ella.

Segundos más tarde, se incorporó un poco, dándose cuenta de que era demasiado pesado para Annalía. Ella lo miró con fascinación y él, aunque no se lo merecía, confiaba que con algo más. La cogió y le dio la vuelta colocándola encima de su torso, donde siguió abrazándola con fuerza y sintiendo cómo su corazón latía descontrolado. Cuando ella recuperó la respiración, también lo rodeó con los brazos y lo abrazó del mismo modo. Court sonrió.

—¿He vuelto a hacerte daño? —Él le acarició el pelo, le encantaba lo suave que era, el aroma que desprendía.

Annalía negó con la cabeza, que descansaba en su pecho.

—Esta vez no. —Y en una voz tan baja que él apenas podía oírla, dijo—: No puede haber nada más maravilloso. —Parecía fascinada y él se sentía orgulloso—. Pero ¿y yo? ¿Lo he hecho bien?

Cuando él se rió, ella se incorporó y lo miró con sus ojos dorados medio cerrados.

—¿Qué te parece tan divertido?

—Tu pregunta. No puedes ni imaginarte lo bien que lo has hecho.

Ella se mordió el labio y volvió a recostar la cabeza en su torso. Estaba sonriendo.

—Estaba convencida de que no sabías reír.

—Sí, sí sé. —Sólo que hasta entonces no había tenido muchos motivos para hacerlo.

—Quiero oír tu risa más a menudo —dijo ella adormecida. Lo abrazó una vez más y se durmió.

Esa noche, él había obtenido más placer del que había experimentado nunca, más de lo que se había imaginado que fuera posible. Annalía era tan cálida, encima de él, con su melena desparramada por su pecho, su cuerpo encajado con el suyo.

Court sintió que volvía a excitarse dentro de ella, pero ni siquiera él era tan salvaje como para hacerlo tres veces en esa noche, así que se retiró y la tumbó a su lado.

Ella protestó en catalán y como siempre siguió durmiendo como un tronco.

Court se levantó para desprenderse del sudor que le cubría todo el cuerpo, mojó una toalla para limpiarse y entonces vio la sangre. Se dio la vuelta hacia la cama y la sábana manchada estaba allí, acusándolo. Se le hizo un nudo en el estómago. El era un hombre, y nadie le había explicado cómo cuidar a su mujer tras tomar su virginidad. No era un tipo de conversaciones que abundaran por ahí, y se suponía que Court nunca iba a tener una mujer sólo para él. Se suponía que nunca iba a conocer a una mujer como ella.

Él quería aliviarla de cualquier dolor que le hubiera causado. Sabía que si alguien veía la sábana ensangrentada Annalía pasaría vergüenza y, aunque quizá sí estaba preparada para ver sangre en sus muslos, no quería que se asustara. Frunció el cejo, humedeció otra toalla y se acercó a ella.

—Anna, voy a ocuparme de ti —dijo él, acariciándole el hombro.

—Claro —murmuró ella y él sintió cómo el corazón le daba un vuelco.

Court acercó la toalla a sus muslos y le lavó la piel, luego la colocó encima de su sexo. Podía ver cómo ella apretaba los ojos, pero no quería que sintiera vergüenza delante de él. Ahora ella era suya, su deber era cuidarla.

Así que, en vez de retirársela, dejó la fría toalla allí, creyendo que eso podría aliviarla. Cuando iba a llevársela, ella le cogió la muñeca con suavidad y lo detuvo un instante. Su respiración se iba haciendo más profunda y cuando le soltó la mano, él apenas pudo oír cómo susurraba:

—Gracias.

Annalía confiaba en él.

Le había confiado su seguridad y su vida, y ahora su inocencia.

Court esperaba que no se hubiese equivocado.

Cuando Annalía volvió a dormirse, él la levantó para cambiar la sábana y volvió a tumbarla en una limpia. Hizo una bola con la tela manchada y la tiró en una esquina; se levantaría antes que ella para deshacerse de eso. Cuando se acostó a su lado, ella se acurrucó junto a él, su cuerpo cálido y suave. Él la acercó a su pecho y seguro que volvía a abrazarla demasiado fuerte.

Dormir con ella era un lujo que había creído que no iba a volver a disfrutar nunca. Poder tocarla, oler su pelo cuando quisiera... Tenerla apretada junto a él y sentir su respiración encima de su pecho. ¿Podía ser que fuera de verdad tan afortunado? ¿Que ella aceptara como propia su imposibilidad de tener hijos? Una risa de asombro cruzó sus labios. Ellos sí iban a tener hijos, aunque no del modo habitual.

Ella era suya. Y él iba a superar cualquier obstáculo que se interpusiera en su camino para asegurarse de que eso seguía así.

Cuando Hugh volviera le pediría consejo sobre el armamento necesario para que un hombre pudiera matar a los Rechazados. Court ya había mandado instrucciones a su tropa, estaba impaciente por acabar con todo eso, y confiaba en que no tardarían en recibirlas.

Luego tendría que encargarse del hermano de Annalía cuando éste llegara. Llorente no querría que un hombre como él se casara con Anna, incluso aunque Court hubiera luchado con él y lo hubiera entregado al déspota de Pascal. Tendría que hacer un esfuerzo para entenderse con él, lo que era difícil, porque Court no estaba acostumbrado a hacer un esfuerzo para entenderse con nadie. Pero por Annalía estaba dispuesto a intentarlo.

Y luego tendría que hacer lo que más temía; decirle a Anna que no había sido del todo sincero con relación a su hermano. Él le había dicho que no había atacado a Llorente, lo cual era verdad, pero sí habían luchado. ¿Le creería ella cuando le dijera que encerrándolo en la prisión le había salvado la vida?

Annalía le acarició el brazo y, cuando murmuró su nombre, él se la acercó más, hasta colocarla en el recoveco de su codo, y la besó en la frente. Sí, ella lo creería, y sí, Court estaba dispuesto a matar a cualquiera que la amenazara; y si Llorente no lo aceptaba como cuñado, tendría que resignarse a perder a su hermana.

En ese instante, incluso la maldición parecía superable. El resto eran meras... complicaciones.

Ella era suya.
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ANNALÍA durmió toda la noche y cuando se despertó vio que el enorme y cálido cuerpo de Court estaba apretado contra su espalda y que él le rodeaba posesivamente la cintura con un brazo. También se dio cuenta de que estaba dolorida. Se dio la vuelta hacia él, se acercó más a su pecho, y volvió a dormirse.

Cuando se despertó de nuevo era casi mediodía, y él se había ido. Se sentó en la cama, se frotó los ojos y luego deslizó la mirada hacia abajo y estudió las sábanas. No había sangre. ¿Se había asegurado él de que fuera así? Su escocés estaba demostrando ser muy considerado.

Annalía pidió un baño y confió en que el agua caliente la ayudaría a amortiguar sus dolores. Pero mientras estaba sentada dentro del agua humeante, se dio cuenta de que aún tenía una cuenta pendiente con MacCarrick. Según lo que él respondiera, ella no podría seguir adelante.

Habían hablado de los hijos y se habían puesto de acuerdo con bastante facilidad. Court había tocado el tema de su fortuna. Era una suerte que él no quisiera su dinero, porque Aleix no iba a aprobar nunca su matrimonio, y por tanto iba a retener su dote. ¿Vivir en Escocia? Ella viviría en la luna con él.

Sólo había una cosa que nunca, nunca iba a tolerar...

Ella se esmeró más de lo habitual en escoger un vestido y en peinarse, luego bajó y se preguntó si sería raro volver a verlo esa mañana. Cuando se encontró con él al pie de la escalera, él la miró y en seguida apartó la mirada.

Ella entreabrió los labios y estuvo a punto de echarse a llorar.

Cuando a continuación se acercó a ella sin dudarlo, Annalía se dio cuenta de que él había estado asegurándose de que no hubiese nadie más en la habitación. Court le cogió la cara entre las manos y la empujó hacia la pared, gimió y le besó el cuello.

—Has tardado mucho en bajar.

«¡Fantástico!»

—¿Por qué no te has quedado conmigo?

—Porque me he despertado deseándote mucho más que anoche. Pero aunque hubiera sido capaz de no esperar a que te levantaras, creí que si no lo hacía yo primero, ibas a pasar un poco de vergüenza.

—Un poco. —Ella se sonrojó—. Pasé un poco cuando tú... te ocupaste de mí anoche.

—No sabía qué hacer. —Él apoyó la mano en la pared encima de ella—. Sólo quería que tú te sintieras bien.

Ella se sentía conmovida. Court le cogió un mechón de cabello con su otra mano y lo deslizó entre sus dedos. ¿Se le había soltado el peinado? Ni siquiera se había dado cuenta.

Él se comportaba como si la viera por primera vez. Con él tan cerca de ella, Annalía se recreó observando sus anchos hombros y su fuerte torso. Llevaba una camisa blanca que resaltaba su piel morena y su intensa expresión. Ella nunca había visto un hombre tan guapo. Y era suyo.

De repente frunció el cejo. ¿Lo era?

—Anna, para mí esto es tan nuevo como para ti.

—¿Nunca antes te habías acostado con una chica que fuera virgen?

—Dios, no, no lo había hecho.

—¿De verdad? —En cierto modo para él también había sido la primera vez—. ¿Por qué decidiste empezar conmigo?

—Porque tú me tientas hasta tal punto que ya no puedo pensar. —Se acercó a su cuello—. Hueles tan condenadamente bien.

Ella cerró los ojos. Él la besó... con suavidad. ¡No! Ella tenía que saberlo.

—¿Es algo que te gustaría volver a hacer? —preguntó, intentando parecer relajada.

Court se apartó y negó con la cabeza con énfasis.

—Ni siquiera si fuera posible.

—Quiero decir con otra mujer.

Él se puso serio.

—No. Nunca. —Entrecerró los ojos—. ¿Tú te arrepientes de lo que hemos hecho?

Annalía sintió que él se tensaba. Como ya le había dejado claro lo que quería, a ella iba a serle difícil expresar lo que sentía.

—No habrá ningún otro hombre para ti. —Sonó tan severo que ella incluso se asustó—. Ahora eres mía, Anna —gimió él y cogió su melena entre las manos—. Mírame.

Ella lo hizo, y se quedó sin habla al ver lo rápido que él se había enfadado. Fuera lo que fuese lo que él vio en su mirada hizo que las líneas de alrededor de sus ojos se apretaran.

—¿Qué es lo que tratas de decirme? —preguntó furioso.

Annalía tomó aliento y dijo:

—Tú... tú dijiste que querías tener un harén, que no querías tener sólo una mujer. Ya sé que así es como funciona el mundo, y me enseñaron que no debía esperar lo contrario, pero yo... yo quiero que tú también seas mío. —Qué vergüenza. Ella se sentía torpe y poco sofisticada. Desde el primer día en que había oído hablar del matrimonio sabía que las cosas eran de ese modo.

A Annalía le habían dicho que si una mujer ignoraba eso, el matrimonio fracasaba y ella se convertía en una amargada. Pero la otra cara de la moneda era la devastación que ella había visto que había causado el adulterio de su madre, ¿por qué iba Annalía a soportarlo mejor que su padre?

Ella vio que Court se estaba emocionando.

—¿Qué quieres decir? —Al menos ahora ya no parecía enfadado.

Ella se dio cuenta de que hasta entonces no había hecho nada tal como le habían enseñado; no había esperado para hacer el amor, no había escogido una pareja «apropiada». Así que por qué estropearlo; le gustaba mucho cómo le estaban saliendo las cosas. Levantó la barbilla.

—Yo no te compartiré con nadie. Si yo tengo que ser fiel, quiero que tú también lo seas.

Court se quedó boquiabierto. Ella sabía que lo que pedía era poco razonable, pero sólo de pensar en él con otra mujer... Ya no habría podido soportarlo antes de que él le hiciera el amor, mucho menos ahora.

—Tú ya me lo advertiste...

—¿Cuándo?

—Esa noche en la costa.

Él entonces lo entendió.

—Dijiste «por qué conformarme con una cuando puedo tener muchas», pero sólo de pensar en ti con otra... —Ella se interrumpió.

—Acaba lo que estabas diciendo.

Annalía apartó la mirada y los ojos se le llenaron de lágrimas.

—No podría soportarlo.

Court le cogió la barbilla y le hizo girar la cabeza. La estaba mirando de un modo distinto, lleno de sentimientos; pero unos que Annalía no había visto antes. La besó con todas sus fuerzas.

Sin embargo, no había contestado a su pregunta, así que ella se apartó y lo miró con todo el dolor que sentía.

—Anna, ayer por la noche te hice mía porque te quiero por encima de todas las demás. —Él le acarició la mejilla con los nudillos, y luego apoyó la frente contra la de ella—. Siempre será así. No me atrevía a soñar que tú sintieras lo mismo.







Durante las dos semanas siguientes, ella pasaba el día en la biblioteca, o leyendo en el salón. Entonces, MacCarrick se acercaba a ella con el cejo fruncido, el cuerpo en tensión y le ofrecía la mano para que lo acompañara.

No decía nada, las palabras no les hacían falta. Sus oscuros ojos negros se lo decían todo. Cuando ella le cogía la mano —mientras él se la siguiera ofreciendo ella nunca lo rechazaría—, él tardaba un par de segundos en disimular su sorpresa. Luego, la llevaba a la cama y Annalía podía sentir lo orgulloso que él estaba y cómo a ella se le aceleraba el corazón.

Su escocés era muy atento y cariñoso; mandó a buscar sus alimentos preferidos y le trajo sus libros, aunque ella se murió de vergüenza al ver las novelas góticas que tanto le gustaban.

Cada noche, antes o después de hacer el amor, leían juntos en la cama, a veces ella le leía una novela con la cabeza apoyada en su regazo y él le acariciaba la melena. Pero siempre, cuando ella apretaba el libro, nerviosa porque la heroína iba sola a investigar al oscuro sótano, él la asustaba y le hacía cosquillas.

Otras veces, MacCarrick le leía poemas subidos de tono, exageraba su acento y fingía voces, hasta que ella lloraba de tanto reír y le dolía el estómago. Claro que tuvo que aprender mucho vocabulario para entenderlos del todo.

Un día, Court tuvo la sensación de que a ella le preocupaba algo, y al final le confesó que echaba de menos montar a caballo. El le sonrió con picardía y le enseñó una manera muy distinta de montar. Eso no fue todo lo que le enseñó. Annalía sabía que sus caricias lo volvían loco, pero se moría de ganas de besarlo como él la había besado. Cuando por fin lo convenció de que le dejara hacerlo y rodeó su miembro con sus labios, él perdió el sentido.

Esa misma mañana en la cama, ella se desperezó y él dijo como siempre:

—Cuidado con el brazo, pequeña.

Pero ella contestó:

—Creo que te preocupas más tú que yo.

—Me gusta ver cómo te desperezas. Me encanta ver cómo lo haces, pero hasta que se te cure del todo tienes que ir con cuidado.

—¿Creerías que soy menos atractiva si me queda una cicatriz?

—Eso es imposible, Anna —dijo él, y le mordisqueó el cuello. Luego se puso serio de golpe—. Cada vez que veo la herida es como si me acordara de lo cerca que estuve de... —Él se llevó una mano a la boca y tosió—. Estuvo demasiado cerca. Mo cridhe, somos muy afortunados.

Eran afortunados de estar juntos. Pero durante todo ese tiempo él no mencionó el matrimonio, y ella siguió su ejemplo. No hablaron del futuro. Y cada día que pasaba significaba que su hermano estaba más cerca. Annalía tenía la esperanza de que MacCarrick estuviera esperando para pedirle su mano a Aleix. Pero esa idea era absurda.

Así que siguieron de ese modo, sin que él le prometiera nada. Ella había decidido que, cuando él lo hiciera, ella tendría el valor necesario para confesarle que estaba perdidamente enamorada de él.
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CUANDO HUGH regresó, Court estaba sentado a la mesa del comedor y rodeaba a Annalía con un brazo a la vez que le acariciaba la nuca y le susurraba cosas al oído. Su hermano apenas logró contenerse e «invitó» a Court a tomar una copa con él después de la cena. Court quiso acompañar a Anna cuando fue a acostarse, pero ella le dijo que estaba cansada, y que quería que él hablara con su hermano.

—¿Por qué, Court? —preguntó Hugh, y se sentó en la silla de cuero del despacho. Se frotó el puente de la nariz. Parecía agotado.

—Llegó un momento en el que no pude resistirme más.

—No es por eso por lo que tomaste su virtud. Tú podrías haberte resistido. Eres el hombre más disciplinado que conozco. Lo que significa que lo decidiste de una manera consciente. —Hugh soltó el aliento—. Lo hiciste para casarte con ella. Y, lo que es más importante, para que ella tuviera que casarse contigo.

Court entrecerró los ojos.

—No, ella también quiere casarse conmigo.

—¿Crees que a alguien como ella va a gustarle vivir en tu ruinosa casa de más de cuatrocientos años? Sin hablar de que tu enorme propiedad está en mitad de ninguna parte. Ninguna modista atravesará cientos de kilómetros para vestir a tu preciosa mujer.

—Ella tampoco vivía en una metrópoli que digamos.

—¿Sabe ella siquiera quién eres? Sé realista, Court.

—¿Te refieres a si sabe que soy un mercenario estéril y con una maldición sobre su cabeza que vive entre un montón de piedras?

Hugh levantó una ceja y se limitó a contestar:

—Sí.

Es raro cómo una única palabra puede ser como un puñetazo para el que uno no está preparado. Court no se molestó en disimular su enfado al salir de la habitación.

Se paseó por la casa maldiciendo todo lo que veía. Él no vivía así. Todo lo que ella ahora veía era de color de rosa. Veía la riqueza y los sirvientes, y si estaba cómoda allí, no lo estaría en su casa, en el norte de la salvaje Escocia.

¿Y qué sabía ella sobre él? Sabía que era un amante cariñoso, pero últimamente, poco a poco empezaba a perder el control.

A veces quería poseerla con mucha más fuerza de la que lo hacía.

Entró en la habitación y vio que estaba durmiendo boca abajo, la sábana arrugada a sus pies, y su melena esparcida sobre la almohada, igual que aquella noche en Andorra, cuando entró en su habitación. Esa noche la estuvo mirando y se imaginó a sí mismo acariciándole los muslos y el sexo hasta tenerla a sus pies. Court se acordó de lo mucho que la había deseado, y de lo mucho que había odiado el hecho de que una dama como ella nunca fuera a aceptarlo.

Sí lo haría. En ese mismo momento.

Court se desnudó, luego se arrodilló entre sus piernas y deslizó las manos por sus muslos por encima del camisón. Annalía murmuró algo, pero siguió durmiendo y él se lo subió hasta la cintura.

Colocó una mano en el sexo de ella, acercó los dedos y la acarició. Se despertó sorprendida.

—Separa las piernas. —Ella lo hizo sin dudarlo—. Más. —También lo hizo, confiaba en él.

Court la penetró con un dedo y cerró los ojos al sentir esa humedad que pronto le envolvería por completo. Cuando Annalía empezó a respirar más rápido, él añadió otro dedo. Ella gimió, pero él no quería excitarla demasiado, sólo lo justo para que deseara más. Jadeó cuando ella intentó moverse para hacer que él la penetrara más hondo. Con pequeñas caricias, él la puso de rodillas.

—Sí —dijo él con voz ronca—. De rodillas. Apóyate en las manos. —Cuando ella estuvo como él quería, Court deslizó el camisón hacia su cabeza hasta quitárselo. A continuación lo echó a un lado, y luego le acarició el pelo con la cara e inhaló su adictivo aroma—. Nunca tengo suficiente de ti, mo cridhe —gimió y volvió a dejarla como estaba.

Sin sus caricias, ella debió de empezar a sentirse incómoda, porque intentó acostarse de nuevo. Él la sujetó por las caderas antes de que pudiera hacerlo.

—No, quiero que te quedes así.

—¿Cómo? —susurró ella.

El le respondió separándole un poco más las piernas y acariciándola con el pulgar arriba y abajo. Annalía inclinó la cabeza hacia adelante y arqueó la espalda.

—Pero... así es como... como lo hacen los animales —susurró ella nerviosa.

—Sí. —Él colocó las manos debajo de su cuerpo, cogió sus pechos y se los acarició hasta que ella suspiró.

—Yo no puedo... No sé.

Court volvió a incorporarla hacia su torso y apartó la espesa melena de su hombro para poder besarle el cuello, luego deslizó los dedos por su estómago hasta su sexo, y entró en su interior para acariciarla. Annalía gimió y se derrumbó encima de él, que la apretó contra su pecho rodeándola con uno de sus fuertes brazos bajo sus pechos. Por abajo, él seguía atormentándola con los dedos, una y otra vez, hasta que estuvo muy cerca del climax. Entonces los retiró y dedicó ambas manos a acariciarle los pechos, despacio, moldeándolos, excitándola.

—Por favor, Court —gimió ella.

—¿Qué quieres?

—Ya lo sabes.

—¿Me necesitas dentro de ti?

Ella suspiró, pero afirmó con la cabeza.

Court apretó su dolorosa erección contra el muslo de ella.

—Ponme dentro de ti.

—¿Qué? —preguntó ella.

—Ponme dentro de ti. Ahora.

—¿Cómo?

—Ya sabes cómo.

Al ver que ella dudaba, él le dibujó un pecho con los dedos y le recorrió el lóbulo de la oreja con la lengua. Annalía apoyó la cabeza en el hombro de él y Court le resiguió el cuello con los dientes.

—Cógeme en tu mano —dijo él contra su húmeda piel.

Sintió cómo ella lo rodeaba, pudo distinguir con todo detalle cómo cada dedo se doblaba alrededor. Gimió de necesidad, necesitaba estar dentro de ella. Deseaba a la mujer que ocupaba esa cama, la que había creído que nunca iba a tener; quería que ella lo deseara tanto que por sí misma lo guiara hasta su interior.

Annalía lo acercó a su humedad, y él creyó que iba a estallar en el mismo instante en que la punta de su miembro la rozó. Con las manos le separó los muslos un poco más, para que la distancia entre sus rodillas fuera mayor. Luego volvió a acariciarle los pechos con ambas manos, masajeándolos, desesperado, haciendo esfuerzos por no penetrarla todavía.

Cerró los ojos cuando fue ella quien lo introdujo, quien guió su sexo hacia su interior. A cada centímetro de él que entraba, ella gemía más y a él ese sonido le encantaba. Aguantó la respiración y se detuvo a medio camino, dejó que se acostumbrara a él.

Porque iba a poseerla como nunca lo había hecho.

Ella movió las manos hacia atrás y le cogió los muslos. Él la sujetó por las caderas, la penetró, y ella gritó de placer.

—Necesito poseerte con fuerza.

—De todos los modos que quieras..., —gimió ella con la respiración entrecortada, pero cuando él volvió a embestirla, se quedó sin habla.

—Ya sabes lo que quiero, Anna. ¿Estás dispuesta a dármelo?

Ella clavó las uñas en sus muslos, y él la oyó murmurar:

—Sí.

Apresó el lóbulo de su oreja entre los dientes, y le susurró al oído:

—Entonces, agáchate.

Annalía movió la cabeza, su melena le acarició el brazo arriba y abajo. Court le colocó una mano en la espalda para ayudarla a inclinarse y, con sus rodillas, separó un poco las de ella. La cogió por los hombros y la movió al mismo ritmo de su erección.

Él retiró un poco las caderas, y luego volvió a penetrarla con más fuerza de la que pretendía, pero ella gimió:

—Ah, sí.

Entonces se apretó contra ella, su piel pegándose a la suya.

—Arquea la espalda hacia abajo —jadeó él. Ella lo hizo y él la rodeó con las manos; con una le acarició el sexo y colocó la otra bajo sus pechos para rozarlos a cada embestida.

Cuando ella gimió de nuevo, él levantó una rodilla colocándola junto la cadera de ella para penetrarla por fin hasta lo más hondo. Annalía volvió a gritar, pero la humedad que lo envolvía era el único permiso que él necesitaba para continuar. Acarició sus lujuriosas curvas; estaba descontrolado, no podía dejar de poseerla, cada vez con más fuerza; la penetró con tanta pasión que ella acabó apoyada en los codos.

Court no podía creer el placer que sintió cuando ella intentó acoplarse a sus movimientos, apresurándose para llegar al clímax. Sintió que se tensaba, vio que apretaba la almohada con las manos. Él gimió y soltó una maldición cuando el cuerpo de ella empezó a apretarle con intensidad hasta derrumbarse en la cama.

Le dio la vuelta, le cogió una pierna y la hizo girar para así poder seguir dentro de ella, seguir moviéndose en su interior.

Él le cogió las manos y las retuvo encima de su cabeza con una de las suyas mientras seguía penetrándola cada vez con más fuerza. Con la otra mano le acarició el pecho y lo retuvo para poder besárselo y rozarlo con los dientes. De pronto, ella tuvo un nuevo orgasmo; sus rodillas cayeron rendidas a ambos lados.

Justo cuando él alcanzó el punto de máxima excitación dentro de ella, la siguió, sin soltarle las manos ni el pecho ni un segundo, y estalló en su interior con un orgasmo sin fin que le obligó a gritar y moverse hasta caer desplomado encima de ella.



La cabeza de MacCarrick descansaba sobre su pecho, sus brazos la seguían abrazando; se había quedado dormido mientras ella le acariciaba el pelo y ya no se había movido.

Annalía creía que esa noche Court había intentado decirle algo con sus acciones, y pensaba que el mensaje podía ser una de dos cosas. O bien él quería que ella supiera que se sentía libre con ella, que él confiaba en que ella sabría entender sus necesidades más profundas, que sabría aceptarlas. O bien, había sido una descarada advertencia.

Si era lo primero, ella podía aceptarlo. Annalía deseaba que él la amara con fuerza, ansiaba que la hiciera sentir mujer hasta ese punto, y que él fuera tan hombre. Sólo de pensar en cómo sus dientes la rozaban, empezaba a temblar. No quería que él se controlara, que sintiera que tenía que esconderse de ella.

Pero si sus acciones habían sido una descarada advertencia, había fallado absolutamente. Porque ella quería desesperadamente todo aquello de lo que él trataba de advertirla.

¿Podía encontrar en los hechos de esa noche el porqué él no le había pedido matrimonio? ¿Esas palabras que él solía susurrarle en gaélico cuando hacían el amor eran algún tipo de promesa? Un día ella le preguntó qué querían decir, y él se limitó a decirle: «Pronto te lo diré». Annalía quería respuestas, quería sacar el tema, pero esos días con él eran como un tesoro, y temía echarlos a perder.

Suspiró. Esos pensamientos no dejaban de atormentarla, porque cada día que pasaba era un paso más hacia su total perdición. Pronto ella tendría que elegir, y si él no la había convertido en su esposa, si no quería convertirla en su esposa, Annalía se vería obligada a demostrar que era igual que su madre, que la sangre castellana corría por lo más profundo de sus venas. Porque ella escogería la deshonra y se quedaría con su amante escocés.

Court cambió de postura y la puso encima de él, con su cabeza por encima de la de ella. Ella sabía que él estaba dormido, pero aun inconsciente, su mano le acarició el pecho. Su mano, tan oscura y llena de cicatrices, resaltaba encima de su piel. Era una señal de posesión muy fundamental. El pezón empezó a excitársele bajo la calidez de su palma.

Lo que él no sabía era lo mucho que ella también ansiaba poseerle.


CAPÍTULO 31



COURT volvió a apretar a Anna junto a él, la espalda de ella contra su pecho, sus nalgas en su regazo. Escondió la cara entre su melena e inhaló, se acordó de la noche anterior y volvió a excitarse.

Entonces le asaltaron las dudas.

Él se había acercado a una mujer joven, inocente e impresionable antes de conocerlo, y había hecho que se inclinara, que separara las piernas y la había poseído con fuerza. Y sabía que volvería a hacerlo...

—Vas a preguntarme si me has hecho daño —dijo ella con voz lánguida, leyéndole el pensamiento. Cuando iba responder, ella rodeó su erección con la mano—. Vas a preguntarme si me siento avergonzada. —Lo acarició—. No me hiciste daño. —Ella lo guió hacia su interior—. No me siento avergonzada. —Movió las caderas hasta quedar mejor colocada y entonces, despacio, se deslizó encima de él.

¿Annalía estaba realmente haciendo eso? ¿Después de lo de la noche? Aunque estaba convencido de que seguía soñando, él fue a su encuentro y la penetró hasta lo más hondo.

Ella gimió y luego suspiró feliz.

—¿Lo ves? No tienes por qué preocuparte.

—¿De verdad no te he avergonzado?

—Tal vez al principio, pero luego ya no. En absoluto.

—Entonces a lo mejor no soy lo bastante atrevido para ti. —El le mordió la oreja y ella se rió. Él pudo sentirlo—. ¿Soy un anciano al que ya no le queda ningún as en la manga?

En ese instante, la rodeó con los brazos, la sujetó con fuerza y se tumbó de espaldas.

—¿Courtland? —gritó ella al ver que la había tumbado encima de él.

Él le separó las rodillas, colocó las piernas de ella una a cada lado de las suyas y empezó a acariciarle los pechos y el ombligo con las manos. Annalía gimió cuando él clavó los talones en el colchón y entró en ella a la vez que con los dedos seguía atormentándola. La tomó de este modo hasta que la mujer arqueó el cuerpo encima del suyo, llegando otra vez al límite, y cuando ella se derritió, él hizo lo mismo en su interior.

Después, él volvió a colocarla en la cama y, sin ganas, se retiró de su cálido cuerpo. Le apartó el pelo de la cara y le acarició los hombros hasta que ella volvió a dormirse, entonces le murmuró al oído:

—Anna, mi corazón está feliz.

Se levantó y se puso los pantalones para volver a su habitación. La miró otra vez antes de cerrar la puerta. Ella se había dado la vuelta y lo obsequió con la vista de sus deliciosos pechos. Court gimió. Sabía que no podría esperar hasta la tarde. Le llevaría el desayuno y a ver si podía tentarla. Sonrió. Ella siempre estaba tan a punto como él.

En su habitación, se aseó, se visitó y se dio cuenta de que estaba silbando. Él no solía silbar. Se encogió de hombros y bajó la escalera corriendo, pero se detuvo a medio camino; de golpe perdió el buen humor.

Ethan estaba en casa.

Su hermano parecía estar siempre furioso, pero esta vez era de verdad, su cicatriz estaba pálida. Maldita sea. Miró a Court y se dirigió al estudio. Court soltó un insulto y lo siguió.

—He oído ciertas cosas —empezó Ethan tan pronto como Court cerró la puerta—. ¿Durante cuánto tiempo piensas seguir así?

—Su hermano llegará pronto —se defendió él.

—Y entonces, ¿dejarás que se vaya con él? ¿A pesar de haberte acostado con ella?

—¿Te lo ha contado Hugh?

—Él no me ha dicho nada. Nuestra madre no es la única que recibe informes de lo que pasa en esta casa. Me lo habían dicho, y tu cara me lo ha confirmado.

Por supuesto que Ethan lo sabía. Ethan lo sabía todo.

—Tu castellana ha estado preguntando a los miembros del servicio lo que significa cierta frase en gaélico. —Fulminó a Court con la mirada—. Me han dicho que su pronunciación es excelente. Sería imposible que la repitiese tan bien si sólo la hubiera oído una vez.

De hecho, sí podría. Annalía era capaz de imitar el frío acento de Ethan a los cinco segundos de haberlo conocido.

—¿La has atado a ti?

—Sí. —Las palabras habían fluido de su interior. No había podido pararlas. Y sí, él se lo había dicho a Annalía más de una vez.

—¿Ella era inocente y de buena familia?

—Sí —contestó él cuadrándose de hombros. Se negaba a avergonzarse de lo que había hecho.

Ethan lo miró incrédulo.

—¿De verdad crees que vas a casarte con esa chica?

—Lo haré.

—Dime, hermano, ¿la odias?

Court entrecerró los ojos.

De una bolsa de piel que había al lado del escritorio, Ethan sacó un pesado tomo y lo dejó encima de la mesa.

Leabhar nan Süil-radharc. El libro del Destino.

Court retrocedió sin apartar la vista, y sintió cómo se tensaban todos los músculos de su cuerpo. La cubierta brillaba como las escamas de un pez y no mostraba ningún desperfecto pese a todas las veces que sus antepasados habían intentado destruirlo. Primero se le hizo un nudo en el estómago y luego se le revolvió. Lo único que había podido manchar el libro había sido la sangre.

No era tan grueso como podía haber sido, no se habían añadido más páginas. Pero ellos sabían que con ellos acabaría, pues no habría más descendientes a los que predecir el destino.

—Debes de odiarla. La has puesto en una situación en la que lo único que puede hacer es casarse contigo o perder su reputación por completo. Claro que tendría mucha más suerte si escogiera lo segundo. Eso es mucho mejor que la muerte y la desgracia, mucho mejor que casarse con un arruinado mercenario incapaz de darle hijos.

—¿Por qué has traído eso aquí? —Court miró alrededor sin poderse creer que Anna estuviese en la misma casa que aquella maldita cosa.

—Creí que necesitarías que te refrescara la memoria.

Court no intentó disimular la furia que sentía. Podría matar a Ethan por eso.

—Como si me hubiera olvidado.

—Pues lo has hecho. Y, al parecer, también te has olvidado de lo que le pasó a la última mujer que se prometió a uno de nosotros. A mí, para ser exactos.

—No es eso, Ethan. Siento que esta vez es distinto.

—Por supuesto que sientes eso. —Él soltó el aliento y miró a Court de un modo extraño, como si sintiera pena por él—. Lo deseas tanto que estás dispuesto a creer que es así, pero al final sólo conseguirás hacerle daño a ella.

Court negaba con la cabeza, y vio, destrozado, cómo Ethan abría el libro por la última página. Su página.

—Bien hecho, Court. ¿Por qué esperar a que lleguen «la muerte y la desgracia» cuando tú puedes salirles al encuentro a medio camino? Te has dedicado a matar por dinero, a seducir inocentes... Cuando llegues a mi edad, habrás superado mis maldades con creces.

Eso lo impactó. Ethan no era un buen hombre. A su lado, las maldades de Court solían parecer insignificantes.

—Es raro —dijo Ethan sonriendo—. Ahora que ya no soy el más malvado de los MacCarrick no me siento para nada distinto.

Court ignoró su lúgubre sentido del humor.

—Y cuando venga su hermano, ¿qué? Pareces tener todas las respuestas, ¿qué debería hacer entonces? Tú sabes que Hugh y yo podemos encontrar un sitio donde ella esté a salvo.

—Yo puedo cuidar de ella. Saldré y mataré a todos los Rechazados para protegerla.

—Pero aun así tienes que dejarla marchar. Si no lo haces, me demostrarás que no la quieres lo suficiente. Si de verdad la quisieras, nunca, en ninguna circunstancia, pondrías en peligro su vida. Fíjate en Hugh, él se niega a estar cerca de Jane, en cambio tú quieres casarte con tu mujer. —Ethan cerró la cubierta de golpe.

Court miró asqueado el libro por última vez y salió de la habitación hecho una furia. Se cruzó con Hugh.

—Cuida de Anna. Y no dejes que él o ese maldito libro se acerquen a ella.

En la calle no se dio cuenta de que la gente se apartaba de su camino.







—Ha salido a despejarse.

Ésa fue la críptica respuesta que Hugh le dio cuando Annalía le preguntó dónde estaba Court. Cuando se lo preguntó hacía dos horas. A ella no le gustaba que él saliera, no podía parar de pensar que lo atacaban, que eran demasiados contra él.

Empezó a pasearse por el recibidor, sin importarle que los miembros del servicio la miraran extrañados. Lo hacían de todos modos, porque todos sabían que se acostaba con MacCarrick cada día, a veces durante horas.

Por fin, él entró por la puerta y se sacudió el pelo mojado como si fuera un lobo. Seguro que había estado caminando bajo la lluvia todo ese rato.

—¿Dónde has estado? Estaba preocupada.

En la mirada de Court había una desolación que antes no estaba.

—¿Qué ha pasado? —preguntó él.

—Nada. Sólo que te echaba de menos, porque te has ido sin despedirte.

Él le puso las manos en los hombros y empezó a acariciarle el cuello con los pulgares, pero seguía ausente. Ella sabía que era un gesto que hacía inconsciente.

—Hoy me han hecho recordar algo —dijo él vacilante. Al parecer, entonces se dio cuenta de que la estaba tocando, porque la miró sorprendido y apartó las manos.

—¿Qué pasa? —preguntó ella; empezaba a estar asustada.

—Me he dado cuenta de ciertas cosas sobre nosotros, sobre cómo... cómo me siento, y yo no quiero hacerte daño. Voy a regresar a... —De repente se quedó en silencio y se tensó, luego se dio la vuelta hacia la puerta y se colocó delante de Annalía para protegerla. Deslizó la mano hacia el interior de su abrigo y la colocó encima de una pistola que ella ni siquiera sabía que llevaba.

La puerta principal se abrió y MacCarrick relajó la mano.

—¿Aleix? —¡Estaba bien! ¡Estaba allí! Ella corrió a abrazarle.

—¿Estás bien? —preguntó Aleix a la vez que la cogía por los hombros para observarla—. ¿Te han hecho daño?

—No, ningún daño. Estoy muy bien —le aseguró ella. Al parecer él no se convenció de que fuera así, y su atención se centró en MacCarrick. Aleix lo miraba como si quisiera matarlo—. Espera, Aleix, deja que te lo explique... —Una figura llamó la atención a Annalía y se volvió hacia la puerta—. ¿Olivia?

En ese momento, Aleix se lanzó encima de MacCarrick, quien le estaba esperando, y se pelearon como dos animales, cayendo encima de los jarrones, golpeándose el uno al otro. Oh, Dios, ella no quería que ninguno de los dos se hiciera daño.

—Tú, asqueroso escocés —gritó su hermano—. Tú me metiste en la prisión de Pascal y luego te llevaste a mi hermana. Vas a morir.

Un momento, ¿Court había metido a Aleix en prisión...? Él le había dicho que no, que nunca lo había atacado.

—¡Oh! —Annalía se llevó las manos a la boca.

Nunca había dicho que no hubiera luchado contra Aleix.

—¡Basta! —Todo el mundo se quedó quieto. Annalía se dio la vuelta despacio y vio a un hombre que era la versión de Court en mayor, con una enorme cicatriz que le cruzaba el rostro. Ése debía de ser Ethan. Parecía aún más temible que Court y Hugh.

Llegó también Hugh. Annalía oyó cómo Olivia murmuraba:

—Terroríficos, horrorosos, horripilantes.

—Court, no me importa contra quién te estás peleando ni porqué —dijo Ethan—. Pero hazlo fuera de casa.

Court movió la cabeza dándole la razón y miró a Aleix. Este caminó hacia la puerta.

Cuando los sonidos de pelea continuaron, ella y Olivia fueron tras ellos.

—Quietas. Ahora mismo —les dijo Ethan en voz baja y amenazante.

Ella se detuvo y vio que Olivia había hecho lo mismo; las dos se dieron la vuelta.

—Pero no podemos dejar que sigan así —dijo Olivia.

—¡Se matarán! —gritó Annalía.

—No, no lo harán. —Cuando Ethan habló, ella sintió que tenía que creerle. Se relajó un poco hasta que él añadió—: Aunque seguro que Court le dará una paliza.

Ambas se asustaron. Annalía se frotó la frente. Olivia estudió la habitación, seguro que la pequeña bruja buscaba alguna arma.

—¿Es que nadie se preocupa por mi hermano?

Annalía estaba convencida de que todo aquello divertía a Ethan, y no porque su petrificada expresión hubiera cambiado. Pero las arrugas de alrededor de sus ojos no estaban tan marcadas. Su mandíbula no estaba tan apretada.

—¡No! —respondieron ella y Olivia a la vez, y luego se miraron la una a la otra.

—Estoy impaciente por que alguien me cuente de qué va todo esto. ¿De verdad tengo que apartar a Court de vuestro amado...? —El no continuó, a la espera de que ellas respondieran.

—¡Aleix! Se llama Aleix y es mi hermano. Y sí, deberías hacerlo.

—Él es mi prometido, y sí, deberías hacerlo, pero no porque él lo necesite —añadió Olivia con rapidez.

—No, es cierto, él no lo necesita —presumió Annalía. Un momento; ¿prometido?

Mientras ella hacía esfuerzos por no sacarle los ojos a aquella bruja, el mayor de los MacCarrick salió afuera, con toda la calma.

Minutos más tarde, ambos hombres regresaron tras él, sudados por la pelea. A Aleix le sangraban el labio y la nariz, tenía los ojos y una mejilla hinchados. MacCarrick no tenía ninguna marca como ésa, pero claro, él era un asesino profesional...

—Entra en el carruaje, Annalía —dijo Aleix mientras intentaba recuperar el aliento—. Nos vamos de aquí. —Mirando a MacCarrick añadió—. Cuando la haya instalado en un lugar seguro, volveré para acabar esto. Prepárate.

Al ver que ella no se movía, Aleix la cogió de la mano. Annalía se soltó y se acercó a MacCarrick.

—Por favor, dime que tú no metiste a mi hermano en la prisión de Pascal.

Él la miró a los ojos.

—No puedo.

—¿Por qué nunca me lo dijiste? Me aseguraste que no los habías atacado. Y yo te creí.

Después de un largo silencio, él respondió:

—Ellos... nos atacaron... a nosotros. —Fue como si cada palabra tuvieran que extraérsela por la fuerza.

—Eso no tiene importancia —dijo Aleix tras ellos—. Tú nos encarcelaste. Evitaste que pudiésemos matar a Pascal.

—Sí, os encarcelé. No os maté —gritó MacCarrick—. Tú trajiste granjeros y pastores a luchar contra nosotros. Habría sido una matanza. —Ella sabía que él no solía dar explicaciones, y le sorprendió que ahora estuviera dispuesto a hacerlo.

—Nos estábamos acercando a Pascal.

—Os estabais acercando a los Rechazados que protegían a Pascal. Meteros en prisión salvó vuestras vidas. Pregúntaselo a la hija de Pascal.

Era obvio que Olivia no quería hacerlo, pero aun así contestó:

—Tiene razón.

Aleix lo miró enfadado.

—Preferiría haberme arriesgado a eso antes que dejar que mi gente sufriera. —Volvió a ofrecerle la mano a Annalía—. Ven conmigo, antes de que él decida pedir un rescate por ti.

Annalía esperó a que MacCarrick interviniera. A que discutiera con él. Pero no lo hizo; se limitó a quedarse quieto, mirándola. A ella el corazón le latía tan fuerte que temía que todos pudiesen oírlo.

—Ahora, Annalía —dijo Aleix en catalán—. Deja aquí tus cosas y ven conmigo.

MacCarrick había jurado que la reuniría con su hermano. Su tarea había finalizado. Y aunque ella creía que existía una especie de compromiso entre los dos, él nunca le había pedido que se casara con él, nunca habían hablado del futuro. «Eres mía», había dicho sin embargo como si fuera un juramento.

Era obvio que él sabía cómo interpretar las palabras, lo mismo que había hecho con relación al enfrentamiento con su hermano. Eres mía. Por un tiempo.

Annalía irguió los hombros y caminó hacia él.

—Dijiste que me llevarías hasta mi hermano.

—Y eso he hecho.

—¿No tienes nada más que decir? —Cuando él se mantuvo en silencio, ella añadió—: Entonces, gracias. —«No llores, no llores.» Ella le ofreció la mano—. Gracias por... tu ayuda.

Court no le cogió la mano. No se la cogió ni tiró de ella para abrazarla contra su pecho y decirles a todos que se fueran al infierno. A Annalía le dolía el corazón como si la hubieran apuñalado. Los hermanos de él estaban a su lado, callados, serios. Ellos sabían lo que era ser despiadados, y seguro que le enseñarían a Court a serlo. Ella nunca había tenido ninguna oportunidad. Un hombre no podía luchar contra su forma de ser.

Annalía había perdido mucho tiempo pensando en qué sería lo mejor para ella, en qué decisión debía tomar. Pero en realidad nunca había existido ninguna opción. Él iba a dejarla marchar y ella estaba a punto de echarse a llorar.

—Está bien —murmuró ella, y se dio la vuelta hacia su hermano—. Estoy lista.
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«ANNALÍA se va, me deja.» Court no podía pensar en nada más.

Él le había hecho daño y luego había intentado compensarla del mejor modo posible. Tenía que alejarse de ella antes de volver a hacerle daño. Quizá la próxima vez no pudiera compensárselo. «Muerte y desgracia»... La resplandeciente cubierta del libro lo retaba a que se atreviera a desafiarlo.

Annalía lo miró, no le pidió nada, sólo lo miró como si quisiera grabárselo en la memoria. Luego se dio la vuelta. Él se tensó, tuvo que apretar las manos con fuerza, tenía que luchar contra lo que gritaba todo su interior: «Coge a Anna».

Detrás de él, Hugh debió de darse cuenta, porque le dijo en voz baja:

—Tienes que hacerlo por ella. Deja que se vaya con su familia.

Aleix la apartó de él, protegiéndola. Maldición, eso era responsabilidad de Court. Ése era su derecho.

Ella era suya.

Ethan le puso una mano en el hombro. Viniendo de Ethan, era un gesto de amenaza y no de cariño, y ambos lo sabían.

Él los miró a ambos. Hugh frunció el cejo al ver la cara de Court, como si estuviera confundido. Ethan lo miró a los ojos y su reacción fue aún peor. Court se estaba volviendo loco, estaba furioso, y sabía que no podía ocultárselo.

—Sólo hasta asegurarme de que está a salvo —suplicó él con dificultad.

—Una mujer como ella no pertenece a un hombre como tú. No es sólo por la maldición.

—La estás matando, Court —dijo Hugh—. Igual que matamos a Leith.

—Espera.

Ella dejó de andar tan de golpe que su falda se balanceó hacia adelante.

En ese mismo instante, oyó cómo Hugh renegaba:

—Dios.

Ethan soltó una maldición muy desagradable y se dirigió a Courtland para advertirle.

Aleix la miró a ella; a pesar de la paliza, su cara no dejaba lugar a dudas de que no le parecía bien lo que estaba pasando.

—¿Cómo vas a mantenerla a salvo? —le preguntó Court a Aleix.

Annalía se dio la vuelta y lo miró. Nunca había visto esa expresión tan fiera en su rostro, ni esa mirada tan salvaje en sus ojos.

—Yo protejo a los míos.

MacCarrick señaló el carruaje cargado que los estaba esperando bajo la lluvia.

—No tienes escoltas. Me apuesto lo que quieras a que ni siquiera tienes una arma.

—Me estás tentando a que te lo demuestre.

—Los Rechazados la persiguen.

—Lo sé —contestó Aleix en voz baja y marcada por el dolor.

—A nosotros también —añadió Olivia. Aleix la miró amenazador para que siguiera callada, lo que al parecer a ella le gustó; luego caminó hasta un carísimo jarrón para inspeccionarlo. Annalía sospechó que ese jarrón aparecería en su carruaje.

—Ellos ya nos han atacado tres veces.

—¿Qué? —Aleix fue a cogerla por el brazo, pero MacCarrick se abalanzó sobre él y lo cogió por la muñeca.

—No le toques el brazo —le advirtió. Ella casi se había curado, pero si él le apretaba la herida le haría daño.

—¿Qué le ha pasado? —exigió saber Aleix mirando la garra de MacCarrick que aún lo retenía.

—Le dispararon. —MacCarrick lo soltó—. Y volverán a hacerlo.

—¡Dejaste que le dispararan! —Annalía nunca había oído a Aleix tan enfadado. ¿Y MacCarrick? Ella no tenía ni idea de cuáles eran sus sentimientos, pero sentía que estaba rodeado de violencia, que ésta iba a estallar de un momento a otro. Ella tenía que hacer algo para enfriar un poco el ambiente.

—Aleix, yo me escapé de MacCarrick y corrí hacia ellos. Como una imbécil, pidiéndoles ayuda.

Aleix no apartó los ojos de MacCarrick ni un instante.

—¿Dejaste que ella fuera hacia ellos?

Annalía se puso de pie entre los dos, de puntillas para quedar en su línea de visión.

—Yo le di un golpe en el cuello con el codo, y aun así, él corrió tras de mí y consiguió protegernos detrás de una roca. Ésa fue la primera vez que me salvó la vida. —¿Había conseguido que Aleix se relajara un poco?—. Cuando íbamos hacia el norte, dos Rechazados nos atacaron. Él se ocupó de uno...

—¿Uno? —Olivia miró a Annalía muy interesada en el tema.

—Yo me ocupé del otro —contestó Annalía—. Tenía una roca escondida en la falda, la guardaba para atacar a MacCarrick. —Aleix estaba atónito, la miraba como si no la reconociera—. Ya lo había hecho una vez y había funcionado.

MacCarrick, anticipando la censura de sus hermanos, los miró con el cejo fruncido.

—Me dijo que se había hecho daño en los pies. Cuando me agaché para curárselos, se dio la vuelta y... —Hugh levantó las cejas y MacCarrick añadió—Ella es muy astuta.

Aleix la cogió por el codo.

—Ya me lo contarás más tarde.

—No vas a llevártela de aquí —gritó MacCarrick.

—¿Crees que puedes darme órdenes, tú, maldito y arrogante escocés? —Y volvieron a empezar.

Annalía se sonrojó, avergonzada por el comentario de Aleix, y se preguntó cómo se lo tomarían Hugh y Ethan MacCarrick. Annalía se dio cuenta de que Ethan siempre tenía la misma expresión de maldad en el rostro. Hugh se encogió de hombros.

—Me han llamado cosas peores.

Court se abalanzó sobre Aleix y lo tiró encima de una mesa, que se rompió contra el suelo. Aleix se apartó de los escombros y placó a MacCarrick, empujándolo hacia la otra habitación.

—¿Vas a ayudarme? —preguntó Annalía a Hugh. Le daba demasiado miedo preguntárselo a Ethan.

Hugh soltó un taco, y luego se interpuso entre los dos.

—Te estás comportando como un estúpido, Court. Y ya tienes bastantes problemas.

Cuando ellos se separaron, ambos sin aliento, Ethan les habló disgustado:

—Tenéis un enemigo en común. Acabad con esa amenaza, y luego si tanto lo deseáis, mataros entre vosotros. —Y se fue.

—Tiene razón —dijo MacCarrick—. Tú quieres matarme, y quizá te lo deba, y yo voy a disfrutar dándote una paliza mientras lo intentas, pero antes tenemos que ocuparnos de otras cosas. No voy a permitir que me distraigas.

Aleix se pasó la manga de la camisa por el labio, que no dejaba de sangrarle, e intentó recuperar el aliento. Miró a MacCarrick de arriba abajo.

Al ver que habían dejado de pelearse, Annalía fue a cerrar la puerta principal, por la que empezaba a entrar la lluvia que caía a chorros. Cuando vio su caballo atado al carruaje casi no pudo creérselo.

—¡Lambe! —gritó, sorprendida de que Aleix se hubiera preocupado de llevárselo de casa de Pascal.

—Anna, apártate de la maldita puerta —gruñó MacCarrick a la vez que caminaba hacia ella.

—¿Cómo te atreves a hablarle así? —gritó Aleix y empezó a seguirle—. ¿Tienes idea de quién es ella en realidad?

—Mi caballo ya no se llama Lambe —le informó Olivia.

Annalía se dio la vuelta para contestarle, preparada para pelearse con ella, pero entonces sintió cómo una mano la cogía del cuello, y el frío cañón de una pistola junto a su frente.

Habían vuelto.

Miró a Court a los ojos y vio toda la furia y la rabia que había en su interior, pero ella sabía que su suerte se había acabado.

Ojala le hubiera dicho que lo amaba.


CAPÍTULO 33



«ELLA, cree que va a morir.» Court lo supo por el modo en que ella lo miraba a los ojos. Fue a coger su pistola, pero el Rechazado apretó el cañón contra la frente de Anna, y Court sintió cómo el aire abandonaba sus pulmones.

Puso las manos delante de él.

—Cogedme a mí en su lugar —gritó.

—Yo por ella —dijo Llorente.

El hombre recorrió la mejilla de la muchacha con el cañón.

—Ya volveremos a por vosotros dos más tarde.

«¡Piensa, maldita sea, piensa!»

¿Dónde diablos se había metido Ethan, dónde estaba Hugh? Ese hombre, desde su posición, no podía ver a Hugh en la habitación de al lado. Hugh podía eliminarle, lo habían entrenado para matar con rapidez...

—Hugh —suplicó en gaélico—, mátale. Por Dios, hazlo, por favor. Por favor.

Sintió cómo su hermano se preparaba.

El hombre que retenía a Anna abrió la puerta y apareció otro que apuntó a Olivia con una pistola indicándole que lo siguiera. Ella caminó despacio hacia él, pero dijo a sus espaldas:

—A pesar de todo, ha valido la pena, Llorente.

Ambos Rechazados bajaron los escalones de espalda, Anna se tropezó por los peldaños mojados, y sus ojos parpadeaban por culpa de la lluvia, pero no dejó de mirar a Court. Como si eso le diera fuerzas.

—No opongas resistencia, Anna. —Él no sabía si ella podía entender sus torturadas palabras.

La furia lo estaba dejando sin voz, lo veía todo negro.

Si los Rechazados conseguían escapar, Court encontraría a Annalía muerta, tirada en algún sitio, en las afueras de la ciudad.

—Maldita sea, Anna —gritó él—. Mantente con vida. Sólo eso.

Desde el segundo piso se oyó un disparo. La cabeza del hombre reventó por un lado. Al caer desplomado arrastró a Anna tras él.

El otro apuntó a Hugh, pero tanto Court como el mismo Hugh ya habían disparado. Cayó de rodillas y luego hacia un lado, encima de lo que quedaba de su cara.

Court sabía que, mientras viviera, no podría olvidar lo que vio a continuación. Anna salió a gatas de debajo del cuerpo de aquel hombre. Tenía la mirada perdida, los labios entreabiertos. Él gritó de rabia y corrió hacia ella, incapaz de alcanzarla antes de que resbalara entre la sangre y los restos de los dos hombres que se esparcían por culpa de la lluvia. Lloraba y gritaba en silencio...

Se arrodilló junto a ella, tiró su pistola y la cogió entre sus brazos, la apretó contra él, no podía dejar de acariciarle la cara, la frente, incapaz de creer lo que había pasado.

—¿Anna? —Le tomó la cara entre las manos y la apoyó en su pecho.

Ella se limitó a mover la cabeza con suavidad.

Court no supo cuánto tiempo estuvieron así, pero Hugh salió de su escondite, y él y Ethan fueron afuera para asegurarse de que no había más.

Llorente intentó separarlo de Anna, pero Court dio un puñetazo a ciegas y algo se rompió bajo su puño.

Hugh cogió a Court del hombro. Pero él era incapaz de moverse.

—No querrás que sobreviva a esto para morir de una pulmonía —dijo Hugh.

Sus palabras tenían sentido.

—Entra, Court —ordenó Ethan.

Sólo cuando sintió que Annalía empezaba a temblar fue capaz de ordenarle a su cuerpo que se moviera. La abrazó con fuerza y se levantó.

Una vez dentro, a plena luz y al ver toda la sangre que la cubría, empezó a ver las cosas claras.

—¿Ethan?

—Me ocupé de ellos, Court. No le des más vueltas.

Court desvió la mirada hacia Hugh.

—¿Quieres vengarte? —preguntó Hugh.

—Mil veces.

—Te acompañaré.

Court negó con la cabeza.

—Ya te debo más que mi vida.

—Nos iremos en cuanto amanezca —dijo Hugh, ignorando su último comentario.

Erskine gritó muerto de miedo que el baño estaba listo.

Court oyó vagamente cómo Llorente hablaba. «No es su marido. Tiene que soltarla. No puede ocuparse de ella.»

El miró a Llorente, apretó los dientes y oyó cómo la otra mujer respondía:

—¡No seas estúpido, Llorente! Él no le hará daño.

Court había empezado a subir la escalera cuando Anna por fin habló:

—Estaré bien. Normalmente me porto mejor cuando pasan estas cosas. —Su voz sonaba vacilante, sus palabras vacías.

Cuando pasan estas cosas. Si ella hubiera muerto, él habría conocido la pena y la desgracia como nadie.

—¿Por qué todo el mundo se comporta de un modo tan extraño? —preguntó Anna.

—Todo el mundo se porta de un modo tan extraño porque tus pupilas tienen el tamaño de dos naranjas, estás cubierta de sangre y tienes aceite de pistola en toda la frente —contestó Olivia—. También estás en estado de shock.

—Oh —contestó ella en voz baja—. Courdand, suéltame, o harás que me avergüence. Antes nunca habías reaccionado así.

Antes.

Llorente gritó algo desde abajo, al parecer Hugh lo estaba reteniendo. «Monstruo, bruto, asesino, por tu culpa.» Lo último que Court oyó fue cómo Hugh le decía:

—Tienes suerte de que Court no te haya roto el cuello ahí fuera. —Llorente había tenido suerte. El había querido hacerlo.

En su habitación, Court la puso de pie en la cama, y la ayudó a desvestirse. Lo había hecho cientos de veces, pero ahora apenas podía desabrochar el primer botón. Rasgó el vestido, y se sorprendió al ver lo rápido que cedía la tela. La desnudó, la levantó en brazos y la metió en la bañera; luego se arrodilló a su lado.

Le echó agua tibia por encima de los hombros y le preguntó:

—¿Anna, estás bien? —Él no reconocía su propia voz.

—Claro. —Ella tenía la mirada perdida. Sus ojos no se fijaban en nada. En aquella habitación había mucha luz y sus pupilas seguían sin reducirse. Cuando él creyó que ella podía aguantarse sola, se acercó a la lámpara y la apagó, luego volvió a su lado.

Cogió una toalla húmeda y empezó a limpiarle la sangre de la cara y del cuello, le frotó sus preciosas manos.

—Muy bien, pequeña —dijo mientras le lavaba el pelo.

La mancha de aceite de su frente se negaba a desaparecer, y él no quería frotar con más fuerza.

Ya le quedaría un morado del roce del cañón.

Él tembló de pies a cabeza.

—¿Courtland? Tienes que tener paciencia con Aleix. —Ella sonaba confusa—. No es como mi valiente escocés. Todas estas peleas son nuevas para él, y cree que va a perderme como perdió a Mariette y a la niña. Soy la única familia que le queda.

—Mo cridhe, sabes que haré todo lo que me pidas. —Apoyó la frente en el hombro de ella.

—Lo sé —contestó ella con suavidad.

Court sintió que ella empezaba a relajarse, y que volvía a tensarse para luchar contra el sueño, así que le enjuagó el pelo y el cuerpo, y luego la puso de pie para poder secarla. Inspeccionó la habitación y vio que había preparados un camisón y un juego de ropa limpia para Court. Le puso el camisón y la metió en la cama, debajo de varias sábanas.

Al ver su ropa limpia se dio cuenta de que él también estaba cubierto de sangre. Temiendo que ella volviera a asustarse, se desnudó y se limpió con los cubos de agua que quedaban. Se vistió rápido y acercó una silla para sentarse a su lado.

—No sé por qué tengo tanto sueño. —Annalía alargó una mano buscando la de él—. Últimamente estoy muy cansada. —Él la cogió, apoyó los codos en las rodillas, y se inclinó hacia delante para recostar la cara en la palma de la mano de ella. No la soltó ni cuando ella se durmió.

Llorente entró poco después. Court lo miró sin demasiado interés, y apenas se dio cuenta de que le había roto la nariz.

—Quiero ver a mi hermana —dijo él con voz espesa, bien fuera por la emoción, bien por las heridas que había sufrido.

Hugh apareció tras él, preparado para proteger a Llorente.

—Hugh, relájate, no voy a hacerle más daño —dijo Court, pero observó a Llorente mientras cruzaba la habitación hasta la cama para estudiar a Annalía.

Al parecer, Hugh se convenció de que hablaba en serio y dijo:

—Necesitamos un plan. Ethan quiere hablar contigo. Yo puedo quedarme con ella.

—Dile que venga aquí. No voy a dejarla. —Court notó cómo sus manos se agarraban con fuerza a las de ella.

—Él está con Olivia.

—Pues que venga ella también, yo no voy a irme.

Hugh miró a Anna.

—¿No la molestaremos?

—No, ella no se despertará.

Cuando Hugh salió de la habitación, Llorente dijo:

—Y tú lo sabes porque has estado durmiendo con ella.

—Sí. —Desafío a Llorente a decirle algo al respecto.

El modo en que lo miró debió de disuadir a Llorente, porque éste le preguntó:

—¿Estás seguro de que no le han hecho daño?

Hugh y Ethan regresaron y con ellos trajeron una mesa y varias sillas; Olivia los seguía. Erskine trajo café y salió sin decir ni una palabra.

Court soltó la mano de Anna a regañadientes y la abrigó con las sábanas. La tapó hasta la barbilla y fue a sentarse.

Llorente cogió una silla, no lo habían invitado a sentarse con ellos, y los miró a los tres. Seguro que se preguntaba cómo Hugh podía disparar de aquel modo y de dónde había sacado Ethan ese comportamiento tan letal y su impresionante cicatriz. Court sabía que Llorente también estaba intrigado por la relación entre él y Annalía, pero fue lo bastante listo como para no preguntar nada.

—Ethan, necesito que tú te quedes aquí con ella —dijo Court, y miró a Ethan a los ojos para que supiera lo mucho que confiaba en él.

—De acuerdo. Traeré a algunos hombres —dijo Ethan.

—Si no regresamos, tienes que llevara a Anna a Carrickliffe, a nuestro clan. Haz que ellos juren protegerla.

—Eso está hecho.

—¿Y qué pasa con Olivia? —preguntó Llorente—. Ella tiene que quedarse con Annalía.

Court desvió la mirada hacia él.

—Tú puedes ocuparte de ella.

—Si vais tras los Rechazados, yo también voy. —Se pasó la manga de la camisa por el labio, que seguía sangrándole.

—Tú te quedas aquí —dijo Court.

—Es mi tierra y mi gente. Si vais allí, necesitaréis que esté con vosotros.

—Tiene razón, Court—dijo Hugh—. Además, nos seguiría de todos modos.

Court se encogió de hombros.

—Te entrometerás entre yo y mi venganza sólo una vez.

Al oír eso, Llorente entrecerró los ojos y luego dijo:

—¿Y Olivia? —No entendía lo que estaba pidiendo.

—Ethan, limítate a aceptarlo —dijo Hugh—. Ellas tienen que estar juntas.

Ethan dudó un par de segundos, luego inclinó la cabeza. Y con ese gesto, un hombre que muchos, con razón, consideraban malvado, se comprometió a arriesgar su vida para protegerlas a ambas.

—Court, ¿qué sabes de la orden de los Rechazados?

Court se inclinó hacia adelante, se esforzó por mantener la calma, por concentrarse en lo que tenía que hacer.

—Prefieren mantenerse juntos, sólo a veces mandan pequeños grupos. Si pudiéramos acercarnos lo suficiente a su campamento, acabaríamos con todos.

—Entonces se alistarán otros —dijo Llorente.

Court negó con la cabeza.

—Si los eliminamos a todos, no. ¿Quién quedará para darles las órdenes?

—Yo también he leído sobre ellos —añadió Hugh. Seguro que sí, de eso no cabía ninguna duda; seguro que había recibido un enorme dossier bajo el título de «Contratar a discreción»—. En el caso de que no pudiéramos matarlos a todos, si eliminamos a su líder, sería como cortarle la cabeza a una serpiente.

—Pero si Pascal vive, eso no tiene ninguna importancia —señaló Llorente—. Seguirá mandando hombres. Tiene un ejército lleno de desertores dispuestos a subir de categoría.

—Entonces tendremos que matarlos a todos —contestó Court sorprendiendo a Llorente. Aquél lo miró enfadado—. ¿Crees que voy a dejar con vida a alguien que pueda hacerle daño?

—Estáis hablando de eliminar a los Rechazados, a los desertores y a Pascal. ¿Todos al mismo tiempo?

—Sí.

—Necesitaremos más hombres —dijo Llorente despacio.

—No —dijo Hugh—, al menos no para vencer a los Rechazados, si ellos acampan juntos y si nosotros tenemos el... equipamiento adecuado. —Explosivos—. Sólo necesitaremos más hombres para que se ocupen de los desertores. Court, ¿puedes contactar con tu tropa?

—Ya lo he intentado y aún no he recibido respuesta. Seguramente estarán yendo hacia el este con Otto.

—No lo creo —dijo Ethan—. Hace meses que Weyland y yo estamos intentando que los desertores se vayan de Andorra. Así es como supe que habías escogido... el bando equivocado al aliarte con Pascal. Weyland presionó al embajador británico, que a su vez presionó al español para aumentar la recompensa por los desertores. Conociendo a nuestro primo Niall, seguro que se habrá dado cuenta de lo lucrativo que eso puede ser. Con la ayuda de la tropa de Court, será como pescar peces en un barril.

—¿Crees que los mercenarios están en Andorra? —preguntó Llorente—. ¿Y eso son buenas noticias?

—Para nosotros, sí —dijo Court—. Para tu casa, no tanto.

Llorente levantó las cejas.

—¿Debería preguntar por qué?

—No, si te queda algo de sentido común —respondió Hugh rápido.

Llorente fue prudente y volvió al tema principal.

—Yo he estudiado a los desertores y tú conoces a los Rechazados, pero yo no conozco a Pascal ni vosotros tampoco.

—No —reconoció Court—. Él siempre altera sus rutinas, cambia de domicilio. No pude encontrar ningún patrón.

—Ni yo.

Olivia tosió con delicadeza. Ellos se volvieron para mirarla, y vieron que estaba observando su reflejo en el reverso de una cuchara de plata.

—Pero yo sí.

Cuando los otros se fueron, Court cogió su silla y volvió a sentarse al lado de Annalía. Llorente también se quedó.

—Sientes algo por ella. Es obvio que te importa mucho —dijo, y se sentó en la silla que había al otro lado de la cama, mirándolo a los ojos—. ¿Por qué no te casaste con ella antes de que yo llegara y pudiera impedírtelo?

—Porque ella en efecto me importa mucho.

—Secuestraste a mi hermana y la obligaste a ir a un país extranjero. Al parecer, mientras estaba pudriéndome en la cárcel en la que tú me encerraste, tomaste posesión de mi casa. Me has robado. Me has roto la maldita nariz. No puedo ni imaginarme que hayas hecho algo peor.

—Pues lo he hecho.

—Sí, lo has hecho. Ella podría estar embarazada.

—No, ella no está embarazada.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—No puedo tener hijos. —En otras circunstancias, él nunca habría revelado ese secreto a alguien como Llorente, pero ahora parecía un hecho insignificante.

—¿Debería creerme eso?

—Es cierto, aunque desearía con todas mis fuerzas que no lo fuera. —Era extraño, la mayoría de los hombres creían que si una mujer quedaba embarazada estaban obligados a casarse con ella. Si Anna estuviera embarazada, Court podría por fin casarse con ella.

Llorente dudó un instante y luego dijo:

—¿Es por eso por lo que no quieres casarte con ella? No es que fuera a permitírtelo, pero, para mí, eso es un punto a tu favor.

Anna le había dicho que él había perdido a su mujer y a su hija. Seguro que había sido en el parto.

—No, no es por eso. Déjalo.

Llorente apoyó los codos en las rodillas y miró al suelo.

—Cuando todo esto haya acabado, tendré que ir a Castilla y pedir a nuestra familia que me ayuden a buscarle un marido. Ella va a odiarme por ello, pero tengo que hacerlo.

Court apretó los dientes sólo de pensarlo. Anna se dio la vuelta mientras dormía, como si detectara que él se estaba enfadando.

—¿Courtland? —susurró ella—. On és el?

—Ella quiere saber dónde estás —dijo Llorente.

¿Acaso Llorente creía que él no lo había entendido? Por supuesto que lo creía. Court era un escocés ignorante.

—Hablo catalán —contestó él enfadado. Luego, ignorando a Llorente, Court cogió la mano de Annalía y se la llevó a los labios para tranquilizarla.

—Testimo, Courtland—suspiró ella.

—Entonces sabrás que, por alguna extraña razón, ella acaba de decirte que te ama —añadió Llorente sorprendido.







Empezaba a amanecer cuando oyó llegar a los hombres de Ethan y Court se levantó de la silla. Como era de esperar, no había dormido en toda la noche. Aprovechó cada minuto que estuvo a solas con ella después de que Llorente se fuera a regañadientes.

Court le acarició la mejilla con suavidad, le alegró ver que había recuperado un poco de color y que su piel ya estaba más cálida.

Deseaba besarla y decirle que no quería dejarla, pero si se despertaba y le preguntaba qué estaba pasando, ¿qué podía responderle?

«Ayer por la noche rompí la nariz a tu hermano; ahora nos vamos a Andorra para eliminar a cualquiera que pueda hacerte daño; y luego, como yo me apropié de tu inocencia, van a llevarte a Castilla. No volveremos a vernos nunca más, aunque yo quiera casarme contigo.»

Si los Rechazados no lo mataban...

Cuando le apartó un mechón de la cara, el hematoma de la frente resaltó de golpe. Él se estremeció y se quedó helado, incapaz de irse de allí.

—Is tu mo grádh thargach ni—murmuró él antes de soltar sus manos y salir—. Te amo más que a nada en el mundo.

Bajo la escalera, encontró a Ethan preparándose para la guerra —Court no había esperado menos—, y a Hugh empaquetando las provisiones. Ellos no le habían dejado nada de lo que ocuparse.

Aparte de reunir fuerzas para lo que estaba a punto de hacer; abandonar a Annalía. Fue al estudio y cogió el libro. Nunca antes lo había tocado por voluntad propia, y odiaba hacerlo ahora, pero quería leerlo, y mandarlo al infierno, que es donde debería estar. Llegó a la página que hablaba de ellos justo cuando Llorente entró en la habitación.

Ese hombre llegaba siempre en el momento oportuno. Court empezaba a odiarle en serio.

—Ethan me dijo que te encontraría aquí.

—¿Eso ha hecho?

—MacCarrick, he estado pensado toda la noche, y quiero que te cases con Annalía antes de que nos vayamos.

Eso sí que era inesperado, pero aun así...

—No.

—Por alguna inexplicable razón, ella te ama, y se negará a ir a Castilla. Por mucho que a mí me duela, tienes que hacerlo.

—No.

—¿Crees que esto es fácil para mí? Soy un hombre orgulloso y te desprecio, sólo de pensar en que seremos parientes me duele todo el cuerpo. Sólo de acordarme de todos los pretendientes que he rechazado y que ahora yo esté aquí pidiéndotelo, me repugna. Pero me tragaré el orgullo para verla a ella feliz.

Quizá no odiaba a Llorente. La perseverancia de ese hombre era admirable. La noche anterior él le había roto la nariz y, por la mañana, Llorente le pedía que se casara con su hermana. Por ella. Para él eso tenía que ser muy difícil.

—Ella tiene su propia fortuna.

Court apretó la mandíbula y lo miró del modo que se merecía ese comentario.

A Llorente pareció sorprenderle.

—Me disculpo si te he ofendido, pero tú eres un mercenario.

Ese hombre no iba a darse por vencido hasta que Court volviera a darle un puñetazo, y eso ya no podía hacerlo. Le daría una explicación, y si Llorente se burlaba de eso, al menos lo habría intentado.

—¿Ves este libro? Por esto es por lo que no puedo casarme con ella. —Lo abrió por la última página y señaló con el dedo.

Llorente se acercó a la mesa, leyó las líneas por encima, y luego lo miró atónito.

—¿Crees que estás maldito?

Court se sentó en la silla.

—Las cosas que dice aquí han pasado de verdad.

—¿Como cuáles? —preguntó él divertido.

—Dice que ninguno de nosotros tendrá hijos y ninguno de nosotros ha tenido nunca ninguno.

—¿Tus hermanos también lo creen?

—Sí.

—Entonces es una maldita suerte que no podáis tener hijos, es obvio que la locura ha hecho mella en vuestra familia. Dios mío, ni mi abuela andorrana era tan supersticiosa.

Él parecía enfadado y Court no podía culparle. Court pensaba igual hasta que encontraron a su padre.

—¿Y tu padre? ¿Supongo que le cortaron el cuello?

—Justo al día siguiente de leer estas líneas.

Pero Llorente ya no le estaba escuchando.

—¿Por eso no te casaste con ella antes de que nosotros llegáramos? —Cerró el libro como si fuera a lanzarlo contra la pared. Se detuvo, y, despacio, se miró la mano. Dejó el libro encima de la mesa con delicadeza. Entonces entrecerró los ojos y frunció el cejo—. Vuelve a enseñarme esa página.

Court se inclinó hacia adelante y lo hizo, Llorente volvió a leerla y se enfadó aún más.

—Hay sangre.

—Un clan enemigo robó el libro con la esperanza de mutilarnos. Hubo una batalla para recuperarlo.

—¿No sabes lo que dice debajo de la sangre? ¿Habéis intentado limpiarla...?

—La sangre no desaparece.

Llorente negó con la cabeza.

—Pero esas palabras podrían daros alguna esperanza.

Court soltó el aliento.

—O podría ser aún peor.

Llorente entrecerró los ojos.

—Ayer. ¿Tú crees que eso fue...?

—¿Si creo que por culpa de mi destino Anna tuvo ayer que arrastrarse entre la sangre de un asesino? Tal vez sí, tal vez no. Pero no estoy dispuesto a arriesgarme lo más mínimo. —Cada vez que esa imagen de Anna aparecía en su mente, él luchaba por reemplazarla por otra del futuro que él se iba a asegurar que tuviera. Se la imaginaba a salvo, en la cálida España, entre su gente, con un montón de niños de piel dorada jugando a sus pies—. Ella no volverá a verlos, ni a ellos ni a mí.

Llorente cogió el libro y volvió a leerlo. Cuando se dio la vuelta para mirarlo estaba muy serio.

—Júramelo.

Court dudó un instante y al final aceptó.

—De acuerdo, te doy mi palabra. Primero déjame acabar con todo esto, y te juro que nunca más volveré a verla.


CAPÍTULO 34



—¿ESTO son huevos? —preguntó Olivia a Annalía mientras jugaba con ellos en el plato. Los huevos no deberían moverse como aquéllos lo hacían. Pinchó uno con el tenedor y se lo acercó a los ojos—. No parecen huevos.

Olivia levantó la vista y vio cómo Annalía se llevaba la mano a la boca. Su cara volvió a palidecer. Si Annalía no comía algo pronto y lograba retenerlo, Olivia tendría que tomar medidas drásticas.

Ya podía verse confesándole a Aleix que Annalía se ponía enferma sólo de estar a su lado. Por alguna razón, antes de irse, Aleix había cogido a Olivia, no a Ethan, ni a Erskine, ni a un extraño de la calle, sino a ella y le había pedido que cuidara de Annalía. Olivia lo miró durante mucho rato, preguntándose lo que de verdad le estaba pidiendo, preguntándose si le estaba tomando el pelo, y luego se dio cuenta de que él de verdad esperaba que ella cuidara de su hermana.

—¿Cómo puedes haber sobrevivido comiendo esto? —Olivia apartó el plato—. No he comido nada condimentado desde que llegamos a Inglaterra.

Annalía estaba sentada en la cabecera de su cama, aún llevaba el camisón y tenía las rodillas dobladas contra el pecho.

—MacCarrick solía pedir que trajeran comida para mí. Él siempre sabía lo que me gustaría. —Y le empezó a temblar el labio inferior.

Olivia sonrió relajada.

—Cuando me haya casado con tu hermano, llenaré la cocina de especias. De las más caras. —Cogió un libro del montón que había traído de la biblioteca de abajo, se lamió el pulgar y empezó a girar las páginas con bruscos movimientos de muñeca—. Y tendremos un chef español que sepa cómo usarlas. Y que sepa cantar ópera.

Annalía entrecerró los ojos.

—Ya sé lo que estás haciendo. Incluso si mi cerebro se niega a creerlo. Cada vez que estoy a punto de llorar, dices algo para hacerme enfadar.

Sí, Olivia, entre otras cosas, también hacía eso. Por Aleix, ella se estaba esforzando en evitar que su hermana pequeña se volviera loca o se pusiera enferma. Esa primera mañana, cuando Annalía se despertó y corrió escaleras abajo buscando desesperada a MacCarrick y a su hermano, Olivia, con mucha paciencia, le había explicado que ellos dos se habían ido muy pronto, preparados para ganar aquella batalla.

—¿Me ha dejado MacCarrick algún mensaje? —preguntó Annalía.

—Me dijo que te dijera que estarían fuera varias semanas. Y que Ethan se encargaría de acompañarnos allí cuando fuera seguro —contestó Olivia, disfrazando la verdad. Llorente le había dicho eso; MacCarrick no le había dejado ningún mensaje.

Cuando Olivia le había preguntado a MacCarrick si quería darle algún recado, y era verdad que se lo había preguntado, él se limitó a gruñir:

—Olivia, si te portas mal con ella de algún modo...

Así que, desde que ellos se habían ido, Olivia le había ocultado la verdad; y cada vez que empezaba a llorar hacía algún comentario sarcástico o de mal gusto. Pero sólo pudo retener la inundación por un tiempo, y ahora los ojos de Annalía se llenaban de lágrimas.

Olivia golpeó la mesa con el libro.

—Eso sí que no, no quiero tener a una llorica por cuñada. ¡Qué vergüenza!

—¿Y cómo te sentirías tú en mi lugar? —quiso saber Annalía—. El hombre al que amo me deja marchar, a pesar de que yo creía que íbamos a permanecer juntos. Acabo de descubrir que fue él quien entregó Aleix a Pascal. Casi me matan. Y para colmo, MacCarrick se ha ido sin decir adiós.

—Te repito por enésima vez que tu hermano estaría muerto si MacCarrick no lo hubiera encerrado, y MacCarrick nunca te mintió sobre eso. El sólo lo omitió, una táctica que yo conozco bien y que utilizo cuando tengo miedo de decir algo. ¿Decirte adiós? Estuvo contigo toda la noche antes de irse. Estoy segura de que te dijo muchas cosas. —Ella levantó las cejas acusando a Annalía con la mirada—. Es culpa suya que no estuvieras despierta para poder escucharlas.

—Podría haberme dejado una carta.

—Ahora has dicho una tontería. Él es un mercenario, él no va por ahí escribiendo cartas de amor. En serio, ¿qué crees que escribiría? «Anna... te amo... ¿grrr?»

Annalía ignoró ese último comentario.

—Es sólo que desearía poder acordarme de esa noche. Es todo tan confuso. Y me encuentro fatal, yo nunca me siento así. —Se frotó la frente—. ¿Cómo demonios puedes soportar toda esta preocupación?

Olivia deslizó su lima de uñas por encima de la mesa y luego la cogió con la mano y empezó a utilizarla.

—Oh, yo no estoy preocupada por tu hermano.

—¿Qué? —Annalía giró la cabeza de golpe, y su melena se balanceó hacia un lado.

—MacCarrick cuidará de él. Para que tú estés contenta. —Olivia no estaba en absoluto preocupada por Llorente. ¿MacCarrick? Ella creía que tenía una posibilidad entre dos de salir con vida—. Estoy convencida de que estará bien.

—MacCarrick cuidará de él, ¿a que sí? —lloriqueó ella.

—Annalía, no te atrevas.

—¡Si estuvieras en mi lugar también llorarías!

—No, te aseguro que no. Yo intentaría buscar algo decente que comer en esta maldita casa inglesa, y cuidaría de mí para asegurarme de que, cuando volviera a verle, no fuera un saco de huesos con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar. Y si estuviera impaciente por saber más cosas de MacCarrick buscaría las respuestas en esta casa. Todo tiene que estar aquí.

—¿Qué quieres decir?

—El servicio. Los miembros del servicio siempre lo saben todo.

—¡Lo he intentado! Courtland solía decirme una frase en gaélico, y significa algo importante, estoy segura, pero cuando se la repetí a Erskine, al cocinero, a las doncellas y a los lacayos, nadie quiso traducírmela.

Olivia se burló.

—Yo no aceptaría un «no» como respuesta.

Annalía la miró.

—¿Debería haberlos retenido y echarles agua hirviendo por encima hasta que confesaran? De verdad, eres genial dando consejos.

Olivia levantó la vista un instante.

—Por supuesto que no. Deberías usar aceite hirviendo.

—¿Por qué eres tan buena conmigo? —preguntó Annalía sonriendo un poco.

«Retíralo», estuvo a punto de decir Olivia.

—No soy buena contigo, finjo ser buena contigo. Al parecer, tu hermano cree que puedo portarme bien con ciertas personas. —Ella volvió a limarse las uñas. Annalía le había dicho que serían más atractivas si no las llevara tan afiladas, y ella la miró resignada. Las uñas de una mujer no tenían nada que ver con la atracción—. Estoy poniendo a prueba la teoría de Llorente.

Annalía se acercó más las rodillas y descansó en ellas la barbilla.

—Ya me contaste lo de vuestro «compromiso», pero deberías saber que Aleix juró que nunca volvería a casarse.

—Ya lo sabía. —Olivia se sopló las uñas—. Es una suerte que yo apareciera y lo obligara a cambiar de opinión.

Annalía ladeó la cabeza y se mordió el labio. Era un libro abierto.

—Veo que estás de acuerdo conmigo.

—Si tú haces que Aleix sea feliz, no tendré más remedio que tolerarte.

—Oh. Y yo que estaba pendiente de tu aprobación.

Annalía soltó el aliento con la mirada perdida en la pared de enfrente.

—MacCarrick nunca me dijo que me amaba.

—¿Y qué dijo cuando tú se lo dijiste?

Annalía se mordió el labio.

—¿No se lo dijiste nunca?

—Quería hacerlo. Iba a hacerlo —dijo Annalía, y se levantó para empezar a pasearse. Olivia no sabía qué era peor; que paseara o que el labio inferior no dejara de temblarle—. Esperaba a que llegara el momento perfecto, y, está bien, no me atreví.

—¿Te habrías atrevido a decirle que estás embarazada? Podrías estarlo —dijo Olivia con la esperanza de que Annalía por fin se diera cuenta de lo que le estaba pasando.

Annalía se tensó.

—Eso es imposible. Nosotros no podemos tener hijos.

Olivia se quedó boquiabierta, y soltó la lima. ¿Que no podían tener hijos? Oh, por todos los infiernos, aquello cada vez iba a peor. Esa chica no tenía ni idea de que estaba embarazada. Por eso no entendía por qué se encontraba tan mal ni por qué tenía las emociones tan alteradas.

Olivia creía que ella intentaba mantenerlo en secreto, pero no. Olivia iba a tener que explicárselo de un modo más delicado, no podría limitarse a decir «creo que el mes que viene la única que podrá ponerse tus vestidos voy a ser yo». Se golpeó la frente contra la mesa varias veces. Ahora sí que Llorente le debía el casarse con ella.

—Supongo que en este caso eso es bueno —dijo Annalía.

Olivia levantó la cabeza.

—Ya que él iba a dejarme marchar.

—Es obvio que tú quieres estar con él —contestó Olivia acercándose a ella como si fuera a confesarle un secreto—, así que no permitas que te deje marchar.

—¿Que no lo permita...? —Annalía frunció el cejo—. Eso es lo que tú estás haciendo con Aleix.

Olivia se recostó en la silla y apoyó las botas en la mesa.

—Hasta ahora me ha funcionado. Él tiene que regresar a mí porque tengo a su hermana secuestrada. —Ella se golpeó los labios con los dedos—. ¿He dicho eso? Quería decir que estoy cuidando de su hermanita y ganándome su confianza.

Annalía paseó un rato más y luego admitió:

—Tengo que reconocer que esto es mucho mejor que llorar.

Olivia levantó las manos exasperada.

—¿Qué es lo que te he estado diciendo? Y tú lo tienes mucho más fácil que yo. A mí Llorente no me ama, aún, pero a ti MacCarrick sí.

Annalía frunció el cejo, y luego dijo con convicción:

—Él me ama. Tal vez tengo muy poca experiencia en todo esto, pero seguro que eso sí sé distinguirlo, ¿no? Un hombre no puede fingir tanto.

Sí que podían. Pero Olivia sabía que ése no era el caso.

—Claro que no —contestó Olivia también convencida—.

Ahora piensa un plan de ataque mientras yo voy a buscar algo de comida decente. Si tenemos que subsistir a base de té y galletas, empezaré a almacenar cajas aquí arriba. —Al llegar a la puerta se dio la vuelta—. Y, Annalía, si cuando vuelvo veo que has estado llorando... —Olivia hizo el gesto de una garra con sus «poco atractivas» uñas—, te daré motivos para que llores de verdad.







Durante la ausencia de Olivia, Annalía se bañó, se vistió y llegó a dos conclusiones. La primera, de ningún modo iba a abandonar a MacCarrick sin luchar. A ella le gustaba bastante la idea de no permitir que él echara por la borda lo que ellos dos compartían. Le hacía sentir que tenía cierto control sobre su vida.

¿La segunda? Aunque aún tenía algunas dudas acerca de Olivia, Annalía no sabía si Olivia era mala o sencillamente la mujer más fuerte que había conocido nunca. Lo que sí sabía era que, sin su futura cuñada, ella se habría vuelto loca en aquella casa tan extraña.

Olivia regresó, y se balanceó en la puerta; iba cargada de cajas de galletas. Era obvio que iba a almacenarlas. Las guardó en el armario, luego sacó un pequeño paquete de su bolsillo y se lo tiró.

—Han traído esto para ti.

Annalía lo cogió. Era de una joyería y venía de parte de Court.

—Los perros guardianes de abajo no lo han abierto. Vamos, ábrelo tú. Quiero ver esa joya.

Annalía abrió la cajita de terciopelo y vio que dentro descansaba la piedra de su madre, aunque sin su collar. En vez de eso, Court había encargado una cadena tan delicada, tan preciosa, que parecía un hilo de telaraña.

Olivia se la quitó de las manos. No se burló, como Annalía había temido, sino que la colocó delante del espejo y se la puso en el cuello.

—Me acuerdo de esta piedra. Pensé en quedármela. La cadena aumenta su valor. Me alegro por ti —dijo Olivia.

Annalía se miró en el espejo. De algún modo, él había descubierto lo que esa piedra significaba para ella, lo que implicaba, y había convertido algo doloroso en algo precioso. La cadena era tan exquisita, que era como sentir una caricia en el cuello y en el pecho. ¡Dios, lo echaba tanto de menos!

¿Se lo mandaba como regalo de despedida?

—¿Te acuerdas de esa frase en gaélico de la que estábamos hablando? —Olivia la apartó del espejo para que ella pudiera probarse los anillos que había en el tocador y mirarse las manos—. ¿Qué me darías si te digo lo que significa? ¿Me darías un anillo antiguo que una vez perteneció a una reina?

—Ahora mismo, lo mejor que puedo ofrecerte es no abofetearte cuando me lo digas.

Olivia levantó las cejas, impresionada por el despliegue de violencia.

—Está bien, te lo diré. —Hizo una pausa dramática—. Eres mía. Te ato a mí para siempre. Según mis fuentes, si MacCarrick te dijo eso, estás a un paso de casarte con él.

Annalía abrió los ojos sorprendida.

—¡Mientes! ¿Cómo sabes todo eso?

—Se lo pregunté a la mujer escocesa que hay abajo. Yo no lo habría preguntado, pero esperaba que tú me dieras uno de estos...

—¿Qué mujer escocesa?

—Una nueva.

—No te creo.

Olivia miró los ojos de Annalía en el espejo.

—Te lo juro por lo que más me importa.

Annalía se balanceó encima de sus talones. ¡Era verdad! Un montón de pensamientos se le agolparon en la cabeza. ¡Él quería que ellos dos estuvieran juntos! ¿Por qué no se lo había dicho? Debería haberlo hecho. Se dio cuenta de que sí que lo había hecho, pero no en una lengua que Annalía entendiera. ¡Tenía que aprender gaélico! Ella había soñado que esa última mañana él había estado en la habitación y que, con cariño, le había apartado el pelo de la cara. ¿A lo mejor no lo había soñado? Respiró hondo, y se preguntó por qué tenía el estómago tan revuelto. La noche anterior casi no había comido nada de todos aquellos platos ahumados, y seguro que ahora estaba pagando las consecuencias.

—¿Así que tú eres la de Courtland? —dijo una voz tras ellas—. Los sirvientes me han escrito contándomelo. Pero yo apenas podía creerles.

Annalía se dio la vuelta y se mareó. Ella estaba quieta, pero al parecer su cabeza no. Una mujer bella y muy alta estaba delante de ella. La mujer del retrato, pensó Annalía sorprendida.

—Soy su madre, lady Fiona. —Ofreció la mano a Annalía con amabilidad, pero sus ojos se veían oscuros y sin vida. Y llenos de sospecha—. Y tú eres lady Annalía Llorente. He intentado sonsacarle información sobre ti a Olivia. —Miró a ésta de reojo—. Pero después de tomar el té me he dado cuenta de que he desvelado mucho más de lo que he descubierto.

Cuando Olivia la miró fingiendo inocencia, lady Fiona volvió a centrar su atención en Annalía. Ladeó la cabeza como si estuviera observando a un animal abandonado, no con desprecio, pero sí manteniendo las distancias.

—Nunca pensé que Court se enamoraría de una pequeña castellana. Ni siquiera de una tan guapa como tú. Pero al parecer, y según sus propias palabras, lo ha hecho. —La expresión de la mujer se volvió más dura—. Aunque eso no tiene ninguna importancia. ¿Ya sabes que nunca podrás tenerle, pequeña?

Annalía, que solía tener unos modales impecables, que se portaba siempre con el máximo decoro, vomitó encima de la falda de aquella mujer.


CAPÍTULO 35



CUANDO COURT, Hugh y Llorente llegaron a la explanada que había delante de la casa de Llorente, tuvieron que esquivar a los aldeanos que estaban allí instalados. Había ropa tendida por todas partes, niños jugando y cabras pastando.

Ellos ya habían averiguado que la mayoría de los desertores se habían dispersado y que actuaban en pequeños grupos, obligando a los campesinos a agruparse en un sitio seguro.

Por muy raro que fuera, allí también estaban los escoceses.

Court se dio cuenta de que, tan sólo de ver la tela de un tartán, Llorente apretó las riendas con tanta fuerza que deberían haberse desintegrado.

—Creo que la tropa de Court ya está instalada —murmuró Hugh.

Liam los recibió en la puerta principal y los hizo entrar en la casa. Le dio una palmada a Llorente en la espalda y dijo:

—Cualquier amigo de Court es amigo nuestro. Tu cara me suena. ¿Te apetece beber vino?, ¿whisky? Pídeme lo que quieras.

Dentro, Niall y otros hombres jugaban a las cartas, comían fruta y picaban un poco de trucha salteada que había en una bandeja, todo cortesía de Vitale, que se aseguraba de que no les faltara de nada.

Los hombres de Court lo saludaron y le preguntaron:

—¿Dónde está nuestra preciosa andorrana?

Ante este comentario, Llorente, que hasta entonces había estado enfadado, se puso furioso. Cogió a Vitale y se lo llevó a otra habitación para hablar con él. Court pudo oír cómo decía:

—Lo de los aldeanos puedo entenderlo, pero ¿cómo has permitido que estos escoceses abusen de nosotros?

Vitale parecía contrito pero relajado, su única preocupación era Annalía.

Court señaló con la barbilla a Niall y éste se levantó.

—No te preocupes por el viejo Vitale —dijo Niall, y se acercó a ellos dándoles una palmada en la espalda—. Era un poco quisquilloso hasta que le salvamos de los desertores un par de veces.

—Tenemos que hablar —dijo Hugh, ya centrado en lo que era importante.

—De acuerdo, hay un salón en la parte de delante, podemos ir allí. —Niall señaló en esa dirección—. Por la sombría mirada de Court diría que quiere evitar el estudio y el escritorio.

Hugh levantó las cejas y Court lo miró mal.

Niall volvió a dar una palmada en la espalda de Court. Esta vez para consolarlo.

—¿La chica te ha robado el corazón?

Court se sorprendió a sí mismo y contestó:

—Sí, y no quiero recuperarlo.

Hugh llamó a Llorente, que a regañadientes los siguió hasta el salón sin dejar de mirarlos enfadado. Se sentó tieso e incómodo en su propia casa. Court sabía que nunca ningún hombre lo había odiado tanto como Llorente. Se encogió de hombros.

Una vez estuvieron todos sentados, Niall los puso al día de la situación.

—Andorra era un caos; la gente huía por todos lados y cuando la ruta principal hacia España quedó bloqueada, los desertores se volvieron locos por escapar. Nosotros los hemos eliminado del valle y hemos cobrado las recompensas, pero aún hay un grupo de doscientos alrededor de Pascal.

—¿Cuántos Rechazados quedan? —preguntó Court.

—Eliminamos a seis en ese tiroteo cerca de la frontera —respondió Niall mirando al techo para hacer memoria—. El pobre de MacMungan, el más joven, perdió una oreja. A MacTiernay le dispararon en la mano. El agujero es sólo del tamaño de un vaso de cerveza, o sea que no es tan terrible...

Hugh le interrumpió.

—Suma siete más, Niall. Hoy mismo partimos para asesinar a Pascal y eliminar para siempre a todos los Rechazados.

Niall movió la cabeza en señal de que estaba de acuerdo.

—Y supongo que primero habéis venido aquí porque queréis que nosotros nos encarguemos de los desertores. ¿Me equivoco? ¿Queréis que aún ganemos más dinero? —Lo miró serio a los ojos—. Está bien, pero sólo porque eres de la familia. —Levantó la vista y observó a Llorente, que seguía en silencio, y luego volvió a fijarse en Court—. Bueno, ¿y qué es lo que ha provocado la ira de los MacCarrick?

Fue Hugh quien contestó, porque Court era incapaz de hacerlo.

—Uno de los Rechazados apretó el cañón de una pistola en la frente de Annalía, estuvo sólo a unos pocos segundos de matarla delante de Court. Eso alteró las cosas.

La cara de Niall cambió en ese mismo instante.

—¿Por qué no nos lo habías dicho antes? La tropa se pondrá furiosa. —Se frotó las manos—. Será una matanza.







—Bueno, nunca me habían recibido de este modo.

Annalía se tapó la boca con la mano. Corrió a buscar una toalla para limpiar la falda de la señora; era en lo único que podía pensar, pero cuando llegó a donde estaban las cosas de aseo, volvió a vomitar.

Olivia apareció por encima de su hombro.

—Ya te dije que había una mujer escocesa nueva.

Lady Fiona le preguntó a Olivia.

—¿Qué le pasa?

—Tal vez es que está alterada porque MacCarrick la ha dejado así. Ella y el señor MacCarrick, Courtland, viajaron juntos, solos, durante varias semanas. Solos ellos dos. Ellos estuvieron muy... unidos.

¿Qué tonterías estaba diciendo? Annalía se había puesto enferma porque la madre de Courtland había puesto voz a un pensamiento que ella temía asumir desde que ellos se habían ido. «¿Ya sabes que nunca podrás tenerle, pequeña?» ¿Por qué no? ¿Cuándo él era todo lo que ella quería en el mundo? Annalía apretó la esquina de la mesa entre sus dedos, intentando recuperar el control.

La voz de lady Fiona sonó insegura cuando preguntó:

—¿Estás diciendo que...?

Annalía se dio la vuelta y pilló a Olivia moviendo la cabeza afirmando lo que le preguntaba esa mujer que seguía observándola.

—Voy a cambiarme la falda —dijo lady Fiona sin apartar la mirada de Annalía—. ¿Olivia, querida?

—Sí, lady Fiona.

—No. —Levantó la mano para interrumpirla—. No dejes que ella se vaya a ninguna parte.

Aquella mujer tan extraña salió de la habitación y Olivia respondió:

—Como desee, milady. —Su voz sonó tan exageradamente dulce que Annalía casi volvió a vomitar.

Cuando se quedaron a solas, Olivia dijo:

—Necesitas asearte. —La cogió por el hombro y le mojó la cara con una toalla empapada.

Lo hizo con tanta fuerza, que Annalía no pudo evitar preguntar:

—¿Es que no has hecho nunca esto antes?

—Claro, en casa de Pascal todo el mundo era tan amable, siempre cuidando los unos de los otros. ¿Tú qué crees? —Le dio un vaso—. Enjuágate la boca.

Annalía lo hizo en seguida.

La mujer volvió a entrar en la habitación.

—Veamos, lady Annalía.

Olivia la interrumpió para decir:

—Disculpe, pero prefiere que la llamen sólo Anna, así suena más escocés. Y, claro, es como la llama el señor MacCarrick.

Annalía fulminó a Olivia con la mirada.

—Por supuesto, Anna. —Lady Fiona parecía tan contenta, tan emocionada que Annalía no la corrigió—. ¿Así que tú y mi hijo estabais muy unidos?

Fue una tontería, pero Annalía miró a Olivia antes de contestar. Cuando Olivia le dio permiso, ella dijo:

—Sí, lady Fiona.

—¿Sientes algo por él?

—Sí. —Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas. Ella le amaba. Tanto que el corazón no dejaba de dolerle. Se apretó la palma de las manos con las uñas para controlar el llanto.

Pero la aguda mirada de lady Fiona se fijó en sus manos.

—Y mi hijo y tú estabais solos, ¿estuvisteis solos durante todas esas semanas de viaje?

Olivia contestó por ella con una voz muy misteriosa.

—Aquí también han estado solos los dos. Él es extremadamente posesivo con ella. Le dio una paliza a su hermano cuando intentó llevársela de aquí.

Annalía se frotó la húmeda frente con las manos.

—¿Puede saberse de qué estamos hablando? —preguntó con voz áspera.

—Lady Fiona intenta averiguar si Courdand MacCarrick ha sido tu único amante.

Ella se quedó boquiabierta de la impresión.

—¡Por supuesto que sí! —soltó ella, y se dio cuenta demasiado tarde de lo que acababa de admitir. Se sentía humillada, se sonrojó delante de lady Fiona, se dio la vuelta hacia Olivia y la insultó con la mirada. Rata. Comadreja. Todos los animales miserables que... Un momento. ¿Y por qué quería averiguar eso aquella mujer? No era asunto suyo—. Con todo el respeto, creo que eso es un asunto privado y no quiero hablar de ello.

—Pero ya no es tan privado. —Lady Fiona se acercó a Annalía y le acarició el pelo de la frente con un gesto muy maternal—. Para esta familia, tu bebé significa mucho.

—¿¡Qué!?

Después de prepararse a fondo, la banda entera se puso en marcha y llegaron a Ordino avanzada la noche. Los hombres de Niall se quedaron fuera de la ciudad a la espera, mientras tanto Court, Hugh y Llorente se colaban dentro.

Los tres encontraron una posición aventajada desde la que estudiar el campamento de los Rechazados, una vieja casa de piedra en lo alto de una montaña.

—Si encuentro una gruta —dijo Hugh estudiándola—, puedo volar la parte de arriba de la montaña.

—¿Y cómo vas a llegar hasta allí? —preguntó Court observando la montaña desde la base hasta su pico.

—Escalando. Ya tenía intención de hacerlo para asegurarme de que sólo había Rechazados en ella.

—¿Podrás escalarla y descender luego a tiempo?

Hugh lo miró e hizo una mueca.

—Espero que sí.

Llorente por fin les habló y les preguntó:

—¿Necesitas que te acompañe uno de nosotros?

—Yo trabajo mejor solo —dijo Hugh. Él siempre decía eso.

Hugh dio una palmada a Court en la espalda y le dijo a Llorente:

—Ahora tienes el privilegio de protegerlos. Esta noche no dudes ni un instante o fallarás. Y si haces que maten a mi hermano...

—Se le acercó—. Limítate a asegurarte de que no maten a mi hermano.

Hugh se colocó unas cuerdas alrededor del hombro y cogió los explosivos con cuidado. Los saludó con la cabeza y dijo relajado:

—Esperad a oír la explosión.

Court y Llorente salieron cuando él se fue, caminaron hasta una pequeña casa de pueblo, no tan grande como las que Pascal solía habitar.

—Si Olivia nos ha engañado —dijo Court—, regresaré a Inglaterra para matarla yo mismo.

Llorente frunció el cejo.

—Ella no haría eso. ¿Lo ves? ¿Por qué habría guardas si no?

Había tres guardas delante de la puerta.

—¿Vas a poder con uno? —preguntó Court.

Llorente sacó su pistola.

—Haré lo que tenga que hacer.

Court sacudió la cabeza.

—Ni hablar. Tiene que ser rápido y silencioso. ¿Has degollado alguna vez a un hombre?

—No exactamente.

Al entender lo que pasaba, Court frunció el cejo.

—¿Has matado a alguien antes? ¿A un desertor tal vez?

—No —gruñó él.

—Oh, maldita sea, Llorente —dijo Court entre dientes—. Podrías haberlo mencionado antes.

Annalía se paseaba arriba y abajo y, de vez en cuando, daba una patada a la cama, otras imitaba el acento escocés y se burlaba de MacCarrick. «No puedo tener hijos, Anna.» A ella no le importaba que lady Fiona la encontrara divertida.

—Cariño, él de verdad lo cree. Y era cierto antes de que tú aparecieras.

Él dijo que no podía, y como sus menstruaciones habían sido siempre muy irregulares y solían llegar tarde, Annalía nunca había considerado esa posibilidad. Y aun así, ahora era cierto.

—Yo no soy ninguna experta, pero sé que no puede ser que un hombre... que un hombre no sea fértil con ninguna mujer excepto con una. Estas cosas no pasan. —Todas esas tonterías sobre la maldición le estaban dando dolor de cabeza. Si Fiona no hubiese estado tan triste, tan afectada cuando le contó toda la historia, Annalía se habría echado a reír.

—Pero es así. Tiene que haber algo escondido en esas dos últimas líneas sobre comprometerse con la mujer adecuada, o al menos encontrarla.

Annalía no creía en las cosas sobrenaturales. Su padre siempre le había dicho en tono burlón: «¿Por qué la gente insiste en hablar de lo sobrenatural cuando no pueden ni controlar lo natural? Sólo los tontos lo hacen».

—Por favor, no quiero oír nada más acerca de ese libro. —Annalía estaba ya a punto de volverse loca.

—Si bajas abajo y lo tocas —insistió Fiona—, sentirás que hay algo en su interior, algún tipo de poder.

—Claro que tiene poder —reconoció Annalía—. Al fin y al cabo, el libro lo escribieron unos duendes. —Respiró hondo.

Fiona se rió, y pareció que se sorprendía al hacerlo. Annalía supuso que en los últimos años no había tenido demasiados motivos para reírse, al igual que sus hijos. Olivia miró a Annalía y luego preguntó:

—Lady Fiona, ¿va a decírselo a Ethan?

Fiona respondió a regañadientes.

—Lo haré, pero cuando Anna se vaya. Él es quien ha salido más perjudicado por la maldición y, por desgracia, antes de creerse que el bebé es de Court optará por pensar mal de Anna. Pero a Hugh se lo diré tan pronto como pueda.

—¡Él también pensará mal de mí! Mi reputación está destrozada. Courdand nunca me pidió que me casara con él.

—Porque te ama y no quería hacerte daño. Después del ataque, él debió de sentirse culpable. Pero las cosas que te dijo, esas palabras sólo se las dices a alguien con quien quieres pasar el resto de tu vida.

—Eso está muy bien, lady Fiona, y le agradezco que me lo diga.

Para mí es muy importante saber que él me dijo todas esas cosas, pero, Mare de Déu, unas palabras en gaélico no darán un apellido a mi bebé.

Los hechos eran innegables. «Mira el lado bueno», se dijo a sí misma y casi se echó a reír. «Al menos ahora ya no puedes pensar mal de mamá.»

—Tendrías que mejorar un poco —sugirió Court a Llorente al ver cómo caía el tercer guarda, aunque tenía que reconocer que estaba un poco impresionado.

—Vete al infierno, MacCarrick —soltó Llorente.

—Dame tiempo —se burló Court—. Ahora tenemos que movernos con rapidez. Tenemos que llegar antes de que Hugh lo haga estallar todo.

Entraron en el edificio y siguieron el mapa que Olivia les había dibujado. Tal como ella había pronosticado, oyeron a Pascal en el despacho de la casa.

Llegaron al final de la habitación contigua, se apoyaron en el muro opuesto, Llorente con dos pistolas y Court con su rifle y una pistola.

Court dijo en voz baja:

—Los hombres que están con él creerán que la explosión proviene de un ataque en el arsenal. Cuando se vayan, dispárales. No dudes.







Pronto la mansión retumbó entera por culpa de la explosión que sonó fuera. Les cayó encima un montón de polvo y de escayola del techo, cubriéndoles los hombros y el pelo.

—Construcción andorrana —farfulló Court.

Llorente le fulminó con la mirada.

Tras la explosión, la puerta se abrió de golpe, y, tal como había previsto, cuatro hombres salieron corriendo. Llorente los siguió y los cuatro cayeron fulminados. Pero otros cuatro, esta vez Rechazados, se pusieron en fila, y miraron hacia la puerta. Court suspiró.

Aquello iba a llevarles toda la noche. Esa parte era la que menos le gustaba de su trabajo. Las malditas esperas...

Un momento...

—Llorente —susurró llamándole la atención—, dispara a través de la pared. Ahora.

Disparar a los Rechazados a través de la pared requería más balas, pero al final, entre una nube de polvo y piedras que habían salido rebotadas de la pared por los disparos, pudieron ver que los habían derribado.

—Construcción andorrana, te lo dije —murmuró Court mientras avanzaban entre los cuerpos. Se puso el rifle vacío a la espalda, y luego le dio a Llorente un puñado de balas—. Mételes una entre ceja y ceja para asegurarnos de que están muertos.

Oyó cómo Llorente disparaba tras él y se acercó a la puerta del despacho. Dentro, Court encontró al líder de los Rechazados armado sólo con un cuchillo. Demasiado fácil.

Levantó la pistola para disparar pero perdió el equilibrio cuando uno de los hombres que estaban en el suelo tiró de su pie. Uno de los Rechazados que había caído no estaba muerto. Court luchó para soltarse, cogió la pistola y le disparó dos veces, gastó dos de las tres balas que le quedaban para matarlo. Vio cómo Llorente luchaba con otro. El tenía una posición ventajosa, pero Court no podía arriesgarse.

—Maldita sea, Llorente.

—¡No se mueren! —respondió él, frenético, antes de que Court disparara.

—Por eso te dije que les dispararas.

Ahora Court tenía que enfrentarse con el líder de los Rechazados con una pistola vacía y sabía que no tenía tiempo de recargarla. Cuando el hombre empezó a balancear el cuchillo para ponerlo nervioso, Court vio claro lo que tenía que hacer.

—Si quieres jugar con eso, avísame, pero creo que lo que de verdad quieres hacer es arrojarlo.

Aquel hombre no mostraba ninguna emoción en su rostro, ni siquiera cuando acarició la hoja hasta pincharse con la punta.

Finalmente lo lanzó; Court se agachó, pero se le clavó profundamente en el hombro. Sabía que, a esa velocidad, le acertaría en alguna parte.

—Gracias —masculló entre dientes, y se lo extrajo del hombro.

Se desplazó hacia la derecha. Court lanzó el cuchillo a ciegas, y lo último que vio antes de que el Rechazado se echara encima de él, fue a Pascal sacándose la hoja que se había clavado cerca de su cuello.

Él y el Rechazado se abalanzaron hacia la ventana principal de la habitación, rompieron el cristal y cayeron a la calle que había debajo. Court aterrizó en su espalda, sujetando su rifle y soltando la pistola que tenía en la mano. Se incorporó e intentó recuperar el aliento. El hombre sacó otro cuchillo de una funda que llevaba en el brazo.

Court sonrió sarcástico. Miró al Rechazado y le señaló una parte del cuello, como si se hubiera olvidado de afeitarse un trozo o se hubiera hecho allí un pequeño corte. El hombre levantó la mano y se dio cuenta de que tenía clavado un enorme fragmento de cristal. Court le daba cinco minutos como mucho. Menos si se lo sacaba. Seguro que Court tenía también alguna herida como ésa pero se negó a comprobarlo.

El hombre se tambaleó, pero sin dejar de apuntarle con el cuchillo. Court se atrevió a mirar hacia la ventana y vio a Llorente y a Pascal luchando pistola en mano. A pesar de que la camisa de Pascal estaba empapada de sangre, él empezó a hablarle a Llorente, tal como Court había temido que hiciera. El Rechazado se abalanzó hacia adelante y Court volvió a esquivarlo, mientras, podía oír...

—Me sorprendió que mi hija escogiera vivir contigo antes que conmigo —decía él, su tono pausado a pesar de la herida—. Y yo no me sorprendo a menudo.

—Estoy seguro de que ella tiene sus razones para dejarte.

—Sí, creo que averiguó que, por desgracia, no es demasiado probable que yo sea su padre.

Court lo oyó todo, pero ante su asombro, el Rechazado seguía luchando. El escocés miró hacia arriba y vio cómo Llorente fruncía el cejo. «No dejes que te despiste», quería gritarle, pero sabía que si distraía a Llorente siquiera un segundo Pascal lo mataría.

Empezó a buscar una bala en sus bolsillos, pero el Rechazado levantó la hoja y se preparó para lanzarla. Court levantó las manos. Ambos siguieron moviéndose en círculos.

—¿Ella no te lo ha contado? —Pascal chasqueó la lengua—. Eso no es muy sincero por su parte, y si es que es mi hija, me disculpo por ello. —Él sonrió inocente, parecía tan... cuerdo, pero añadió—. Si consigues salir de ésta con vida, dile por favor que todo es culpa de su madre.

El Rechazado se abalanzó sobre Court y él se agachó.

—Nunca le diré que su madre fue impura —gruñó Llorente.

—¿He dicho yo que fuera impura? Fue precisamente su pureza lo que nos atrajo a todos nosotros. No era sólo una viuda devota, sino que también era preciosa. ¿Cómo podíamos resistirnos a no poseerla esa misma noche?

Al oír eso Court levantó la vista. La cara de Llorente estaba transfigurada por la furia que sentía, le temblaban las manos, justo lo que Pascal quería. Court miró irritado al Rechazado.

—Espabila, hombre. No tengo toda la noche.

Por fin, el hombre escupió sangre y el cuchillo que tenía en la mano cayó al suelo. Court se irguió, cogió el cuchillo y, sin detenerse, torció el cuello del hombre hasta romperlo. Bajo la ventana, recuperó su rifle y le cargó una sola bala. Estiró los brazos, lo colocó en su hombro, apuntó a Pascal y disparó.

Pascal disparó a su vez y se derrumbó.

Inmediatamente, se oyó desde dentro.

—¡Maldita sea, MacCarrick! —Luego en voz más baja—. Has hecho que me dispara...


CAPÍTULO 36



—¡DEJA de lloriquear! —soltó Court—. A tu hermana la hirieron igual y siguió mirándome llena de odio cada segundo. No derramó ni una sola lágrima.

A decir verdad, la herida de Llorente era un poco más grave. La bala le había atravesado y le había dejado un agujero importante. Court también tenía muchas heridas por culpa de los cristales, y como la peor era un enorme cristal que se le había clavado en la pantorrilla, sentarse le parecía mejor idea que caminar, aunque tuviera que estar con Llorente. Hugh los encontró a ambos apoyados en dos paredes distintas, bebiendo whisky e insultándose el uno al otro. Mandó a Liam a buscar un médico y se quedó con ellos.

—¿De verdad no lloró? —preguntó Hugh mientras se pasaba la camisa por la cara para limpiarse los cortes causados por las piedras que habían salido por los aires. A pesar de haber tenido éxito, Hugh volvió sacudiendo la cabeza y farfullando entre dientes:

—Pizarra. Quién lo habría imaginado.

Court contestó lleno de orgullo:

—Es la chica más valiente que he conocido nunca.

Por supuesto que estaba orgulloso, pero ahora ya no podía demostrarlo. Ella ya no era suya. Apoyó la cabeza en la pared y miró hacia el techo.

—Maldita sea, Court. —Hugh le dio una patada en la pierna que no tenía herida—. No volveré a repetirte que mantengas apretada la herida que tienes en el hombro.

—¿Cómo pudiste hacer eso? —preguntó Llorente por enésima vez—. ¿Dejaste que me disparara?

—Sabía que mi puntería era mejor que la suya. Al parecer tenía razón.

—¡Ese animal me disparó!

—Si tú hubieras matado a los otros, ahora no estaríamos hablando de esto.

—Ése tenía un enorme agujero en el estómago. ¿Cómo podía seguir vivo? —Llorente dejó su botella como si acabara de darse cuenta de algo.

—Ya has hecho todo lo que estaba en tu mano para arruinarme la vida.

Court dio un trago y respondió:

—Te lo aseguro, Anna no es la que debería llevar las faldas en tu familia.

Por fin, Llorente se puso furioso.

—Hugh, dile qué habría hecho Pascal si yo no hubiera disparado cuando lo hice.

—Habría logrado que tú dispararas, él te estaba provocando, y así él habría disparado luego más tranquilo.

—¿Oíste lo que dijo de Olivia? —Llorente empezaba a arrastrar las palabras—. Siempre me había preguntado dónde estaba su lealtad. No acababa de entender por qué le hacía eso a su padre —añadió para sí mismo—. Ella siempre fue leal a su madre. —Luego frunció el cejo—. Creo que la amo. —Hizo una mueca de dolor cuando intentó moverse.

Court sacudió la cabeza al ver la herida de Llorente. Ésa sí necesitaba que la cosieran.

Podía oír a Niall y a los otros riéndose en la distancia, y cada vez se oían menos disparos. Esa noche iban a ponerlo todo patas arriba buscando el alijo de oro y de dinero de Pascal.

Court dedujo que les gustaba jugar a ser héroes, pues ya habían decidido que iban a devolverlo todo a sus propietarios antes de que el frío invierno volviera a instalarse en Andorra. Los botines lucrativos hacían más fácil ser un héroe.

—Ahora voy a ponerme en contacto con Ethan —dijo Llorente—. Le pediré que las mande de vuelta a casa con una escolta.

—¿Por qué?

—Tu hermano me dijo que, llegado el momento, él se encargaría de todo, no tú. Ahora que hemos ganado, ¿hay alguna razón por la que no debería traer aquí a mi hermana y a Olivia?

Tanto Hugh como Llorente esperaron a que Court contestara.

—No. Ninguna. Ethan se asegurará de que están a salvo.

—¿Te irás antes de que lleguen?

Court sintió cómo empezaba a temblarle un músculo de la mejilla.







En el viaje de regreso, cada hora que pasaba era como una agonía, pero al menos Annalía había dejado de vomitar todo lo que comía. Con cada kilómetro que recorrían en ese carruaje, ella y Oliva seguían discutiendo como niñas.

—En lo que se refiere a herederas mal criadas, no estás tan mal —dijo Olivia.

—En lo que se refiere a brujas retorcidas, las he conocido peores —respondió Annalía.

Tampoco tenían otra cosa que hacer. Y a pesar de que a Olivia pareció no afectarle la noticia de la muerte de su padre, Annalía intentó mantenerla ocupada.

—No puedo dejar de imaginarme lo que pasará cuando lleguemos —dijo Annalía—. Yo correré hacia MacCarrick y Aleix te tirará al lago. Será perfecto.

—Sigue burlándote. No me importa —respondió Olivia—. Pero cuando le haya contado a Aleix lo mal que te has portado conmigo, ¿qué incentivos tendrá para portarse civilizadamente con tu tan poco apropiado pretendiente?

Ella tenía razón, pero por suerte sabía que Olivia no iba a contarle nada a Aleix.

Y ahora, por fin, habían llegado. Cuando el carruaje se detuvo y los hombres de Ethan creyeron que era seguro dejarlas salir, Annalía corrió hacia la casa. Entró a toda prisa y, sin aliento, abrazó a Aleix, que había salido a recibirlas.

Él le sonrió y luego, al verla entrar, sonrió a Olivia. Una sonrisa especial para Olivia. ¿Una sonrisa de enamorado? Annalía nunca los había visto juntos. Oh, ¿Olivia se estaba sonrojando?

Annalía sacudió una mano delante de él para captar su atención.

—¿Dónde está MacCarrick?

Él la miró y se puso serio.

—Annalía, él... bueno, él se fue. Creo que hacia el norte.

Ella dejó escapar el aire entre los dientes y se sentó en el sofá.

—No lo entiendo. ¿Por qué iba a hacer eso? ¿No sabía que regresábamos?

Olivia se colocó tras ella.

—¿Dijo algo?

—Me dijo que le deseaba a Annalía todo lo mejor.

—¿Que me deseaba lo mejor? —Su voz sonó estridente. Ella aún no había dejado de vomitar del todo. Creía que en ese mismo instante iba hacerlo.

—Él no es un hombre de muchas palabras, como bien sabes. Annalía, ambos decidimos que era lo mejor. No era el hombre adecuado para ti.

Ella entrecerró los ojos.

—¿Tú y él lo decidisteis? ¿Los dos decidisteis mi futuro? ¡Un coche de seis caballos! —gritó ella y se puso de pie—. ¡Tú... tú me has metido en un coche de seis caballos!

Él la miraba como si se hubiera vuelto loca. Annalía sintió cómo empezaba a marearse, le temblaron las piernas y tuvo que volver a sentarse.

Aleix corrió a su lado y la cogió por los hombros.

—¿Te encuentras mal? ¿Qué he hecho?

Ella apenas vio cómo una mano surgía tras ella y daba un golpe a la de él para que la soltara.

—Annalía, esto es lo mejor. Él pertenece a otra cultura y no tiene la riqueza necesaria para mantenerte como te mereces. Y, no sé si te lo dijo o no, pero no puede tener hijos.

Ella lo miró a los ojos con lágrimas resbalando por sus mejillas.

—Lamento tener que llevarte la contraria.







—¿Court, estás bien? —preguntó Hugh tras chasquear los dedos delante de él.

—Mmm, sí, ¿por qué?

—Porque si tu caballo no se hubiera apartado, esa rama de allí atrás te habría decapitado.

Court se dio la vuelta. No la había visto. Estaba ausente, tratando de imaginarse qué estaría haciendo Annalía en ese instante, dónde estaría, pensando que ella estaría más feliz que él. Tenía que estarlo. Volvió a mirar hacia adelante y se sorprendió al ver que ya habían llegado al hostal de Groot, aunque eso no debería sorprenderle. Ellos habían viajado muy rápido, Hugh lo había apartado del camino principal y lo había llevado a través de rutas secundarias que sólo utilizaban los caballos. Hugh no quería arriesgarse a que Court se cruzara con Annalía mientras ella regresaba a su casa.

—Estaba pensando en ella —dijo Court—. La echo de menos.

—Sí, lo sé.

—La echo tanto de menos que es como...

—¿Un dolor? —preguntó Hugh, y saltó de la silla.

Él afirmó despacio con la cabeza.

—Court, ojala pudiera decirte que se te pasará. —Hugh lo miró resignado—. Pero no es así.

Si no lograba superarlo, si todo seguía recordándole a ella...

—¿Dónde está esa bonita andorrana? —preguntó Groot tan pronto como entraron en la casa de postas.

—A salvo en su casa —contestó Hugh al ver que Court sólo podía fruncir el cejo.

—Me alegro —dijo él ausente al ver que su mujer le pedía ayuda con unos clientes. Volvían a estar al completo. Court se sentó en el banco porque la pierna le dolía mucho, y pensó que tampoco era que fuese demasiado cómodo. Pero antes que aceptar la habitación que él y Anna habían compartido preferiría pasar allí toda la noche.

Hugh caminó hasta la barra y él mismo sirvió dos whiskys.

—Hugh, tengo una carta para ti —dijo Groot, y acercándose a él añadió—. De Weyland en persona.

Hugh juntó las cejas y golpeó la barra con la botella.

—Tráemela ahora mismo, Groot.

Hugh abrió el sobre y leyó el mensaje, su cuerpo se tensó al instante y su cara se contrajo aún más, marcándosele las arrugas. Las nuevas cicatrices de su frente y de su mejilla palidecieron.

—¿Qué demonios pasa? —Court había visto a Hugh furioso y capaz de matar una sola vez; y era una imagen que nunca olvidaría. La salvaje expresión que Hugh mostraba ahora era algo más, helaba la sangre. Court se levantó y cojeó hasta coger la carta de entre sus dedos, que empezaban a estar blancos de tanto apretarlos.

MacCarrick:



La vida de Jane corre grave peligro. Ven rápido.



Weyland







—Salimos ahora mismo —dijo Court, y se dio la vuelta hacia la puerta.

—No, Court. —Cuando él se volvió a mirarle, Hugh sacudió la cabeza con fuerza—. Tengo que ir solo.

Como si Court no supiera ya lo que él era capaz de hacer.

—Te debo mucho más de lo que jamás lograrás entender. Y ahora voy a devolverte el favor.

—Maldita sea, Court, no. Estás herido, y yo necesito los dos caballos, lo que significa que también me llevaré el tuyo.

—Claro, pero...

Apenas un minuto más tarde, Court estaba fuera, de pie, con el viento soplando a su alrededor y mirando cómo Hugh cabalgaba como el rayo. Court sabía que llegaría a tiempo, y casi sentía lástima por quien fuera que se hubiera atrevido a poner en peligro a la Jane de Hugh. De hecho, su única preocupación era si Hugh sería lo bastante fuerte como para resistir los sentimientos que tenía por ella. Por el bien de su hermano, esperaba que ahora que se había hecho mayor, esa chica dejara de atormentarle.

Court se pasó la mano por la nuca, y pensó en su situación. Maldita sea, Hugh era lo único que lo había mantenido alejado de Andorra. Si su hermano no hubiera estado allí advirtiéndole, animándolo, Court dudaba que hubiese sido capaz de irse. Ahora la tentación de regresar y volver a buscar a Annalía era imposible de soportar.

Miró cómo se ponía el sol, cómo cubría las hojas con su velo, pero a él todo le daba igual, los colores se apagaban. No tenía ningún plan, no tenía ni idea de lo que iba a hacer. Podría ir al este para reunirse con los otros y juntarse con Otto, o podría ir hacia el norte, hacia su casa. También hacia el sur...

Anna estaba mejor sin él. Eso ya lo sabía. Pero ¿era feliz? ¿O se sentía tan desgraciada como él? ¿Tenía miedo de ir a Castilla?

El le había jurado a Llorente que no volvería a verla. Le había dado su palabra de que no volvería a acercarse a ella.

Y Llorente había demostrado ser un hombre decente. Le había regalado a Hugh un caballo precioso a cambio de su ayuda. A Court le había dado un apretón de manos, lo que le había «costado mucho, mucho más».

A cambio, Court le dio su palabra.

Hugh y Ethan se habían resignado a su destino. Pero Court había osado desafiarlo durante un tiempo, y habían sido los únicos días de su vida en que había merecido la pena vivir.

Pensó en aquellas diez líneas que tenía grabadas en la memoria desde el primer día que vio el Leabhar, y entrecerró los ojos. El viento volvió a soplar, a silbar entre los árboles, y se dio la vuelta hacia el sur.

Court le había dado su palabra de caballero a Llorente.

Lo que era muy, muy conveniente, pues él no era un maldito caballero.







El otoño llegó a la montaña y, puntual como un reloj, el prado se llenó de flores color índigo. Annalía se sentó entre las flores para ver cómo se ponía el sol y para alejarse de Aleix y Olivia, que trataban en vano de ocultar los sentimientos que sentían el uno hacia el otro. Annalía quería gritarles a la cara que estaba embarazada, no volviéndose estúpida.

Cogió una flor y se soltó el pelo. ¿Por qué no dejarlo suelto? ¿Hablaría la gente? Por el modo en que estaba engordando, en el próximo mes sí que tendrían algo de que hablar...

Al enterarse de su estado, Aleix había querido matar al escocés, arrastrarlo de vuelta y obligarlo a casarse con ella. Otra opción horrible que le había planteado era ir a Castilla con su familia.

—¿Crees que debería llevarla allí? —le preguntó a Olivia. ¡A Olivia!

Annalía le respondía una y otra vez:

—No quiero casarme con alguien a quien tengas que llevar a rastras hasta al altar, ni con nadie a quien no conozca.

Annalía no quería ir a Castilla, no sólo porque seguía enamoradísima de MacCarrick, sino también porque ahora era igual que su madre, e iba a dar a luz a un hijo ilegítimo.

¿La solución de Olivia? No hacer nada hasta encontrar a MacCarrick.

—Su madre le dirá que Annalía está embarazada. Se dará cuenta de que el libro se equivoca, y luego irá a buscarla dondequiera que esté. Si ella está casada, matará al desafortunado marido por haber osado tocarla, y se la llevará de todos modos.

—Pero pueden pasar meses hasta que él regrese a Londres o hasta que reciba nuestras cartas —señaló Aleix—. Incluso años, si ha ido a reunirse con sus hombres en el este. Su hijo será un bastardo si no la casamos en los próximos siete meses. —Pero por suerte, decidió hacer caso a Olivia. Ella solía dar buenos consejos.

Desde su llegada, Olivia se había instalado allí con ellos, lo que no había sido difícil, pues todos le estaban muy agradecidos por haber liberado a Aleix. Incluso le gustaba a Vítale. Annalía supuso que era porque la veía dura como él, una superviviente, y la respetaba por ello.

—Empieza a hacer frío —dijo Aleix tras ella, y le colocó un chal en los hombros.

La nieve no tardaría en llegar, y los aislaría del resto del mundo.

—Sólo quiero ver cómo se pone el sol.

—A los guardas no les gusta que estés fuera después de que anochezca. —Aleix había contratado a los hombres que Ethan había mandado con ellas, tal como habían acordado, hasta que el país se tranquilizara y todo volviera a la normalidad. Solían quedarse en el valle de la montaña, en el pasaje estrecho cerca del prado.

—¿Qué tal vas? —preguntó él.

Ella intentó sonar divertida al responder:

—Bueno, aparte de estar soltera, embarazada y abandonada, estoy espléndida —dijo un poco tosca—. Creo que he superado los pecados de nuestra madre.

—¿A qué te refieres?

—A sus aventuras. —Ella movió la mano como si no le importara—. Todo el mundo dice siempre que me parezco mucho a ella, que soy igual que ella.

—¿Aventuras? —A él le costó pronunciar la palabra.

Annalía lo miró con el cejo fruncido.

—He oído los rumores. Sé que abandonó a su familia por culpa de... la pasión.

—¿Crees que es por eso por lo que mamá no estaba aquí? —preguntó él incrédulo—. Ella tuvo una aventura con un hombre, un buen hombre llamado Nicolás Beltrán, de quien estuvo enamorada toda su vida. —Cuando Annalía sacudió confusa la cabeza, su hermano continuó—: Los pillaron cuando se estaban escapando para casarse, y su familia la mandó fuera. Es como si alguien hubiera obligado a Mariette a casarse con un viejo extraño en el exilio la noche antes de nuestra boda. Mariette habría querido que yo fuera a buscarla, y a mí nada me habría detenido.

—Pero ¿por qué tardó tanto? —preguntó ella, absorta con la historia.

—Después de que nuestra familia se encargara de él, estaba arruinado y en muy mal estado de salud. Él no tenía ni idea de adonde se la habían llevado, y tardó años en encontrarla.

Ella le sonrió con amargura.

—Sí, pero cuando lo hizo, ella me dejó, a mí, a su hija, por él. A ti no te afectó tanto como a mí. Tú ya eras mayor, pero a mí me destrozó.

—Annalía, ella no se fue por voluntad propia. Cuando Llorente los encontró juntos, la desheredó y le prohibió que se acercara a ti. Beltrán se la llevó a Francia. Desde allí, ella escribía a Llorente cada día, suplicándole poder verte. Venía aquí una y otra vez, pero él siempre se lo impedía. No dejó de intentarlo hasta que murió, un año más tarde.

—Pero... pero yo siempre creí que ella me había dejado por un hombre. Creí que le había escogido a él por encima de su propia familia. Que nunca había vuelto a mirar atrás y que había destrozado a papá con su indiferencia.

—En el funeral de mamá, hablé con Beltrán. Cuando Llorente los encontró juntos, ella le estaba diciendo que nunca iba a abandonar a sus hijos para irse con él.

Annalía se levantó y empezó a caminar.

—¡Bastardo! ¿Cómo pudo mi padre mantener a mamá lejos de mí? ¿Por qué dejó que creyera que ella había tenido muchos amantes? ¡Aleix, él me reñía y me decía que yo haría lo mismo!

—No le justifico, pero él estaba destrozado. Creía que ella había llegado a amarle. Annalía, yo nunca sospeché que Llorente te estaba envenenando los recuerdos de ese modo, si lo hubiera sabido te habría llevado conmigo.

Al ver que ella empezaba a caminar más rápido, él dijo:

—Creo que deberíamos dejar el tema para más tarde. Para cuando estés más tranquila.

—¡He esperado dieciséis años a oír esto! ¿Ella le dijo a Beltrán que no? —Annalía seguía sacudiendo la cabeza, incapaz de creer que todo lo que sabía era mentira—. ¿Ella no me dejó porque quiso? —Cogió el collar entre su dedo anular e índice y acarició la piedra.

—Yo era lo suficientemente mayor como para saber que no existía una madre que quisiera más a su hija...

Annalía se sentó y, cuando empezó a llorar, no hizo nada para detener las lágrimas.

—¡No fui a su funeral! ¡Nunca he llevado flores a su tumba! —Lo miró con los ojos anegados—. ¿Por qué no me lo dijiste?

—No tenía ni idea. —Él estaba atónito—. Eras tan joven cuando pasó, y como nunca me preguntabas por ella, yo creía que era porque apenas te acordabas.

—Tengo que visitar su tumba. Tengo que mostrarle mis respetos.

—Tú sabes que yo no puedo irme de aquí hasta que haya vuelto la calma. Ya veremos qué pasa cuando haya nacido el bebé.

Ella se secó las lágrimas.

—Yo siempre había querido ir, pero estaba tan enfadada y tenía tanto miedo de hacer algo como lo que ella había hecho... Bueno, lo que creía que había hecho.

—Mamá era una mujer buena, con un corazón muy grande. Y tú eres igual que ella. Cada día que pasa el parecido es más evidente. Mañana por la tarde, cuando vuelva de la reunión del consejo del pueblo, te contaré todo lo que sé sobre ella. Pero ahora tienes que entrar. Ahora, tú también vas a ser madre.

Ella, vacilante, soltó el aliento.

—Aleix, ¿qué voy a hacer?

—Vas a tener un niño al que querremos mucho. Nosotros nos ocupamos de los nuestros.

—¿Y luego qué? ¿Me haré vieja aquí, en las montañas, esperando a que él regrese?

—Annalía, vayamos paso a paso. Lo único que sé es que la decisión es tuya. Y que yo no voy a repetir la historia casándote con alguien a quien no ames.

—Gracias por decir eso —murmuró ella.

—Ahora tenemos que concentrarnos en tu salud. En cuidar a tu pequeño.

Él se levantó y le ofreció la mano, pero ella dijo:

—Sólo unos minutos más.

Aleix le acarició la cabeza y caminó hacia la casa.

Cuando ella se quedó a solas, y los últimos rayos de luz se reflejaron en el lago, se frotó la barriga que ya empezaba a redondearse. «Mi pequeño», dijo en voz alta. «Mío», pensó. Había pasado demasiado tiempo sintiendo pena de sí misma y pensando en que su nuevo estado era una especie de enfermedad, una especie de desgracia.

Ahora que sabía que su madre la había querido, que nunca había querido abandonarla, Annalía lo veía todo distinto, como si lo hubiera estado mirando todo a través de un cristal empañado que acababa de romperse en sus narices. Ella podía ser una buena madre. Ella iba a ser una buena madre, y amaría del mismo modo que, al parecer, había amado Elisabet.

—Voy a tener un bebé —susurró ella, y vio la verdad por primera vez.

Si el escocés no podía disfrutar de eso porque estaba lejos luchando durante años, o porque por sus fuertes y equivocadas creencias ignoraba lo que había dentro de su corazón, pues que así fuera.

Él no estaría en sus vidas. Él se lo perdía.

Porque ella y su bebé iban a pasarlo muy bien.


CAPÍTULO 37



ANNALÍA salió a pasear por el prado, de camino se cruzó con Vítale y sus amigos jugando a los dados y le deseó suerte.

—Te ves distinta —dijo él al mirarla.

—¿Ah, sí? —Cuando le dijo a Vítale que estaba embarazada, él se entusiasmó al pensar que habría otro niño corriendo por las montañas, pero también le confesó que se alegraba de que las cosas no hubieran salido bien con MacCarrick—. Te quiero como a una hija —dijo él—. Seguirte hasta Andorra fue una cosa, pero de ningún modo te seguiría hasta Escocia.

Vítale la estaba estudiando.

—Pareces... decidida.

—Lo estoy. —Ella dio unos golpes al libro de gaélico—. Estoy decidida a aprender gaélico antes de la próxima primavera.

—Ach, pequeña —imitó Vítale sin dejar de sonar terriblemente francés. Sus amigos se rieron a carcajadas. Ella también se rió y siguió caminando.

Tras descubrir que estaba embarazada, le pidió a lady Fiona libros sobre Escocia. La mujer se los dio a toneladas, estaba encantada de que Annalía mostrara interés por su cultura y por su lengua, y muy orgullosa de que Court la hubiera encontrado.

Annalía empezó despacio. Por suerte, hacía poco que había tanteado el griego, cuando MacCarrick apareció en su vida. Ella estaba convencida de que como mucho podría aprender cinco idiomas.

Aunque sus progresos eran constantes, al parecer ese día no podía concentrarse. Las flores del prado olían demasiado bien, y el sol le acariciaba la piel de tal modo que ella tenía ganas de quitarse el sombrero.

Y seguía mirando la definición que había encontrado en el libro, la reseguía con los dedos. Mo cridhe. Mi corazón. Eso era lo que él la había llamado. Neach-dwlain. Eso era lo que ella le llamaría. Bastardo.

Decidió quitarse el sombrero, e iba a soltarse el pelo cuando vio algo que no podía ser cierto. Se puso en pie de un salto; el corazón le latía descontrolado y el sombrero se le cayó de la mano sin fuerza. ¡Ahora que había conseguido dejar de llorar hasta poder dormir la noche entera!

MacCarrick la vio y corrió hacia ella. Parecía cansado y agotado. ¿Y decidido?

¡Un momento! Ella estaba furiosa con él. Ella ni siquiera quería saber si él había ido allí por ella. Probablemente se había dejado olvidada su pistola favorita, o su machete de la suerte, y quería recuperarlos antes de volver al trabajo.

Seguro que volvía por eso, un hombre que había sido capaz de «desearle lo mejor» después de lo que habían compartido... Pero aun así empezó a marearse. Respiró hondo y se tambaleó sobre los talones. Frunció el cejo y vio cómo el sol le daba en los ojos, murmuró:

—Merda.

¿Se había desmayado? Court sintió como si le faltara el aliento y espoleó su caballo. No esperó a que se detuviera para saltar de él y correr hacia Annalía, apenas sintiendo el dolor de su pierna. Ella nunca estaba enferma. ¿Tendría alguna herida? Iba a matar a Llorente. ¿Por qué los malditos guardas estaban allí abajo si ella estaba sola allí arriba?

Por suerte, cayó encima de las mullidas flores. El la cogió por los hombros y la acercó a él.

—¡Anna!

Le acarició la cabeza y frunció el cejo. No parecía tener ninguna herida ni estar enferma. Le acarició la mejilla con los nudillos. Su piel era cálida y dorada.

—¿Anna?

Ella parpadeó y sus ojos, claros y brillantes se centraron en él.

—¿Qué te ha pasado, mo cridhe? —Su voz sonaba áspera.

Ella levantó los ojos irritada y se agitó en sus brazos.

—Estoy bien, gracias. —Se apartó de él y se levantó.

Él la soltó a regañadientes.

—¿Por qué te has desmayado?

—El vestido me aprieta demasiado —contestó ella, tras dudar unos instantes.

Él miró el vestido y vio que en efecto le apretaba alrededor del pecho. Por fin ella había ganado un poco del peso que había perdido. Desvió la mirada hacia el cuello y vio orgulloso que lucía su collar.

—Las mujeres se desmayan todo el tiempo —añadió ella.

Lo hacían. Pero él podía recordar como mínimo diez situaciones en las que debería haberse desmayado y no lo hizo.

—¿Te olvidaste algo? —preguntó enfadada.

Él frunció el cejo.

—No. Quería comprobar qué tal estabas.

—Te agradezco que quieras «comprobar» cómo estoy, pero ya ves que bien.

—Sí, ya veo. —Ella estaba preciosa, más guapa que la última vez que la había visto. ¿Esperaba encontrarla triste? Sí, maldita sea, él esperaba eso. Porque él era un cerdo egoísta y quería que ella lo echara tanto de menos como él a ella. Annalía no podía comer cuando estaba triste o nerviosa, y era obvio que sin él había ganado algo de peso, su cuerpo estaba más lleno, tenía más curvas. Entonces, ¿por qué seguía allí? ¿Por qué no se daba la vuelta y se iba?

Por el rabillo del ojo, vio que ella manoseaba las flores que había tras ellos. Miró hacia allí y vio el libro que ella intentaba ocultar bajo la falda.

—¿Estás estudiando gaélico?

—Griego, gaélico. ¿Qué más da? —dijo ella airada, pero al ver cómo él la miraba añadió—: Está bien. No tengo ningún vínculo personal con Grecia, pero un escocés me ha tratado muy mal.

Él se estremeció.

—Podrías haberme escrito. Yo te habría dicho que todo estaba bien y te habrías ahorrado el viaje —dijo ella.

—Yo quería verte.

—Tú querías verme. Pues no puedes entrar y salir de mi vida cuando a ti te plazca basándote sólo en que eso es lo tú quieres. Te fuiste sin ni siquiera decirme adiós. Después de todo lo que habíamos pasado juntos, me «deseaste lo mejor».

—Si te hubiera visto, no habría sido capaz de dejarte. Me fui por ti.

—No lo entiendo. —Ella ladeó la cabeza.

—Tengo que explicarte algo.

—Si es sobre la maldición, tu madre ya me lo ha contado todo.

Él bajó la voz.

—¿Ella te ha hablado de... del Leabhar? —Cuando ella movió la cabeza a modo de respuesta, él dijo—: No es algo de lo que acostumbre a hablar desde la muerte de mi padre. ¿Sabes lo que dice?

—Sí, lo he leído.

Él no podía creerse que Fiona hubiese permitido que Anna se acercara al libro. Cruzarían unas palabras sobre eso.

—Yo creía que yo te haría todo eso. Cuanto más fuerte era lo que sentía por ti, más claro tenía que tendría que marcharme.

Ella le sonrió fría.

—¿Y ahora estás aquí? ¿Por qué?

—Sí, estoy aquí. Porque he comprobado que algo de lo que dicen esas líneas es falso.

—¿El qué? —preguntó Annalía, fingiendo que no le importaba. Ella no quería que él hubiera venido sólo por el bebé. Debía de haber recibido la carta que Aleix le había mandado a Groot, pero ¿tan pronto? Tal vez su madre le había escrito antes de que ella y Olivia se fueran. Annalía nunca podría dejar de preguntárselo.

Court intentaba controlar sus emociones, se lo veía muy tenso.

—Dice que yo no sabré lo que es amar. —Él se puso en pie y se pasó la mano por el pelo—. Pero, maldita sea, lo sé.

Annalía entreabrió los labios.

La cara de él era seria, intensa, pero sus ojos...

—Por encima de todas las cosas, yo te amo. —Su expresión se endureció aún más—. A lo mejor me estoy volviendo loco. Te quiero tanto que estoy dispuesto a creer que también es falso todo lo demás. Ahora mismo podría estar haciéndote daño. —Se le estaba acentuando el acento—. A lo mejor significa que nunca sabré lo que es que otra persona me ame. —Él se estremeció y se llenó de preocupación—. No había pensado en eso.

Parecía sentirse tan culpable que ella se levantó y murmuró:

—Eso también es falso.

Él la cogió por los hombros.

—Tú me lo dijiste una vez. Pero estabas medio dormida y te habían hecho mucho daño; y no me atreví a creérmelo. ¿Puedes amarme a pesar de que te abandonara?

Ella frunció el cejo. Court estaba nervioso. Annalía puso una mano encima de su torso, por curiosidad. Esa simple caricia hizo que él cerrara los ojos.

Nervioso. Bajó la palma de su mano y notó que el corazón le latía descontrolado.

Con eso, la resistencia que ella creyó poder oponer se disolvió entre sus dedos. La verdad se escapó de sus labios.

—Cuando te marchaste, me hiciste mucho daño. Mucho. Pero a pesar de que estaba confusa y asustada, nunca dejé de amarte.

Él abrió los ojos y ella vio que estaban llenos de dolor.

—Desearía tanto no haberte herido. Yo nunca quise hacerlo.

—Lo sé —suspiró Annalía. Él siempre había deseado su felicidad, siempre había odiado la idea de hacerle daño. Lo que sintió cuando la atacaron, lo culpable que debió de sentirse.

—Yo no me atrevo a poner en peligro tu seguridad. No puedo reconciliarme con esa idea —dijo él—. A pesar de que todo mi ser me pide que lo haga.

—MacCarrick, de verdad no creo que corramos ningún riesgo.

Él se apoyó en ella y la rodeó con un brazo, como si quisiera protegerla.

—No podemos burlarnos de esa maldición —le advirtió él en voz baja—. Es muy real. Yo he vivido toda la vida con su amenaza sobre mi cabeza. Me ha convertido en lo que soy.

Ella lo apartó un poco para poder mirarlo a la cara.

—Entonces, le estoy agradecida. Pero con todo respeto, exijo que salga de nuestras vidas. Lo que tú y yo podemos tener juntos es mucho más fuerte que lo que dice ese libro.

Él sacudió la cabeza.

—Muchas cosas de las que dice se han convertido en realidad.

Ninguno de nosotros tiene hijos porque así el libro acaba con nuestra generación...

—¡Acaba con vuestra generación porque nuestros hijos forjarán su propio destino!

Sus oscuros ojos negros se llenaron de pesar.

—Anna, tú sabes que yo no puedo...

Ella le cogió la mano y la puso encima de su vientre.

Court se quedó muy quieto.

—¿Qué estás tratando de decirme? —La mano le empezó a temblar. Entonces la besó, sus dedos acariciaron los de ella, y él se dio cuenta de que debajo había una pequeña redondez.

Annalía le apartó la mano.

—Digo que al parecer el libro está completamente equivocado en lo que a ti se refiere. Y que vas a irte de aquí con mucho más de lo que esperabas.

—¿Estás...? —Se le hizo un nudo en la garganta—. ¿Estás...?

Ella levantó la barbilla.

—Embarazada de un hijo tuyo.

Te até a mí. Esa primera noche, la primera vez que hicieron el amor. El la había atado a él y la había hecho suya. En ese instante, él sintió que todo lo que él era le pertenecía a ella por igual. Ellos lo habían hecho esa noche.

Ella llevaba a su hijo.

Court se levantó, se tambaleó. Annalía tenía razón. Se iría de allí con mucho más de lo que esperaba. Él sólo había albergado la leve esperanza de encontrar el modo de poder estar con ella, y había descubierto que ella lo amaba. No tenía ni idea de lo que había hecho para merecérselo, pero no iba a cuestionar su suerte.

El bebé era el único permiso que le hacía falta para saber que podía quedarse con ella, y demostraba que el Leabhar tenía algo muy distinto preparado para él. Por primera vez, desde el día en que lo leyó, sintió como si le quitaran un peso de encima. De pronto, caerse al suelo le pareció una idea genial.

—Tu madre dice que nacerá a principios de primavera.

—¿Ella lo sabe?

—Sí. Y siente mucho todo lo que pasó en el pasado, tiene muchas ganas de hablar contigo.

Él sólo aceptaría hacerlo si Anna se lo pedía, y temía que iba a ser así.

—¿Cómo se lo ha tomado?

—Olivia tiene una teoría. —Imitando el acento de Olivia, Anna dijo—: Las diez primeras líneas empiezan con muerte y miseria, soledad y sufrimiento, etcétera, etcétera, hasta las últimas dos líneas, en las que evidentemente dice que todas esas cosas tan desagradables ocurrirán, hasta que el tozudo escocés venga a Andorra y se lleve a la malcriada y cursi chica de la montaña. —Ella sonrió—. Tu madre cree que dice lo mismo pero con unas palabras más bonitas, algo sobre comprometerse con la mujer que el destino ha preparado para ti.

—¿Y qué hay del hombre destinado a estar contigo? ¿Querrías casarte con alguien como yo? —Su voz sonaba áspera.

—No lo sé. —Ella le dio la espalda y dijo—: Tendría que saber qué tipo de vida llevaríamos. Yo no podría soportar que fueras por ahí arriesgando tu vida.

—Entonces, estoy retirado —dijo él sin dudarlo y se puso delante de ella.

Annalía le sonrió.

—Eso es todo lo que quería saber.

Pero él continuó:

—Tengo una casa en Escocia. Se llama Beinn a'Chaorainn. Es un sitio que lleva mucho tiempo abandonado y que necesita mucho trabajo, pero hay mucha tierra. Está lleno de montañas, creo que te gustará. Juro que haré que así sea.

—¿Estás intentando convencerme, Courtland? —Ella le dio unos golpecitos en el pecho con el dedo—. ¿De verdad crees que hay alguna posibilidad de que te vayas de aquí sin mí? —Él no intentó disimular lo sorprendido que estaba. Al ver su expresión, ella se rió y le recorrió el torso con el dedo—. ¿Qué significa el Beiiinnn no sé qué? —Ella lo acariciaba como si hubiera echado de menos estar con él, y a Court eso lo satisfacía mucho más de lo que ella podía imaginarse.

Sintió cómo empezaba a sonreír.

—Beinn a'Chaorainn significa... tierras de pantanos y pestilencias.

—Oh. —Ella se puso seria un instante, pero luego volvió a alegrarse—. Bueno, tú has dicho que necesita mucho trabajo. —Y luego preguntó esperanzada—: ¿Eso incluye drenar los pantanos?

Él le puso las manos en los hombros y empezó a acariciarle el cuello.

—Te estoy tomando el pelo, mo cridhe. Significa Colina del Roble.

Annalía lo golpeó con los nudillos y luego volvió a acariciarle el pecho.

—Colina del Roble. Turó del Koure—dijo ella, arrastrando las erres con esa voz que él tanto había ansiado oír, haciendo propio el nombre de su casa. Como debía ser.

—De verdad creo que te gustará estar allí, pero si no te gusta, te llevaré dondequiera que puedas ser feliz.

Ella se puso de puntillas para poner la cara contra su cuello, y volvió a sorprenderle.

—Yo soy feliz donde tú estés.

Court cerró los ojos ante la ternura de ese gesto. «Ella quiere estar conmigo —pensó atónito—. Dios, es cierto.»

Annalía apartó la cabeza y dijo:

—Pero de camino a allí, tenemos que pararnos en París.

Él tragó saliva y afirmó con la cabeza.

—Anna, no voy a negarte nada de lo que me pidas.

Si el dinero era el único obstáculo entre ellos, él robaría trenes si hacía falta.

Ella ladeó la cabeza.

—Oh, crees que quiero ir de compras.

Él adoptó una expresión de que no importaba.

Pero la tristeza inundó los ojos de ella.

—Gracias por el ofrecimiento, pero me temo que voy a rechazarlo. Esa parada es para algo muy distinto. —Al ver que él fruncía el cejo, ella dijo—: Te lo contaré por el camino. Pero si vamos a ir a Escocia, tienes que sacarme de las montañas antes de que esté demasiado gorda como para pasar por los puertos. —Ella miró a su alrededor y añadió como si conspirara—: Créeme, no querrás quedarte aquí atrapado todo el invierno con Aleix y Olivia suspirando el uno por el otro.

Court sonrió y se inclinó hacia adelante para apoyar su frente en la de ella.

—Anna, te llevaré adonde tú quieras. Aún no puedo creer que tú... que nosotros... Creí que te había perdido.

Ella le rodeó el cuello con los brazos.

—No creo que puedas perder a la mujer que el destino ha decidido que iba a ser tuya. Tú sólo tenías que encontrarla.

—La he encontrado. Y no voy a dejarla marchar. —Le acarició las mejillas con las manos y la besó.

—De hecho —murmuró ella contra sus labios—, yo te encontré a ti.


EPÍLOGO



Nunca se casarán, no sabrán lo que es amar, si lo hacen, a su destino se deberán resignar.

Tu familia contigo desaparecerá y futuras generaciones no habrá de nuevo jamás.

La muerte y la desgracia los atraparán.

A no ser que cada uno de ellos encuentre a la mujer para él predestinada.







Porque ella es la única que con su amor, su corazón y su vida lo puede salvar.







Echa una mirada furtiva a







«SI LO DESEAS»



próximamente en esta colección







Las primas de Jane le llamaban Hugh «Años y Lágrimas» MacCarrick.

Porque ella había gastado un montón de ambas cosas pensando en él.

Ahora, que los nervios por volver a verle y los efectos del potente ponche ya se habían disipado, ella estaba sentada en su tocador, peinándose el pelo después del baño. Cuando se vio los ojos en el espejo se dio cuenta de que iba a gastar muchas más. Dejó el cepillo al lado de la nota que le había enviado Claudie para decirle que ellas habían llegado a casa sin problemas, luego apoyó la cabeza en sus manos y se apretó los ojos con las palmas, como si así pudiera detener las lágrimas.

En los últimos diez años había pasado muchísimas noches llorando. ¡Precisamente Jane, que sabía lo precioso que era el tiempo!

Cuando Jane tenía apenas seis años, su madre murió de una inflamación en los pulmones, y desde entonces ella no había vuelto a ser feliz. Tal vez era porque sabía que la vida podía escapársele en un segundo, y eso la hacía estar inquieta. Tal vez era porque ella no estaba destinada a ser feliz.

Se moría de ganas de viajar, de conocer nuevos y excitantes lugares, pero ¿era que tenía ganas de conocer mundo o sencillamente quería estar en otro lugar? Diez años atrás, con Hugh a su lado, esa necesidad se había apagado hasta tal punto que casi había desaparecido. Ella no entendía por qué.

Luego él la dejó sin decir ni una palabra.

Ella le había echado de menos, había llorado por él, había deseado que volviera y había malgastado casi la mitad de su vida por él.

¡Maldito sea, nunca más! Se juró a sí misma, y aun así volvió a recordar su historia, y como siempre, seguía preguntándose qué había hecho ella para que él se marchara...

—El escocés es mío.

Jane hizo esa declaración de intenciones a sus primas la primera vez que lo vio. El corazón le latió descontrolado y decidió entonces que le haría feliz; lograría que sus ojos no estuvieran tan serios. Ella tenía trece años y él dieciocho.

El y sus dos hermanos se habían trasladado desde Escocia para pasar el verano en la casa del lago de su familia, Ros Creag, la cual compartía una cala con la casa de los Vinelands, la familia de ella.

Cuando se acercó a él para presentarse, él se rió y la llamó «pequeña», y con su acento sonó maravilloso. Lo seguía a todas partes y él siempre era bueno con ella.

De tanto insistir ella, su padre visitó a los tres reservados hermanos y se hicieron amigos, pero ellos no se interesaron por el resto de los Weyland. De algún modo él los convenció de que regresaran el siguiente verano, y ella se puso muy contenta. Como él no tenía hijos, papá estaba empeñado en que ellos tres trabajaran para él en su negocio de importaciones.

Durante esas vacaciones en el lago, cada vez que a ella le picaba una abeja o se hacía un arañazo corría al lado de Hugh.

El verano en que cumplió quince años ellos volvieron a ir, pero Hugh pasó la mayor parte del tiempo mirándola mal, como si no supiera qué hacer con ella. Cuando cumplió dieciséis, justo cuando empezó a tener curvas, él la evitó por completo. Él empezó a trabajar para su padre, y pasaba todo el tiempo con él en Ros Creag, hablando de negocios.

Ella lloraba de lo mucho que echaba de menos a su enorme y solemne escocés. Sus primas le decían que podía conseguir a cualquier hombre y que no querían que perdiera el tiempo con «ese rudo MacCarrick», pero al ver que no iban a disuadirla, le sugirieron que jugara sucio, y sus primas sabían de lo que estaban hablando. Su lema era «Los hombres se inclinan delante de las ocho de Weyland. Y si no lo hacen, hacemos que se arrodillen».

Claudia dijo:

—Tenemos que trazar un plan, Jane. El verano que viene, nos aseguraremos de que tus vestidos tengan un buen escote, que tus manos sean suaves como la seda. —Ella sonrió traviesa—. Y que te comportes como una descarada. Tu escocés no sabrá ni qué le pasa.

Pero él no fue el verano siguiente, y Jane quedó destrozada. Hasta esa noche en la que le sonrió la suerte y él apareció para entregar un mensaje urgente a su padre. Jane no podía ni imaginarse qué podía haber de urgente en un negocio de reliquias y antigüedades.

Antes de que él pudiera desaparecer de nuevo, ella se aseguró de que la viera, y se quedó boquiabierto como si no la reconociera. Esa noche se convirtió en dos, y luego en tres, era como si él nunca se cansara de estar con ella.

Sus primas mayores le habían enseñado muchas cosas durante todo el año, y cada día que él estuvo allí, ella lo atormentó y lo torturó por todos los días que no había estado.

Ella vio que si le susurraba al oído él cerraba los ojos y entreabría los labios, y que si le acariciaba el pelo con los dedos, a él se le aceleraba la respiración. Tan a menudo como podía, le pedía que fueran a nadar juntos, especialmente después de esa primera vez, en la que él se quedó petrificado mientras se quitaba la camisa para observar en silencio cómo ella se desabrochaba la falda y la blusa, hasta quedarse solo con sus medias, su ropa interior y su camisón. Después de nadar, Jane, que nunca había sido demasiado modesta, salió del agua con esa ropa transparente. Ella siguió la ardiente mirada con la que él le devoró el cuerpo antes de girar la cara de golpe.

—¿Hugh, puedes ver a través de la tela?

Cuando él volvió a mirarla con esos ojos tan oscuros y a modo de afirmación movió la cabeza muy despacio, ella dijo:

—Bueno, cariño, mientras solo puedas verlo tú.

Ella se dio cuenta de que ese día él tardó mucho rato en salir del agua.

Durante esa tarde, que resultó ser la última que pasaron juntos, estuvieron tumbados en el prado, uno al lado del otro, y ella se puso encima de él para hacerle cosquillas. Él odiaba que ella le hiciera cosquillas, y luego se pasaba horas irritable y tenso, con la voz ronca.

Pero esa vez, en lugar de quitársela de encima, él levantó los brazos hacia el lazo de su recogido y le soltó el pelo.

—Es tan bonito —dijo él mientras le acariciaba el labio con el pulgar—. Pero supongo que ya lo sabes, ¿no?

Ella se inclinó para besarle, no para darle esos pequeños besos en la oreja con los que le torturaba antes de susurrarle algo, ni esas caricias que llevaba todo el verano haciéndole en el cuello con sus labios. Ella quería su primer beso de verdad.

Pero él la cogió por los hombros y la apartó.

—Eres demasiado joven, pequeña.

—Voy a cumplir dieciocho años, y ya he recibido ofertas de matrimonio de hombres mucho mayores que tú.

Al oír esto, él frunció el cejo y luego sacudió la cabeza.

—Sitie, cariño, yo me voy a ir pronto.

Ella le sonrió con tristeza.

—Ya lo sé. Siempre que acaba el verano haces lo mismo. Vuelves al norte de Escocia. Y cada invierno yo te echo mucho de menos, hasta que vuelves aquí a mi lado.

Él se quedo mirándola, como si quisiera memorizar su cara.

Jane no volvió a verle ni a oír hablar de él nunca más. Nunca, hasta esa noche.
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